
  


  
    
  


  
    Sexton Blake es un detective de ficción que apareció en una serie de novelas británicas desde 1893 hasta 1978, escritas por autores diferentes. Las aventuras de Sexton Blake aparecieron en una amplia variedad de publicaciones británicas e internacionales (en muchos idiomas). También fue el protagonista de numerosas películas mudas y de sonido, series de radio y una serie de televisión de 1960.
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  Capítulo 1


  La tragedia de Stiltley Manor


  A juzgar por la hermosura de aquella mañana del mes de marzo, la primavera prometía ser radiante en Londres. El sol brillaba en todo su esplendor, y ni la más ligera nube oscurecía el azul purísimo del cielo. En los parques y jardines florecían los primeros capullos, inundando el ambiente de un aroma embriagador. La tierra parecía un paraíso.


  Incluso Baker Street había perdido aquella mañana su aspecto sombrío, y Sexton Blake, asomado al balcón de su despacho, después de haber tomado un frugal desayuno, luchaba en su interior, entre la devoción, que le impulsaba a salir de paseo para respirar el aire puro de aquel magnífico día, y el deber que le retenía, en casa. El trabajo que tenía pendiente, era aburrido y poco interesante, y la atracción de la mañana harto tentadora. No sin esfuerzo, logró vencer la tentación, y abandonando el balcón con un suspiro, se sentó frente a la mesa del despacho ensimismándose heroicamente en su labor.


  Su vida activa y aventurera, y su fama mundial, hacían que tuviera una correspondencia inmensa. Y aunque dejaba la mayor parte de aquel trabajo rutinario a su ayudante Tinker, había siempre muchísimos asuntos que requerían su atención personal. Había ya concluido buena parte de la labor, cuando la señora Barden le entregó el siguiente telegrama que acababa de llevar un botones.


  ¿Puede venir inmediatamente a Stiltley Manor? Muy urgente. Le ruego no falte. Más detalles cuando le vea, Alperton.


  El detective leyó una vez más el mensaje. El que lo firmaba, Alperton, no podía ser otro que Sir Robert Alperton, un amigo suyo y miembro de su club. Alperton había adquirido, hacía poco, Stiltley Manor, soberbio palacio estilo Tudor, situado cerca de la villa de Whitchurch en el condado de Oxford, y con ese motivo había celebrado una pequeña fiesta en la que reunió a unos cuantos amigos, como es costumbre en Inglaterra.


  El telegrama era muy vago. No indicaba la razón de su urgencia. ¿Qué le habría sucedido a Alperton, y por qué no le telefonearía en vez de mandarle un telegrama?


  En aquel momento llegó Tinker con un nuevo paquete de cartas que depositó, frente a su jefe, encima de la mesa del despacho.


  —¡Hola! ¿Hay algo interesante?, preguntó alegremente al fijarse en el telegrama que tenía su jefe en la mano.


  —Pues no lo sé, contestó el detective con calma.


  —¿Qué opinas tú? —añadió entregando el mensaje a su ayudante, que lo recorrió rápidamente con la vista.


  —Puede ser interesante —comentó—. ¿Irá usted?


  —Antes de ir quiero conocer el asunto más detalladamente, dijo Blake, examinando por encima las cartas recién llegadas.


  —Tenemos muchísimas cosas que hacer, y como no sea algo digno de atención, no puedo perder ni un solo minuto. Sería mejor que telefoneases. Encontrarás el número de Alperton en el listín.


  Y mientras Tinker cumplía su encargo, llenó el detective su celebérrima pipa de tabaco, y encendiéndola, se envolvió en una nube de humo azulado. Así lo encontró su ayudante, cuando se acercó a él pocos momentos después.


  —No he logrado ponerme en comunicación con Stiltley Manor, informó el joven.


  —En la Central me han dicho que parece que la línea está cortada.


  —¡Qué raro!, murmuró Blake.


  —Debe ser por eso, por lo que Alperton me mandó un telegrama en vez de telefonear.


  Permaneció un momento pensativo, y después añadió:


  —Alperton no es de los hombres que se ahogan en un vaso de agua.


  Tinker, que se había encontrado una o dos veces con aquel hombre alto, de aspecto señorial y cabellos grises, era del mismo parecer; sir Robert Alperton había vivido la mayor parte de su vida en las Indias orientales, donde había desempeñado unos cuantos años, una secretaría en el Gobierno de aquella colonia. Para que un hombre como aquél se decidiera a mandar un telegrama concebido en términos tan apremiantes, debía tener motivos muy serios.


  —¡Decididamente iremos!, dijo Blake de pronto, consultando su reloj de pulsera. Son las diez y diez Manda un telegrama a Alperton diciendo que estaremos con él entre once y media y doce.


  Tinker obedeció con alegría. El mensaje aquel había excitado su curiosidad y la resolución de Blake le permitiría satisfacerla cumplidamente.


  —¿Voy a buscar el coche?, preguntó después de haber despachado el telegrama por teléfono.


  —Sí, asintió Blake.


  —Mientras vas a por él acabaré de arreglarme.


  Así lo hicieron. Al ponerse Blake el sombrero, estuvo dudando unos instantes. ¿Debía llevarse su automática, con dos o tres cargadores de repuesto, o debía dejarla en casa? Se decidió por lo primero. Nadie sabía lo que podía suceder en Stiltley Manor, y una pistola nunca estaba de más.


  La mañana era verdaderamente espléndida. A no ser por una ligera brisa que susurraba dulcemente en las copas de los árboles, hubiera hecho calor. Cuando dejaron a sus espaldas los últimos suburbios de la capital, pudieron respirar ambos a sus anchas el aire puro de los bosques vecinos. En Reading cruzaron el puente que se interna en el condado de Oxford, y cuando el reloj del campanario de Whitchurch marcaba las once y media, entraban en el pueblo.


  Desde allí a Stiltley Manor quedaba todavía una milla y media; cuando desembocaron en el estrecho camino particular que conducía a la finca, Blake miró el reloj y sonrió satisfecho.


  —¡Bien, Tinker! Hemos recorrido cincuenta millas en una hora.


  No tardaron mucho en alcanzar la entrada principal del jardín. Era una gran puerta de hierro colocada entre dos grandes columnas cuadradas de ladrillo rojizo.


  —¡Caramba!, —murmuró Blake de pronto—. Parece que ha ocurrido algo serio.


  Tinker vio la figura uniformada de un policía junto a la casita del guarda, y asintió. El polizonte les observó fijamente al cruzar la verja, pero no hizo nada por detenerles.


  Una espaciosa avenida bordeada de tilos se extendía frente a ellos. A ambos lados se divisaban vastos prados de un verde claro. Tras una revuelta del camino, apareció ante su vista la casa, meta de su corto viaje.


  Stiltley Manor ha sido señalada entre las glorias arquitectónicas de Inglaterra. Su fachada principal, y las dos olas accesorias, son de estilo Tudor puro. Todo el edificio, exceptuando los cruceros de las ventanas y las columnatas de los ángulos, es de ladrillo rojizo un tanto ennegrecido por los siglos; y su elevado tejado con sus características chimeneas lo embellece sobremanera. Pero lo que verdaderamente ha hecho clasificar a Stiltley Manor entre los edificios más notables del país, es su elegancia señorial, y su aspecto típicamente medieval.


  Tinker detuvo el coche frente a la entrada principal del palacio, y casi inmediatamente se abrió la pesada puerta de roble que daba acceso a la casa, y Benson, el mayordomo descendió la escalinata saliendo a su encuentro. Era un hombre joven moreno y de pelo negro brillante; sir Robert Alperton lo había contratado cuando adquirió Stiltley Manor, y al detective se le ocurrió que un mayordomo tan joven no estaba en consonancia con una casa tan vieja.


  —Sir Robert está esperándole, señor Blake —dijo al abrir la puerta del coche.


  En la biblioteca sir Robert Alperton, de elevada estatura, delgado y con el rostro curtido por el sol ardiente de los trópicos, al entrar Blake y Tinker se acercó a ellos con la mano extendida.


  —Le agradezco infinito la amabilidad y rapidez con que ha atendido a mi ruego —dijo—. En las primeras horas de la mañana de hoy ha ocurrido una desgracia terrible en mi casa.


  —¿Qué es lo qué ha sucedido, sir Robert?


  —¡Asesinato!, —contestó éste en voz baja—. Uno de mis huéspedes, Norman Cassell, fue apuñalado y muerto en la terraza cercana al Jardín bajo.


  Capítulo 2


  Blake se encarga del caso


  Sexton Blake fijó su penetrante mirada en la cara preocupada, de su interlocutor.


  —Comprendo perfectamente lo desagradable de su posición, —dijo—, pero ¿por qué se le ha ocurrido solicitar mi ayuda? Seguramente la policía…


  Alperton le interrumpió con un gesto de impaciencia.


  —¡La policía es una colección de locos incompetentes!, —exclamó con vehemencia—. ¡Un rebaño de imbéciles! Están ciegamente convencidos de que mi hijo es el causante de la muerte del pobre Cassell.


  Estas palabras hicieron comprender todo al detective; la razón de aquel telegrama tan urgente y de sus vehementes imprecaciones contra la policía. Sir Robbert Alperton le había llamado para que el detective impidiera que su hijo fuera detenido por aquel crimen.


  —¿Tienen alguna razón, algún motivo fundado, para sospechar de su hijo?, preguntó.


  —Sí, —admitió Alperton de mala gana—. Tienen dos. Para ellos son razones de peso, pero para todos los que conocen a Dick, aunque no sea más que superficialmente, son completamente ridículas.


  —Me gustaría conocerlas, —insistió el detective; Alperton vaciló unos segundos antes de contestar, y cuando lo hizo, su preocupación y malhumor hablan aumentado visiblemente.


  —La razón principal en que se basa la policía, —dijo por fin—, es que mi hijo y el pobre Cassell sostuvieron ayer una violenta discusión, en el transcurso de la cual Dick, dejándose llevar de su carácter violento, amenazó a su interlocutor.


  —¿Cuál fue el motivo de la disputa? —preguntó Blake.


  —Nada. Una tontería sin importúnela. Bien es verdad que Dick amenazó, pero cualquiera que le conozca un poco bien sabe lo que significan esas amenazas.


  —Pero, ¿qué fue lo que motivó la disputa? —persistió el detective un poco impaciente.


  Sir Robert Alperton, como la mayoría de los oficiales del Gobierno, era bastante locuaz, y cuando se hablaba con él, había que atraerle frecuentemente al tema.


  —Fue por causa de la señorita Warrender —contestó por fin el anciano caballero—. La hermana de mi notario. Vive muy cerca de aquí, en Crays Lodge, una pequeña villa situada dentro de los límites de mi propiedad. Kathleen Warrender, joven encantadora y de bellísimas cualidades, es la prometida de Dick. Cassell la importunó el otro día, y mi hijo le pidió explicaciones por su irrespetuosa conducta. Mi huésped se negó a darlas, entablándose, entonces, entre los dos, acalorada disputa. Pero, como usted comprenderá muy bien, éste no es motivo suficiente para matar a una persona.


  Blake no estaba muy seguro de ello. Conocía a Dick Alperton bastante bien, y sabía que tenía un carácter iracundo y violento. Consideraba el detective que en determinadas circunstancias aquel joven era muy capaz de matar a una persona que excitara su enojo.


  —¿Quién relató este incidente a la policía? —preguntó—. ¿Era del dominio público?


  —Sí; todo el mundo lo conocía en mi casa, —contestó Alperton—. Toda la servidumbre, y la mayor parte de mis huéspedes lo presenció.


  —¿Tenía usted muchos huéspedes este week-end?


  Sir Robert asintió.


  —Bastantes. Pero, como es natural, la mayor parte de ellos se fueron la noche pasada. Sólo quedaron aquí el pobre Norman Cassell, Gordon Lyle y el doctor Stillwater, que pensaban salir esta mañana, pero que no se han ido todavía cumpliendo las órdenes de la policía.


  —Bien. ¿Y cuál es la segunda razón en la que se apoya la policía para sospechar de su hijo?


  —Pues que Dick regresó a casa poco después de haberse descubierto el crimen —explicó sir Robert—, y se negó rotundamente a decir dónde había estado y por qué había salido tan temprano.


  —¿Cuándo fue descubierto el crimen?, preguntó el detective.


  —Esta mañana, poco después de las seis y media. Fue descubierto por Benson mi mayordomo, el cual me despertó inmediatamente para comunicármelo.


  —Y dice usted que el cuerpo fue encontrado en la terraza cercana al jardín bajo, continuó Blake.


  —¿No le parece también un poco raro que Cassell estuviera levantado tan t temprano?


  Alperton frunció el ceño.


  —Desde luego, —asintió—. También es bastante raro que no llevara puesto más que el pijama y una bata.


  Esta vez fue Blake quien frunció el ceño.


  —No llevaba puesto más que el pijama y una bata, —repitió en voz baja, y hablando consigo mismo—. ¡Qué raro! ¿Ha sido encontrada el arma con la que se cometió el crimen? —preguntó al cabo de un rato.


  —No, —contestó sir Robert—. El superintendente Hailsham de la policía local, la ha buscado inútilmente. Tengo que advertirle, sin embargo —añadió rápidamente— que la policía no ha acusado todavía abiertamente a Dick del crimen, pero se necesita ser ciego para no ver en quién recae todas las sospechas.


  Blake permaneció silencioso. Por una parte, aquel caso parecía muy común, y de solución sencillísima; por otra parte, sin embargo, parecía más enrevesado de lo que a simple vista aparentaba. Si Dick Alperton había matado a aquel hombre, con el que ya había discutido anteriormente, en un arrebato de cólera, el asunto era de los más vulgares. No tenía nada de extraño, que un joven del temperamento de Dick hubiese matado al hombre que había injuriado a su prometida. Lo que era verdaderamente extraño en aquel caso, era la hora en que se había cometido el crimen, y el hecho de que Cassell no estuviese vestido más que con el pijama. ¿Qué le habría, atraído fuera de la casa a uña hora tan intempestiva? ¿Y por qué había salido también Dick Alperton? ¿Es que se habían citado sencillamente para continuar la discusión sin testigos inoportunos, o existía otro motivo desconocido que obligó a ambos a abandonar la casa?


  Blake alzó la vista y vio los ojos de Alperton clavados ansiosamente en él.


  —Según creo haber entendido dijo con calma, su deseo es que yo me haga cargo de este asunto, para que en el caso de que la policía arreste a su hijo, pueda yo demostrar su inocencia. ¿No es eso?


  —Exacto, —corroboró Alperton—. En cuanto observé en qué dirección derivaban las investigaciones de la policía, pensé inmediatamente en usted. Espero, Blake, que hará cuanto pueda. Yo…


  —Si me encargo del caso, puede usted estar seguro que lo haré —interrumpió el detective—. Pero antes de decidirme definitivamente, quiero hacerle unas cuantas advertencias sobre el desarrollo de mi trabajo. No, espere un momento —dijo levantando la mano al ver que Alperton hacía ademán de hablar.


  —Escúcheme. Quiero decir, que todo lo que descubra en el transcurso de mis investigaciones, lo pondré a disposición de la policía.


  —Eso se sobreentiende, naturalmente, dijo sir Robert.


  —¿Comprende usted bien lo que digo?, —continuó Blake—. Quiero decir, que si mis investigaciones sirven únicamente para hacer más palpable la culpabilidad de su hijo, tampoco ocultaré absolutamente nada a la policía. ¿Está usted dispuesto a correr este riesgo?


  El anciano dudó escasamente un segundo.


  —Sí, —contestó levantando su canosa cabeza con orgullo—. Tengo una fe ciega en mi hijo, y sé que es incapaz de asesinar a un hombre por la espalda.


  —¿Fue apuñalado Cassell por la espalda?, inquirió Blake con viveza.


  —Entre los dos omóplatos, —contestó sir Robert—. Dick es muy capaz de matar a un hombre en un arrebato de cólera; lo reconozco. ¡Pero siempre lo hará cara a cara y en igualdad de condiciones!


  —Estoy completamente de acuerdo con usted, Alperton. Y en estas condiciones haré cuanto esté en mi mano por su hijo. Decididamente, me encargo del caso.


  Sir Robert le estrechó la mano con efusión.


  —Muchísimas, gracias, Blake. Se lo agradezco infinito. Ya sabía yo, que podía confiar en usted, —dijo con vehemencia—. Seguramente querrá usted ver el sitio dónde encontramos a la víctima, ¿no?


  —Ante todo me gustaría ver a la policía, si continúa aquí, dijo el detective.


  —Sí; Hailsham y el coronel Whickthorne, jefe de la policía del condado, no han salido todavía. Se han instalado en el salón de fumar y desde allí dirigen las investigaciones.


  —Entonces voy a hablar un momento con ellos; ¿quiere usted acompañarme?


  Por toda respuesta, se dirigió Alperton hacia la puerta de la biblioteca.


  Blake le siguió a través del vestíbulo, donde se cruzaron con Benson. El mayordomo les miró con curiosidad cuando pasaron junto a él, y les siguió con la vista hasta que llegaron a una puerta situada en un extremo del vestíbulo, donde Alperton llamó con los nudillos.


  Una voz ronca preguntó desde dentro quiénes eran; sir Robert contestó, pero todavía tardaron unos segundos en abrir la puerta. La habitación donde entraron el detective y su amigo era pequeña; en ella no había más que una mesa y unas cuantas sillas. Frente a la mesa, y con un librito de notas abierto en la mano, estaba sentado un hombre sanguíneo, de cara colorada, y cuya expresión hubiera carecido por completo de inteligencia, a no ser por sus ojos azules, muy vivos y de mirada penetrante. Le escoltaban dos oficiales más.


  El trío miró fijamente a Alperton cuando éste les presentó a Blake.


  —Les ruego me dispensen si les estorbo, —dijo brevemente—. Este señor es Sexton Blake que acaba cíe llegar y se ha ofrecido amablemente para auxiliarles en sus investigaciones encaminadas a solucionar este deplorable asunto. Coronel Whickthorne, superintendente Hailsham señor Blake.


  El detective se inclinó levemente.


  —No me cabe duda, —dijo con amabilidad al ver la expresión de disgusto con que los policías acogieron las palabras de sir Robert—, que mi ofrecimiento es considerado por ustedes como una intrusión impertinente. Pueden creer, sin embargo, que no tengo el menor deseo de ponerme frente a la policía; lo único que pretendo, y me consideraría honrado con ello, es cooperar con ustedes en sus investigaciones.


  El coronel Whickthorne se movía nerviosamente en su silla. Sabía que sí aquel hombre inteligente y capaz, cuyo nombre era conocido en todo el mundo, lograba solucionar aquel asunto y lo comunicaba a la Scotland Yard antes que él, perdía su propia reputación y quedaba en ridículo ante sus jefes. Cuando se decidió a hablar, su tono era conciliatorio.


  —No hay ningún motivo para que surjan desavenencias entre nosotros, señor Blake, dijo.


  —Únicamente estoy bastante resentido por la actitud de Sir Robert Alperton, al mandarle llamar a usted sin consultarme a mi previamente.


  —Creo que estoy en mi perfecto derecho de hacerlo, Whickthorne, intervino Alperton.


  —Nadie puede impedirme que encargue a un investigador privado de la solución de este asunto.


  —Comprendo y excuso la actitud del coronel Whickthorne, Alperton, terció Blake con viveza.


  —Como jefe de la policía del condado, todo crimen cometido dentro de los límites de su demarcación, debe ser investigado por él. Por mi parte, no tengo el propósito de usurpar su autoridad. Sólo me pareció lógico y natural, que habiendo aceptado su encargo de investigar el asunto Cassell, Hería mejor para todo el mundo que trabajara en estrecha colaboración con la policía.


  —Soy de opinión, gruñó Hailsham, que ya hay muy poco que hacer en este asunto.


  —¿Quiere usted decir, —preguntó el detective— que ya han resuelto ustedes el misterio?


  —No diría yo tanto, —intervino rápidamente Whickthorne—. Lo único que ha querido decir mi colega es que ya tenemos una pista que nos conducirá, sin duda alguna, a la resolución del misterio.


  —Por lo visto, —exclamó Alperton con enfado—, continúan ustedes creyendo que fue mi hijo el que mató a Norman Cassell. ¿No es eso?


  —No puedo explicarme de dónde ha sacado usted ese convencimiento, contestó el coronel. Nadie ha acusado a su hijo…


  —¡Abiertamente, no! —interrumpió allí poderse contener el anciano—. Pero se necesita ser ciego para no ver ni quién se concentran, todas sus sospechas, fue precisamente por eso, para evitar que se cometiera una injusticia inmensa, por lo que llamé al señor Blake.


  La cara pálida y delgada del coronel Whickthorne se tiñó de púrpura.


  —Siento diferir de su opinión, caballero, dijo conteniendo su indignación a duras penas; no íbamos a cometer ninguna Injusticia. En nuestras investigaciones, nos hemos atenido estrictamente a los hechos consumados. Usted mismo convendrá conmigo, en que la actitud de su hijo al ser Interrogado por el superintendente Hailsham, es francamente sospechosa.


  —¡Estoy muy lejos de convenir en ello!, —replicó Alperton—. Considero, por el contrario, que las preguntas del superintendente Hailsham durante el interrogatorio fueron impertinentes en extremo. Mi hijo tiene perfecto derecho para hacer lo que le venga en gana sin rendir a nadie cuenta de sus acciones. ¡Yo hubiera hecho lo mismo que él!


  Y diciendo esto, el anciano lanzó una mirada de reto al jefe de policía, mirada que éste le devolvió con creces.


  En cualquier otra ocasión, Blake no hubiera podido por menos de soltar la carcajada. Pero comprendiendo la gravedad de la situación, trató de calmar los ánimos sobreexcitados.


  —Me parece, querido Alperton, dijo, —que olvida usted que éste es un caso muy serio. El coronel Whickthorne y el superintendente están tratando de descubrir a un asesino peligroso. Y según me ha dicho usted mismo, la policía se basa en dos razones positivas e indudables para sospechar de su hijo. Esto no quita para que yo inicie mi trabajo sin el menor prejuicio en contra de nadie. ¿Supongo que ya habrán retirado el cuerpo de la víctima?, añadió dirigiéndose al superintendente.


  —Sí, —contestó éste—; después de haber sido reconocido por el médico forense y después de haber sido fotografiado, hemos trasladado el cuerpo a uno de los dormitorios de la casa.


  —¿Supongo, también, que no tendrán ustedes inconveniente en que yo examine el lugar donde se cometió el crimen y los restos mortales de Cassell?


  Hailsham dudaba todavía, pero e) jefe de policía contestó:


  —¡Desde luego que no! El sargento Cripps le acompañará, Blake.


  Capítulo 3


  Coleccionando hechos


  Alperton acompañó, al detective y al sargento hasta la puerta de entrada, pero una vez allí, se separó de ellos pretextando un quehacer urgente. Blake comprendió, sin embargo, el verdadero motivo.


  La negativa de Richard Alperton a declarar por qué había salido tan temprano de su casa y dónde había estado, justificaban sobradamente las sospechas de la policía. Sexton Blake se propuso investigar el caso, basándose únicamente en suposiciones y hechos comprobados por él mismo. Por eso, mientras acompañaba al sargento Cripps al lugar del crimen, borró de su mente todas las ideas preconcebidas sobre la culpabilidad o inocencia de Dick Alperton.


  La finca de sir Robert era muy extensa. En la parte trasera de la casa se divisaba una pradera de césped primorosamente cortado. Un anchuroso paseo cubierto de grava fina que atravesaba la pradera desembocaba en una terraza, desde la que un tramo de seis escaleras conducía a un jardín primorosamente cuidado, y que por estar a un nivel un poco inferior que el resto del terreno, recibió el nombre de jardín bajo. Desde el jardín podía verse una magnífica rosaleda; y un poco más allá de ésta, existía un bosque artificial, por el que corría un riachuelo que formaba pequeñas cataratas y un lago de regulares dimensiones.


  Este bosque artificial estaba rodeado casi en su totalidad por espesos matorrales y un estrecho cinturón de árboles. En la parte izquierda del edificio había un campo de tenis y un huerto; en la otra parte los establos y garajes.


  —Aquí es donde fue encontrado el cuerpo, señor, dijo en aquel momento el sargento Cripps, señalando un lugar cercano al tramo que conducía a la pradera en el jardín bajo.


  Blake miró en la dirección indicada, y vio unas manchas de sangre coagulada en las baldosas del jardín.


  —Estaba caído de bruces —prosiguió el sargento— muy cerca de las escaleras. Tenía las piernas un tanto encogidas, parecía que estaba arrodillado.


  Concentrando toda su atención, inició el detective el registro de aquellos alrededores; pero tras una media hora de infructuosa búsqueda, abandonó Blake el trabajo.


  —Vamos ahora a ver el cuerpo —dijo, volviéndose al sargento Cripps, y yendo hacia la casa.


  Los restos mortales de Norman Cassell, habían sido trasladados a un dormitorio del segundo piso, y cuando Cripps retiró la sábana que los cubría, Blake pudo examinarlos a sus anchas. El muerto era un hombre joven, de mediana estatura, y casi calvo; el poco pelo que tenía era de un negro oscuro; sus facciones tenían todos los rasgos característicos de la raza judía, y su expresión era de sorpresa. La muerte le había sorprendido inesperadamente. Vestía un pijama de seda gris, y una bata, también de seda; calzaba unas babuchas de cuero encarnado. Blake examinó las suelas, encontrando en ellas unas cuantas hojas y unas piedrecillas adheridas al cuero. Evidentemente Cassell había ido por su propio pie hasta el lugar donde encontró la muerte.


  Con ayuda de Tinker volvió el cuerpo inerte de la víctima, y reconoció escrupulosamente la herida. Según pudo comprobar, era una herida ancha, producida con un instrumento cortante, y mortal de necesidad.


  —¿Dijo el doctor a qué hora se cometió el crimen?, preguntó dirigiéndose a Cripps.


  —Exactamente, no, señor —contestó éste—. Dijo únicamente que en su opinión la víctima había muerto tres o cuatro horas antes de que fuera encontrada.


  Lo que significa que Norman Cassell fue asesinado entre dos y tres de la madrugada, —murmuró Blake; y en voz más alta añadió—: ¿fue encontrado algo interesante en sus bolsillos?


  —Nada más que un pañuelo.


  Sexton Blake echó una última mirada al muerto. ¿Qué es lo que habría inducido a Cassell a abandonar sus habitaciones a una hora tan Intempestiva? Si hubiera tenido una cita ¿por qué no se había vestido? En los primeros días de la primavera, las noches son todavía bastante frías en Inglaterra. Su atavío demostraba, por lo tanto, que había, salido precipitadamente de la casa, y que no había tenido tiempo de coger ropa de abrigo.


  —¿Había luna ayer noche?, preguntó de pronto el detective.


  El sargento Cripps frunció las celes haciendo un esfuerzo de memoria.


  —No estoy muy seguro, señor. Creo que sí, pero no me atrevería a jurarlo.


  —¿En qué habitación dormía el Señor Cassell?


  Esta vez contestó el sargento sin la menor vacilación.


  —Su dormitorio estaba en el piso de abajo. Viene a caer aproximadamente bajo este cuarto.


  Blake se asomó a la ventana. Desde allí se divisaba toda la pradera, y el tramo de escaleras que conduela al jardín bajo. La habitación del desgraciado Cassell tendría necesariamente la misma vista. Y si había habido luna, desde el dormitorio se podía divisar la pradera, en toda su extensión. ¿Qué es lo que había visto Cassell para salir tan precipitadamente de su cuarto? ¿Habría visto a Richard Alperton?


  Era inútil conjeturar. Antes de formar teorías, era de todo punto necesario reunir hechos y pruebas en que basarlas. En vista de ello, dio Blake por terminadas sus investigaciones en aquel cuarto, y salió de él dejando a Cripps al cuidado del muerto.


  En el vestíbulo se encontró con el superintendente Hailsham.


  —¿Qué tal señor Blake? ¿Ha descubierto algo interesante?, preguntó marcando las palabras con ironía.


  —Hasta ahora, no, —contestó Blake sin inmutarse—. Pero sabré algo si usted me contesta a una pregunta. ¿Hubo luna ayer noche?


  El superintendente Hailsham contempló a su interlocutor unos segundos con una mezcla de incredulidad y asombro; pero no tardó mucho en comprender.


  —Ya sé lo que quiere usted decir, —dijo—. Pretende averiguar si Cassell vio algo o alguien que le obligó a salir de la, casa.


  —¡Exacto!, admitió el detective.


  —Pues bien, sí, —continuó Hailsham— ayer noche hubo luna.


  —Gracias. ¿Supongo que ya habrán interrogado a todo el mundo en la casa?


  Hailsham asintió.


  —¿Tiene usted algún inconveniente en que yo los interrogue por mi parte?, continuó el detective.


  —Absolutamente ninguno, caballero, —contestó el superintendente—. Desde el momento en que mi jefe acepta, más o menos voluntariamente, su cooperación, para mi es un deber aceptarla. Hailsham no había perdido todavía su frialdad, pero el detective confiaba en que aquella actitud no duraría mucho tiempo.


  —Si tengo la fortuna de descubrir algo interesante, —le dijo— lo pondré inmediatamente en su conocimiento. ¿Vuelve usted ya a la comisaría?


  —Sí, señor —contestó Hailsham. De momento hemos concluido nuestro trabajo aquí.


  —¿Podría usted proporcionarme una de las fotografías que se han sacado de la posición del muerto?


  —Desde luego; en cuanto estén reveladas, le mandaré una copia.


  Sexton Blake le dio nuevamente las gracias, y después de despedirse de él, se fue en busca de sir Robert Alperton. Lo encontró en la biblioteca; cuando le puso al corriente del resultado negativo de sus investigaciones hasta, aquel momento, el anciano no disimuló su pesadumbre.


  —¿Cree usted que detendrán a Dick?, preguntó con ansiedad.


  —Por ahora creo que no, —contestó Blake, aunque no estaba muy seguro de eso; lo más probable era que si antes de algunas horas no había sucedido algo que hiciera cambiar de opinión a la policía, el coronel Whickthorne se presentara, en la casa con una orden de arresto contra Richard Alperton—. Me gustaría hacerle unas cuantas preguntas a Benson; ¿quiere usted hacerme el favor de llamarlo, sir Robert?, añadió el detective.


  Haciendo un leve gesto de afirmación con la cabeza, tocó Alperton un timbre y tras una corta pausa, acudió el mayordomo a la llamada.


  —El señor Blake desea hacerle unas cuantas preguntas, le dijo el anciano caballero.


  —Cierre la puerta, Benson, dijo a su vez Blake; y cuando el mayordomo hubo hecho lo que se le indicaba, continuó así: Aunque ya ha, sufrido usted el interrogatorio de la policía, yo necesito conocer cómo realizó usted el descubrimiento del cadáver, en sus más mínimos detalles. Por eso, le ruego, que me repita palabra por palabra, su declaración ante la policía.


  El mayordomo aclaró su garganta, y contó clara y concisamente cuánto sabía. Como de costumbre, se había levantado a las seis en punto, y después de arreglarse, había emprendido su acostumbrado paseo matinal por la finca. Según había podido observar, dijo, aquel paseo le sentaba divinamente. Por lo general, cruzaba siempre la pradera, y atravesando el jardín se internaba en la rosaleda. En la casa no había encontrado despierta más que a Sally, la cocinera, que estaba encendiendo el fuego de la cocina. Él había abierto la puerta principal y había iniciado su paseo. Ya desde la pradera divisó lo que le pareció el cuerpo de un hombre caído, y pocos segundos después descubría, horrorizado el cadáver ensangrentado de Norman Cassell Inmediatamente regresó a la casa, despertó a sir Robert, y le puso en conocimiento de lo que ocurría. Siguiendo sus instrucciones, trató de telefonear a la comisaría de Whitchurch, pero no pudo hacerlo; por lo visto debía haber alguna avería en la línea. En vista de ello mandó un propio a Whitchurch. Apenas hacía unos minutos que éste había salido, cuando apareció Richard Alperton; regresaba a, Stiltley Manor taciturno, de pésimo humor, y con el traje y zapatos manchados de barro. Por la dirección que trajo, parecía que venía del jardín. El mayordomo se sorprendió grandemente al ver levantado a Richard tan de mañana, pues por lo general no se levantaba nunca hasta las ocho y media, hora del desayuno. Sin pronunciar una palabra, había subido éste las escaleras, y se había encerrado en su cuarto.


  Eso era lo que el mayordomo había contado al superintendente Hailsham, y eso era también cuando sabía.


  —¿No oyó usted nada sospechoso durante la noche?, preguntó Blake cuando Benson hubo concluido su narración.


  —Nada absolutamente, señor.


  —¿Y la servidumbre?


  —Tampoco. Que yo sepa, tampoco oyeron nada.


  —Dijo usted, —continuó el detective— que el señor Richard Alperton venía del jardín. ¿Tiene la finca alguna salida en esa dirección?


  —Sí señor, —contestó el mayordomo—. Hay un camino que atraviesa los matorrales que bordean la finca, y que desemboca en una puerta, ce la que parte una carreterita que se une un poco más allá con la carretera principal.


  —¿Conduce esa carreterita a alguna otra parte?, inquirió el detective.


  —Sí, señor; a Crays Lodge. Antes de llegar a la carretera real pasa frente a la entrada principal de la villa.


  —Está bien, —murmuró el detective; y añadió en voz alta—. ¿Está usted seguro de no haber oído ningún ruido durante la noche? ¿No le llamo la atención nada anormal?


  Nada absolutamente, señor, repitió el mayordomo.


  —Muchas gracias, Benson, —dijo entonces el detective—. Ya puede usted retirarse.


  Cumpliendo lo que se le indicaba, Benson se Inclinaba levemente, y abandonó la biblioteca, dejando a Blake en la creencia de que ocultaba algo. No sabía por qué, pero había algo en aquel hombre que le inspiraba desconfianza. Sin embargo, no manifestó sus sospechas, y volviéndose a sir Robert, se limitó a decir:


  —Ahora me gustaría ver a sus huéspedes.


  Capítulo 4


  La declaración del ama de llaves


  Cuando sir Robert Alperton abrió la, puerta del salón, un grupo de tres personas que estaban conversando animadamente junto a la chimenea, Interrumpió de pronto su conversación. De los tres, no conocía Blake más que a uno; era una mujer delgada y alta, que estaba sentada, en una silla, frente por frente a la puerta. Agatha Hughes, cuñada de sir Robert, ejercía las funciones de ama de llaves en Stiltley Manor, y el detective la había visto ya en tu anterior visita a la casa. El ama de llaves le reconoció también y le aludo cortésmente. A continuación lo presentó sir Robert a los dos interlocutores de su cuñada. Eran sus dos huéspedes: el doctor Stillwater y Gordon Lyle.


  El primero era un hombre corpulento, de aspecto descuidado. Tenía el pelo de un color gris ceniciento, y una larga barba del mismo color, miela y desaliñada. Su traje negro, desgastado por el uso, tenía grandes lamparones grasientos y estaba muy arrugado.


  Formando curioso contraste con él, Gordon Lyle era la pulcritud en persona: bajito, regordete; su traje era una obra maestra de una de las mejores sastrerías de Londres. En aquel momento, mientras Alperton explicaba a sus huéspedes quién era Sexton Blake, y por qué motivo estaba allí, aspiraba él, complacido, el humo azulado de un cigarrillo egipcio, cuidando mucho de que la ceniza no le cayera encima.


  —Es un asunto enormemente desagradable, —comentó, mientras observaba con curiosidad al gran criminologista—. ¡Terriblemente desagradable! ¿Cuándo cree usted que se nos permitirá abandonar Stiltley Manor, señor Blake?


  —Eso depende exclusivamente de la policía, —contestó el detective—, y como yo no ocupo aquí ningún cargo oficial, no puedo decírselo.


  —Robert me había dicho ya que le había mandado un telegrama rogándole que viniese, señor Blake, —dijo Agatha Hughes, con su voz sonora y un tanto chillona—, y a mí me pareció que había obrado muy cuerdamente. ¡Dick se está portando como un loco rematado! No se por qué no dice francamente a Hailsham dónde estuvo y lo que hizo.


  Como Blake era de la misma opinión, se limitó a hacer un signo de aprobación.


  Una voz ronca, que más que voz parecía un gruñido, llegó en aquel momento a, sus oídos; era el doctor Stillwater, que le preguntaba si había descubierto ya algo.


  —Hasta ahora, no, contestó.


  —En mi opinión Cassell fue muerto por un ladrón, dijo Lyle, con acento de profunda convicción en su voz.


  —Los ladrones no suelen ser asesinos, —opuso el detective—. Pero cuando usted lo afirma, será seguramente por algo. ¿Vio u oyó usted algo anormal durante la noche?


  —¡No; no oí ni vi nada!, exclamó Lyle rápidamente. ¡Nada absolutamente!


  —Yo sí que oí algo, señor Blake, intervino la señorita Hughes, o, por lo menos, me pareció oír un ruido raro. Ya se lo dije a ese policía, Hailsham, pero no pareció darle mucha importancia a mi manifestación.


  —¿Y qué clase de ruido fue ese que creyó usted oír?, preguntó el detective con interés.


  —De momento creí que era un tiro; pero no puedo asegurarlo terminantemente, pues estaba medio dormida cuando lo oí.


  —¿Qué hora seria?


  —Alrededor de las tres de la madrugada.


  —Pero eso no tiene nada que ver con nuestro asunto, —gruñó Alperton impaciente—; Cassell murió a consecuencia de una puñalada, y no de un tiro.


  —No debemos despreciar ningún dato, por insignificante que parezca, Alperton, —dijo Blake, y añadió dirigiéndose a la señorita Hughes—. El ruido, que usted supone fue un tiro, ¿sonó cerca o lejos?


  —Relativamente cerca.


  —¿Y no oyó usted nada más?


  —No; no oí nada más.


  Sexton Blake hizo unas cuantas preguntas más, pero sin obtener ningún resultado práctico. Hasta entonces no había adelantado ni un solo paso en sus investigaciones. El tiro oído por Agatha Hughes, suponiendo que fuese realmente un tiro, era un dato que no había que despreciar, sin embargo.


  Despidiéndose de los dos huéspedes y del ama de llaves, regresó con Alperton a la biblioteca, donde había dejado a Tinker. El joven ayudante interrogó a su jefe con la vista.


  —¿Hay algo nuevo, maestro?


  —Nada, —contestó Blake—. El misterio continua tan impenetrable como al principio. ¿Podría ver a tu hijo, Alperton?


  Sin pronunciar una palabra, tocó Sir Robert el timbre.


  —Haga el favor de subir, dijo cuando llegó Benson, y dígale a Richard que Sexton Blake y yo le esperamos en biblioteca y que deseamos hablarle.


  El mayordomo salió silenciosamente. El anciano se volvió al detective.


  —Temo que no consiga usted nada de Dick, —dijo; la ansiedad que le dominaba se traslucía en un ligero temblor de su voz—. Con Hailsham estuvo verdaderamente grosero.


  —¿Y no sospecha usted por qué motivo ha adoptado esa actitud tan inexplicable?, —preguntó el detective—, porque seguramente comprenderá él mismo, que con su negativa a hablar, no hace más que despertar sospechas.


  Sir Robert se encogió de hombros con desaliento.


  —Eso mismo le dije yo —contestó— pero es inútil. Cuando mi hijo se aferra a una cosa, no hay quien le apee de su burro. Me contestó que le importa un comino el que la policía sospeche de él, y se fue a su cuarto, hecho un basilisco. Desde entonces no le he vuelto a ver.


  Sexton Blake había abierto la boca para dirigir una nueva pregunta al anciano, cuando tras unos golpecitos en la puerta, entró el mayordomo en la estancia.


  —El señor Richard se niega a salir de su cuarto, dijo. —Y me encarga les diga que ya está harto de preguntas y que no contestará ninguna más. Que no está dispuesto a dar explicaciones sobre su conducta a nadie y que si salió de noche fue porque quiso y estaba en su perfecto derecho de hacerlo.


  El detective lanzó una mirada rápida a Alperton, y vio cómo se oscurecían sus nobles facciones.


  —Dígale a Richard que si no viene inmediatamente, iré yo, y…, empezó conteniéndose a duras penas; pero Blake le detuvo con un gesto.


  —Cálmese, sir Robert, cálmese, —le dijo—. Sería contraproducente contradecir ahora a su hijo. Dejémosle tranquilo y solo de momento. Tal vez cambie de manera de pensar un poco más tarde.


  Pero Alperton no, se convencía tan fácilmente. No era difícil averiguar de dónde había sacado su hijo la terquedad y la obstinación que le caracterizaba.


  —¡No habrá más remedio que ponerle una camisa de fuerza!, exclamó cuando Benson hubo salido. Me gustaría saber por que diablos obra de una manera tan descabellada.


  El detective le dejó desahogarse a sus anchas durante un buen rato. Después le hizo unas cuantas preguntas.


  —Dígame todo lo que sepa de Cassell, empezó. ¿Quién era, y cuánto tiempo hacía que le conocía usted?


  —Le conocí hará escasamente tres meses, contestó Alperton. Cuando compré Stiltley Manor, introdujo algunas variaciones en el edificio, y entonces fue cuando Warrender me presentó a Cassell, pues éste conocía muy bien la propiedad, y podía serme útil.


  —¿Cómo es que conocía tan bien la propiedad?


  —Porque era el secretario particular de su antiguo propietario, Francis Bannister, el conocido financiero. Seguramente lo recordará usted.


  —Creo que sí. ¿No murió en un accidente automovilístico?


  —¡Exacto!, —asintió Alperton—. Sufrió un accidente poco antes de que se hiciera pública su ruina total. Sí hubiera vivido, habríase visto envuelto en una serie inacabable de procesos, y es muy probable que hubiera ido a parar a la cárcel. Todos sus bienes fueron embargados y vendidos en pública subasta. Así compré yo esta casa.


  —Y ¿Norman Cassell era su secretario?, repitió Blake.


  —Sí; y creo que estaba deseando serlo mío, —comentó sir Robert— pero yo me hacía el sueco, pues no simpatizaba mucho con él. Esto no quiere decir —añadió rápidamente— que le tuviera enemistad. Muy al contrario; conmigo se portó siempre correctamente. Este weck-end se encontraba aquí, pues yo le había invitado, casi a petición suya.


  —¿Dónde vivía?


  —Tenía alquilado un piso en Londres. Pero mientras estuvo empleado con Francis Bannister, vivió aquí.


  —Está bien, murmuró Blake ensimismándose en sus pensamientos.


  Unos pasos precipitados en el vestíbulo interrumpieron su meditación Casi en seguida se abrió lentamente la puerta y el mayordomo entró, pálido y descompuesto, en la biblioteca.


  —Sir Robert, —dijo con voz temblorosa y sin la menor ceremonia—. ¿Quiere usted ver al jardinero de Crays Lodge? Dice que… que ha…


  —¿Qué tengo yo que ver con el jardinero de Crays Lodge?, exclamó Alperton con impaciencia.


  —¿Qué quiere?


  —Es que el señor Warrender, —contestó Benson haciendo inútiles esfuerzos para contener sus nervios desatados—. ¡El señor Warrender ha muerto!


  —¿Muerto?, —repitió Blake mirando fijamente al mayordomo—. ¿Dónde? ¿Cuándo?


  —No lo sé, señor, —contestó el interpelado—. Watson acaba de descubrir su cadáver entre los matorrales, y…


  —¿Entre los matorrales?, —interrumpió sir Robert, que no salía de su asombro—. ¿Pero qué quiere usted decir, hombre de Dios?


  —Que el jardinero de Crays Lodge ha encontrado el cadáver del señor Warrender entre los matorrales, —repitió el mayordomo, esta vez con más firmeza—. ¡Ha muerto de un balazo en la cabeza!


  Capítulo 5


  En Crays Lodge


  Aunque la excitación del mayordomo ya indicaba que había ocurrido algo serio, Blake no pudo evitar un pequeño sobresalto. ¡Muerto de un balazo! ¿Sería tal vez aquélla la explicación del tiro que la señorita Hughes creía haber oído durante la noche?


  Sexton Blake miró a su anciano amigo. En su expresión se leía una mezcla de horror y de incredulidad. Tal era su sorpresa, que no atinaba a pronunciar palabra.


  —Creo que debíamos ver a ese unible, Watson, dijo Blake rompiendo el silencio en que se habían encerrado los tres.


  —¡Sí, sí! —La voz de Alperton estaba conmovida—. ¡Tráigalo inmediatamente, Benson!


  El mayordomo no se hizo repetir la orden. Pocos momentos después entraba el jardinero, un hombrecillo bajo, un poco inclinado por el peso de los años, y con todo el pelo blanco, en la biblioteca. En sus manos tenía un sombrero sucio y arrugado, al que no cesaba de dar vueltas.


  Mientras hablaba. Estaba muy nervioso.


  —¿Qué es eso, Watson?, preguntó Sir Robert en cuanto le echó la vista encima.


  —¿Dice usted que el señor Warrender ha muerto?


  Watson parecía que se había, quedado sin voz. Tuvo que toser dos o tres veces, y por fin dijo:


  —Lo encontré entre los matorrales, señor.


  —Time toda la cara ensangrentada y un gran agujero en la frente. En cuanto le vi me quedé petrificado de horror. Cuando recobré el movimiento, eché a correr, y no he parado hasta aquí.


  —¿Entonces no ha avisado todavía a la señorita Kathleen?, preguntó Alperton.


  —¡No señor! Parece que no hay nadie en Crays Lodge. He llamado repetidas veces y nadie contesta. Fue por eso por lo que vine aquí.


  Hizo usted bien, aprobó Alperton.


  Con ademán preocupado y sombrío miró a Blake.


  —¡Extraordinario! —murmuró—. ¿Qué habrá sido de la señorita Kathleen y de la servidumbre?


  —Creo, dijo el detective, que lo mejor que podíamos hacer, es ir a Crays Lodge.


  Su voz era grave. Aquel segundo crimen cambiaba radicalmente el aspecto del asunto, y parecía exculpar totalmente a Dick Alperton. Porque… ¿qué motivo hubiera podido impulsar al joven a matar a su futuro cuñado? El misterio se hacía cada vez más impenetrable.


  —Usted vendrá con nosotros, Watson, dijo Blake volviéndose al tembloroso jardinero, y nos indicará el sitio donde ha encontrado usted al señor Warrender. Y usted, Benson, no diga una palabra de cuánto ha oído por ahora.


  El mayordomo asintió, y unos cuantos segundos después salían de Stiltley Manor. Atravesando el jardín y la rosaleda, llegaron, guiados por Watson, a una puertecita semioculta entre los matorrales que bordean la finca. De ella partía un camino, muy bien cuidado, y bordeado de árboles y arbustos. Tras una revuelta divisaron Crays Lodge. Era una pequeña villa, con el techo de pizarra roja, y de agradable aspecto. Unos cuantos metros más allá de la revuelta del camino, el jardinero se detuvo, y con mano temblorosa, señaló el borde derecho.


  —Allí, murmuró.


  Blake miró en la dirección indicada, pero al pronto no vio nada. Unos matorrales crecían en la cuneta del camino, y a su alrededor se divisaban huellas de pisadas. Acercándose a los arbustos por otro lado para no borrarlas, las examinó atentamente; y entonces pudo ver, medio escondido entre el follaje, el cuerpo de un hombre. Estaba tendido boca arriba, y tenía la cara llena de sangre, procedente de una herida abierta encima de la ceja izquierda. Sobre el traje, de un marrón oscuro, llevaba, puesto un impermeable.


  Alperton, que había seguido a Blake y miraba por encima de su hombro, no pudo evitar un estremecimiento de horror.


  —Es Warrender, murmuró.


  —¡Pobre hombre! ¿Quién le habrá matado?


  Sin pronunciar una palabra, el detective apartó cuidadosamente el follaje, y se acercó más al cadáver. Arthur Warrender había sido un hombre fornido, de mediana estatura; su pelo negro empezaba encanecer ligeramente por las sienes. La herida era mortal de necesidad, y la muerte debía de haberle sorprendido instantáneamente. Tenía la boca entreabierta, como si hubiera estado a punto de gritar cuando cayó sin vida.


  Sexton Blake permaneció pensativo unos segundos; después se volvió hacia Alperton.


  —Debía usted mandar a Watson para que avisara a la policía, dijo brevemente.


  Silenciosamente se fue sir Robert para unirse con Tinker y el jardinero que estaban esperando en el camino. El detective procedió mientras tanto a registrar los bolsillos del muerto, cuidando de no moverlo. Pero no encontró nada importante. Warrender no tenía en sus bolsillos más que los objetos corrientes que suele llevar toda persona consigo.


  Cuando concluyó su examen, se encontró con Tinker que se le había acercado. El joven ayudante contempló con curiosidad el cadáver.


  —Este crimen exculpa totalmente a Dick Alperton. ¿No es verdad, jefe?, observó.


  —Así parece, contestó el detective.


  —Sin embargo, no sabemos todavía cuál será la opinión de la policía. Recuerda que según la declaración de Benson, el joven Alperton venía de esta dirección.


  —Me gustaría saber qué ha sido de la señorita Kathleen y de la servidumbre de Crays Lodge. Quédate aquí, e iré a ver lo que ha pasado; Alperton me guiará.


  Dicho y hecho. Sir Robert se paseaba nerviosamente por el camino y el jardinero había partido ya en busca de la policía. Acompañado del anciano, se dirigió Blake a la casa, que a juzgar por el silencio que reinaba en ella, parecía deshabitada. En la puerta principal, Alperton tocó el timbre. Transcurrieron unos minutos, y como no recibieran respuesta, Blake insistió en la llamada, pero siempre con el mismo resultado negativo.


  —Ya que no podemos entrar por la, puerta, dijo, entraremos por otra parte.


  Y acto seguido, se puso a buscar una ventana o balcón practicable. No tardó mucho en encontrar una, separada unos cuantos metros de la puerta trasera. Ya iba a encaramarse, cuando se fijó en algo que le hizo detenerse bruscamente.


  ¡Alguien se le había adelantado penetrando en la casa por aquel sitio!


  —¿Serán ladrones?, preguntó sir Robert cuando el detective le llamó la atención sobre su descubrimiento.


  —O por lo menos algo muy parecido, contestó éste, examinando la ventana con profunda atención. Sacando una pequeña lupa de bolsillo estudió atentamente el alféizar. Prendidos en la madera del mismo, halló unos cuantos hilos. Probablemente, el desconocido que había entrado por allí en Crays Lodge, había apoyado la rodilla en el alféizar, y algunos hilos de su pantalón quedaron enganchados en la madera. Sexton Blake las guardó cuidadosamente en su cartera; tal vez pudieran ser útiles más tarde.


  Dando por terminado su trabajo se introdujo el detective por la ventana, que resultó ser la de la antecocina de la casa.


  —No se oye ni el vuelo de una mosca, dijo cuando Alperton entró cerrando la puerta tras de sí.


  —Crays Lodge parece desierto, sin embargo, convendría que nos aseguráramos de ello.


  Seguido de sir Robert, que no lograba salir de su asombro, atravesó la cocina, y se internó en un pasillo. El silencio más profundo les acompañaba por doquier.


  El detective se dirigió hacia la puerta más cercana, y empujándola entró en la habitación a que daba acceso. Una exclamación de sorpresa salió entonces de sus labios. Alperton, que le había seguido, se quedó petrificado en el umbral.


  Aquella habitación debió ser el despacho de Warrender; sus muebles sencillos y elegantes, como los del vestíbulo, así lo probaban. Pero cuando los dos hombres entraron en el despacho, reinaba en él el desorden más absoluto; parecía que había pasado por él una legión de locos, o que había sufrido los efectos de un huracán. La rica alfombra que se extendía por toda la pieza, estaba materialmente cubierta de papelotes procedentes de los cajones abiertos de la mesa del despacho. La soberbia librería que ocupaba la mayor parte de una de las cuatro paredes había sido descerrajada, sus estanterías arrancadas de cuajo, y todos los valiosos volúmenes que contenía desparramados desordenadamente a su alrededor. Una pequeña caja de caudales empotrada en el muro cerca de la librería había sido forzada, y todo el resto de la habitación estaba en consonancia con aquellos destrozos.


  —¿Qué diablo significa todo esto?, murmuró Alperton.


  Abandonando el despacho, Sexton Blake y su acompañante continuaron su visita de inspección a Crays Lodge. En todos los cuartos existentes en el piso bajo de la morada de Warrender, encontraron el mismo espantoso desorden que en el despacho. Evidentemente aquello era obra de una persona que iba en busca de un objeto determinado, y no de un ladrón vulgar; este último se hubiera apoderado de muchos objetos de valor, que permanecían intactos en su lugar, y sobre todo no hubiera sembrado el desorden de aquella manera.


  Concluida la somera inspección del piso bajo, ascendieron ambos hombres al piso superior. La distribución de este piso era la misma que la del otro; pero todos los cuartos estaban cerrados. Sin vacilar, se dirigió el detective a la puerta que tenía más cerca y empujándola con el codo para no dejar huellas dactilares, entró en la habitación.


  Era ésta una alcoba, amueblada con gusto exquisito. También allí reinaba el desorden. Varias sillas caídas obstruían el paso; en medio de la alcoba se veían unas almohadas y unas sábanas rotas, y en la cama… Blake lanzó otra exclamación de sorpresa.


  En la cama yacía el cuerpo de una joven, atada y amordazada con trozos de sábana. Vestía un elegante pijama de seda; su dorada cabellera le caía suelta por los hombros, y sus ojos azules miraban fijamente al detective como pidiéndole auxilio.


  En dos zancadas estuvo Sexton Blake junto a la cama, y pocos segundos después, se encontraba la joven libre de sus ligaduras y de su mordaza.


  —¡Kathleen!, —exclamó en aquel momento, sir Robert, que siguiendo al detective acababa de entrar en el cuarto—. ¿Estás herida, chiquilla? ¿Cómo te encuentras así?, añadió con cariño el anciano.


  Ella trató de hablar, pero no pudo; se encontraba muy débil y emocionada. Por consejo del detective abrió sir Robert la ventana de la alcoba y le dio a beber a la joven un poco de agua. Kathleen bebió afanosamente y después sonrió agradecida.


  —Gracias, —murmuró con voz débil—. ¿Dónde, dónde está Arthur?


  —Ahora no está aquí, —contestó Blake rápidamente para evitar que el anciano pudiera hablar, contándole de sopetón la desgracia—. Pero dígame, señorita Warrender, ¿quién la ató y amordazó tan cruelmente?


  —Fue, fue un hombre, contestó ella hablando todavía con dificultad.


  —¿Qué hombre?


  —No lo sé. Era todavía, de noche, y no le vi claramente. Yo estaba dormida, cuando oí un pequeño ruido, y me desperté. Entonces vi un hombre; traté de gritar, pero el desconocido lo impidió tapándome la boca con la mano. Después me debí desmayar, porque no recuerdo nada más. Cuando recobré mis sentidos, estaba tal como me encontraron ustedes.


  Una súbita idea cruzó la mente de Blake, y volviéndose a Alperton, le dijo.


  —Haga usted el favor de ir a ver qué ha sido de los criados.


  El anciano iba ya a salir de la alcoba, cuando Kathleen le detuvo.


  —Los criados no están en casa, —dijo la Joven—. Arthur les dio ayer un día de permiso.


  ¿Que no están?, —repitió sir Robert—. ¿Y por qué?


  No lo sé. Arthur dijo únicamente que como hoy Íbamos a comer a su casa, se les ofrecía una buena ocasión para pasar un día de fiesta.


  —¿Cuándo volverán? —preguntó Blake.


  —Esta noche, supongo.


  —Antes de que el desconocido la despertara, continuó el detective.


  —¿No se había usted despertado ninguna vez?


  Sí, una vez. No estoy muy segura qué es lo que me despertó, pero creo que fue un estampido que sonó muy cerca de aquí. Permanecí unos segundos escuchando, pero como no oí nada más, me volví a dormir.


  El detective calló. Seguramente lo que había oído la señorita, Warrender era el tiro que había matado a su hermano. Ella le miraba con curiosidad. Pasada ya la ligera conmoción que le había producido su desgraciada aventura, se preguntaba asombrada quién era aquel caballero de fisonomía franca e inteligente que la interrogaba.


  —¿Cómo se les ocurrió venir aquí?, inquirió ella dirigiéndose a Alperton, el cual permanecía indeciso sin saber qué contestar. Para responder a su pregunta tenía que comunicarle la muerte de su hermano.


  —Es una historia un poco larga, señorita Warrender, intervino Blake con gran contento del anciano.


  —¿Qué tal se encuentra usted ahora?


  —Un poco débil, confesó ella, pero por lo demás muy bien. Y al ver las caras graves y preocupadas de sus dos interlocutores, añadió con una voz en la que se traducía la ansiedad y el temor.


  —¿Por qué están ustedes tan serios? ¿Dónde está Arthur?


  Era imposible ocultarle la verdad por más tiempo. Por otra parte, la policía no tardaría en llegar, y era mejor prepararla antes.


  —Siento mucho lo que tengo que decirle, señorita Warrender, dijo Blake, pero no tengo más remedio que hacerlo. La noche pasada se han cometido dos asesinatos en esta vecindad. El primero de ellos es la causa de que yo me halle aquí en estos momentos. El señor Norman Cassell fue apuñalado esta noche por un desconocido en Stiltley Manor.


  La joven prorrumpió en un grito ahogado. Su rostro adquirió la blancura del papel, y sus bellos ojos azules se dilataron por el terror.


  —¡Norman asesinado!, —murmuró con voz apenas perceptible—. ¿Quién, quién le mató?


  Blake notó la ansiedad que encerraba la pregunta, y comprendió el por qué.


  —Todavía no lo sabemos, —contestó tranquilizador, y añadió con gravedad—. La segunda tragedia le afecta a usted más de cerca, señorita Warrender. Yo quisiera…


  —¿No querrá usted decir que Arthur…?


  —SI —contestó simplemente el detective.


  —¡Oh!, exclamó ella. La palidez de su rostro aumentó, y los dos hombres creyeron por un momento que se iba a desmayar; pero reponiéndose bruscamente, preguntó con vehemencia.


  —¿Dónde? ¿Cuándo?


  —Esta madrugada en el camine que conduce a Stiltley Manor. Recibió un tiro en la, frente.


  Kathleen permaneció inmóvil, sin pronunciar una palabra, y mirando fijamente a los dos hombres. La noticia de la muerte de su hermano, más que dolerle, parecía asombrarle.


  —¡Un tiro!, —murmuró al cabo de un rato—. Ésa fue la explosión que oí: el tiro que mató a Arthur.


  —Eso creo yo también, corroboró Blake.


  —¿Dónde está Dick?, preguntó ella de pronto volviéndose a Alperton.


  —¿Está bien?


  La pregunta sorprendió a sus dos interlocutores por lo inesperada. ¿A qué obedecía aquel interés súbito por su prometido?


  —Sí, querida, —contestó el anciano—. Dick está perfectamente bien.


  El suspiro que salió de su boca era de alivio. Blake no dijo nada, pero tomó nota mental de la pregunta y del suspiro.


  —Hemos avisado a la policía, dijo después, y es casi seguro que desearán interrogarla, señorita Warrender. Si se encuentra bien, creo que debíamos dejarla sola para que se arreglara y descansara un poco.


  —Sí; creo que será lo mejor, agradeció ella, pues me encuentro bien, pero un poco cansada.


  —Entonces, hasta, luego, señorita Warrender; de todas maneras no nos alejaremos mucho.


  —¿Qué significará todo esto?, —preguntó sir Robert mientras bajaban la ancha escalera que desembocaba en el vestíbulo—. Seguramente un ladrón vulgar…


  —¡No, no!, —interrumpió Blake con energía—. Esto no es obra de un ladrón, Alperton. Este asunto es mucho más complicado de lo que usted se figura.


  Capítulo 6


  Blake hace un descubrimiento


  Cuando llegaron al vestíbulo, ti detective propuso a Alperton que fuera a relevar a Tinker, pues necesitaba a su ayudante para iniciar sus investigaciones. Aunque no de muy buena gana, aceptó sir Robert la proposición y pocos segundos después salía de Crays Lodge.


  Blake empezó inmediatamente a registrar la casa empezando por el piso bajo. En el comedor no encontró nada interesante.


  En el despacho del difunto Warrender inició el registro metódico y detenido de la habitación. Su larga práctica le permitía realizar aquel trabajo con rapidez y seguridad, de modo que en cinco minutos pudo convencerse que, por desgracia, no había nada digno de interés. El examen de las demás habitaciones del piso bajo, exceptuando el despacho, también dio el mismo resultado negativo. Al entrar los dos hombres en el despacho, que Blake había dejado expresamente para lo último, permaneció Tinker unos momentos inmóvil en el umbral.


  —¿Qué diablos se proponía hacer ese individuo?, preguntó por fin.


  —Es indudable que buscaba algo, contestó Blake, y no reparó en medios para encontrarlo. Ya le dije a Alperton que esto no era obra, de un ladrón vulgar. Un ladrón no hubiera dejado todos los objetos de valor que hemos visto intactos en las demás habitaciones. Nuestro desconocido buscaba un objeto determinado.


  —Me gustaría, saber si lo encontró, murmuró Tinker.


  Blake se encogió de hombros.


  —Como no tenemos ni la más remota idea de que pudiera ser, no podemos saberlo por ahora, contestó.


  —Tal vez nos lo pueda decir la señorita Warrender. En cuanto la vea, le preguntaré si echa de menos algo. Mientras tanto mira a ver si descubres alguna cosa entre esos libros. Pero, no los muevas mucho; la policía querrá verlos tal como están ahora.


  Tinker obedeció, y Blake se puso a inspeccionar el resto del despacho. La caja de caudales había sido abierta con su llave, de lo que Blake dedujo que el ladrón se la había quitado a Warrender después de matarlo.


  Encontró en la caja diversos papeles y documentos de importancia, y un libro de cuentas de Warrender. Tal vez se encontrara entre aquellos papeles el motivo del asesinato y atraco; era muy probable que el desconocido buscara algún documento que fuera para él de capital, importancia.


  Pero si bien era aquello una explicación lógica del asesinato de Warrender y del atraco a Crays Lodge, al parecer no tenía nada que ver con el asesinato de Cassell. Y Blake estaba convencido de que los dos crímenes estaban íntimamente relacionados entre sí. Existían, además, dos detalles que era preciso aclarar: La conducta sospechosa de Dick Alperton y la extraña avería en el teléfono de Stiltley Manor. Bien es verdad que esto último podía ser una casualidad sin importancia, pero Blake sentía que era algo más que eso.


  Estaba concluyendo su examen, y desesperaba ya de encontrar nada, cuando hizo un descubrimiento que le llamó poderosamente la atención. Lo encontró entre un montón de papeles procedentes de la mesa del despacho; era un papelito, del tamaño aproximado de un sello de correos, en el que estaba escrito con lápiz:


  «gn… del cen…».


  Evidentemente aquellas letras formaban parte de una frase. Blake estuvo contemplándolas un momento con ademán pensativo, y luego volvió el pedazo de papel. En el anverso, y escrito también con lápiz, se leía:


  «Ban…».


  Lo que era evidentemente también el principio de una palabra. El papel estaba rayado, y por esto, y por la clase del mismo, dedujo Blake que se trataba de una hoja desprendida de un librito minúsculo de notas.


  ¿Qué significaría aquello? Era muy posible que no tuviera nada que ver con los dos asesinatos de aquella noche, pero por si acaso, el detective lo guardó cuidadosamente en su cartera.


  Tinker continuaba registrando los libros de la librería y Blake continuó su inspección; pero no encontró nada más; el misterioso desconocido no había dejado la menor huella tras de sí.


  Concluido ya su trabajo, se disponía a salir, cuando Kathleen Warrender entró en el despacho. Vestía un sencillo traje gris, y aunque estaba muy pálida, y sus ojos denotaban el cansancio, parecía serena y tranquila.


  —Creí que sir Robert estaría aquí, dijo. Y al ver el desorden en que se hallaba la habitación.


  —¡Dios mío!


  ¿Es esto lo que ha, hecho el desconocido que me atacó?


  —Sí, señorita Warrender, contestó el detective. —Y tal vez nos pueda usted ayudar.


  —¿Es usted de la policía?, preguntó ella, con curiosidad.


  —Sí y no, contestó Blake. Y a continuación le explicó brevemente su posición en aquel asunto y le dijo su nombre.


  —Comprendo, —dijo la joven—. Aunque no tenía el gusto de conocerle personalmente, su fama había llegado hasta mí. ¿En qué puedo ayudarle, señor Blake?


  —Es indudable, que la persona, que se introdujo aquí la noche pasada venía en busca de algo, —dijo el detective—. ¿Podría, usted decirnos si echa algo de menos en esta habitación?


  Ella miró a su alrededor con ademán de duda, moviendo negativamente la cabeza.


  —No sé; yo no sé nada de los papeles de Arthur.


  —No me refería sólo a los papeles, —aclaró el detective. Es muy posible que el desconocido buscara algún objeto u otra cosa parecida.


  Kathleen volvió a mirar a su alrededor con el mismo ademán de duda.


  —No, —dijo—. O mucho me equivoco o no falta nada.


  Sexton Blake la condujo a las demás habitaciones de la casa. Pero tampoco faltaba en ellas ningún objeto familiar.


  —Siento mucho no poderles ayudar más eficazmente, se excusó la joven.


  —No importa —dijo Blake—. Si he de serle franco, no esperaba tampoco sacar mucho en limpio por este procedimiento. Dígame si tenía su hermano mucho trabajo.


  —Últimamente ninguno, pues se había retirado. Desde hacía, algún tiempo no ejercía su profesión. ¿No lo sabía usted?


  —No; yo tenía entendido, por el contrario, que era el notario de sir Robert Alperton.


  —Desde luego, —admitió la joven—. Pero ése era su único trabajo. Muerto el señor Bannister, y solucionados todos sus asuntos, Arthur abandonó definitivamente su carrera.


  Sexton Blake observaba a la joven con creciente interés.


  —¿Era su hermano el notario de Francis Bannister?


  —Sí, —asintió ella—. Y creo que tuvo un trabajo ímprobo a consecuencia de su bancarrota. Yo no entiendo una palabra de esas cosas, pero según oí decir a Arthur, los asuntos de Bannister se hallaban en un desorden caótico.


  Sexton Blake permaneció unos momentos pensativo. Lo que acababa de decirle la joven era sumamente interesante. Arthur Warrender había sido notario de Francis Bannister y había muerto asesinado. Norman Cassell había sido secretario privado de Francis Bannister, y había muerto también. Tal vez fuera, aquello una simple casualidad, pero pudiera muy bien ser que tras aquella coincidencia, se ocultase la clave del problema. El detective se propuso investigarlo detenidamente.


  También le llamó la atención que Warrender se hubiera retirado tan joven. A juzgar por su apariencia, la víctima contaba escasamente cuarenta años, y era muy raro que un hombre abandonara el ejercicio de su profesión en la plenitud de su vida.


  Tradujo sus pensamientos en palabras, y la joven asintió.


  —Varias veces he pensado en ello, —admitió francamente—. Cuando Arthur me expuso su propósito, manifesté mi extrañeza; pero él me dije que ya había hecho todo el dinero que necesitábamos para vivir holgadamente, y que ahora quería disfrutar de lo que le quedaba de vida antes de hacerse viejo. Era muy conocido en el condado, y cuando se retiró, compró Crays Lodge.


  —¿Cuánto tiempo hace de eso?


  —Muy poco, —contestó ella—. Hará aproximadamente tres o cuatro meses.


  —Entonces ¿se instalaron ustedes cu Crays Lodge al mismo tiempo que Sir Robert Alperton en Stiltley Manor?


  —Un poco antes, aclaró la señorita Warrender.


  Nuevamente volvió a ensimismarse Blake en sus pensamientos. Stiltley Manor había pertenecido a Francis Bannister. Y casi inmediatamente después de su muerte, Warrender, su notario, se había retirado y había comprado una casa situada, dentro de los límites de la propiedad de su antiguo cliente. Curioso, pensó el detective.


  En aquel momento recordó el hallazgo que había hecho registrando los papeles del notario. Aquellas letras escritas con lápiz en el anverso del papelito, aquel «Ban…» ¿no sería tal vez el principio de la palabra Bannister?


  Pocos momentos después entraba en la habitación el superintendente Hailsham.


  Capítulo 7


  El hombre del bosque


  —¿Usted aquí, señor Blake?, —gruñó Hailsham al reconocer al detective—. Supongo que no habrá tocado nada.


  —He dejado todo tal como lo encontré, contestó Blake con calma, mirando fijamente a su colega.


  —Éste es un asunto muy serio, —murmuró el policía—. Mucho más serio de lo que yo creí en un principio. Según me ha dicho sir Robert, no sólo ha sido asesinado el señor Warrender, sino que el atracador penetró en Crays Lodge sembrando el desorden en la casa.


  —Exacto, corroboró lacónicamente el detective.


  —Me parece, continuó Hailsham, que en este atraco encontraremos también la solución del asesinato del señor Cassell. Es muy posible que el asesino no sea más que un ladrón vulgar al que el señor Warrender sorprendiera con las manos en la masa.


  —Creo como usted, intervino el detective, que los dos asesinatos cometidos la noche pasada, están íntimamente relacionados entre sí. En cambio no creo que hayan sido cometidos por un ladrón vulgar.


  —¿En qué se basa usted para hacer esa afirmación?


  —Pero suponiendo que no fuera, un ladrón, y que no entró aquí a robar dijo el superintendente.


  ¿Porqué entró en la casa?


  —Porque venía en busca de algo, que no tengo ni la menor idea de qué pueda ser. Tampoco sabemos quién es él. Es una verdadera lástima que la señorita Warrender no pueda proporcionarnos ningún dato que nos ayude a identificarle.


  —Pero usted no divisó más que una sombra, ¿no es cierto, señorita?


  —En efecto, contestó ella, y a continuación repitió a Hailsham la narración que ya había hecho anteriormente al detective.


  —¡Es curioso!, —comentó el superintendente pasándose la mano por la barbilla con ademán preocupado—. ¿Y no tiene usted ni la menor idea de por qué dio su hermano a la servidumbre un día de asueto?


  —Ni la más remota, contestó la joven.


  ¿Les daba con frecuencia esos permisos a los criados?


  No; nunca.


  Hailsham continuaba frotándose nerviosamente la barbilla.


  ¿Sabe usted si tenía su hermano alguna cita para esta noche?, preguntó al cabo de un rato.


  —¿Observó usted tal vez algo extraño en mi conducta?


  Ella hizo un gesto ambiguo.


  —Durante la última semana me pareció notarle un tanto preocupado admitió Kathleen, pero a todas mis preguntas contestaba invariablemente que se encontraba bien, y que no tenía ningún motivo de preocupación.


  —Según tengo entendido, es usted la prometida de Richard Alperton. ¿No es verdad señorita Warrender?, preguntó el policía cambiando de tema.


  La Joven asintió.


  —¿Y es verdad también, que el otro día el señor Cassell y el señor Alperton riñeron por su causa?


  —Sí, contestó ella visiblemente disgustada.


  —El señor Cassell fue muy impertinente, y como es natural, Alperton salió en mi defensa.


  —¿Eran amigos su hermano y el señor Alperton?


  —Sí, muy amigos.


  —¿El señor Warrender no se oponía, por lo tanto, a su enlace?


  —No sólo no se oponía, sino que lo aprobaba con placer.


  Sexton Blake observaba fijamente al policía; comprendía claramente cuáles eran sus pensamientos. Hailsham tenía un motivo para acusar a Dick Alperton de la muerte de Cassell, y estaba tratando de buscar otro que aclarara el asesinato del notario. El superintendente estaba convencido de la culpabilidad de Dick y todo aquel asunto se reducía para él a solucionar un solo problema. ¿Porqué razón había matado Richard Alperton a Warrender?


  Pero por más preguntas que hizo, no logró sacar nada en limpio.


  —No quiero molestarla más por ahora, señorita, dijo por fin Hailsham acompañando sus palabras con un suspiro de resignación.


  La joven saludó brevemente, y abandonó la estancia.


  —Éste es un asunto muy serio, señor Blake, dijo el policía cuando estuvieron solos, pero afortunadamente tengo una pista. Este nuevo crimen complica notablemente el asunto, pero, sin embargo, confío en aclararlo muy pronto.


  —Estoy conforme con usted en que este crimen complica notablemente el asunto, —intervino Blake—. Disiento en cambio de su opinión en cuanto a Richard Alperton se refiere. Yo creo que el asesinato de Warrender prueba definitivamente su inocencia.


  —Sin embargo, su actitud es muy sospechosa, gruñó Hailsham.


  —Es sospechosa si no tiene usted en cuenta el carácter del joven. Richard Alperton es una persona muy independiente; para él todo lo que hace está bien hecho, y aborrece a todas las personas que se inmiscuyen en sus asuntos, aunque esas personas sean de la policía. Toda su conducta no obedece más que a eso: a su terquedad innata.


  —Tal vez, —murmuró Hailsham—. Pero lo indudable es que estuvo la mayor parte de la noche fuera de su casa. Si no hizo nada malo, no sé por qué diablos…


  La entrada de Kathleen en el despacho interrumpió la conversación de los dos hombres.


  —En el bosque hay un hombre —dijo rápidamente; su voz estaba un tanto excitada—. Lo vi desde la ventana de mi alcoba. Parece que está vigilando la casa. Tiene un aspecto extraño y yo no lo conozco.


  —Vamos a verlo, —dijo Blake con decisión—. Haga el favor de conducirnos a su cuarto.


  Precedidos por la joven subieron al segundo piso, y entrando en su alcoba se acercaron a la ventana.


  —¡Miren!, —dijo—. Allí está.


  Sexton Blake miró por la ventana. Más allá de los jardines de Crays Lodge, en el bosque de Stiltley Manor, un hombre se paseaba nerviosamente. De vez en cuando se detenía y examinaba con impaciencia la casa. Su aspecto no podía ser más descuidado; su traje, sucio y arrugado estaba roto en muchos sitios. Una barba de muchos días, prestaba a su fisonomía un aspecto especial. A juzgar por su actitud era evidente que esperaba a alguien.


  —Sería interesante saber quién es, y qué hace ahí, —murmuró el detective; y adoptando rápidamente una resolución dijo volviéndose a Hailsham—. Vamos a conocerle.


  Ambos hombres descendieron corriendo las escaleras, y pocos momentos después pasaban rápidamente y sin pronunciar una palabra junto al pequeño grupo formado por sir Robert, Tinker, el jardinero y un policía encargado de vigilar el cuerpo de la víctima. Franqueando la pequeña puerta que comunicaba con Stiltley Manor, Blake cruzó la rosaleda corriendo y no tardó mucho en divisar al desconocido en el bosque.


  Cuando el detective se encontraba a unas cincuenta yardas de él, el desconocido le vio. Deteniéndose bruscamente en su paseo, lo contempló con atención unos segundos, y después echó a correr como alma que lleva el diablo.


  El detective emprendió inmediatamente la persecución del fugitivo; seguido de cerca por Hailsham, que respiraba afanosamente. Pero bien pronto tuvieron que abandonarla, convencidos de la inutilidad de tal esfuerzo. El desconocido, más ligero que ellos, había desaparecido en la espesura del bosque.


  Capítulo 8


  El cuchillo


  El detective y el superintendente regresaron a Crays Lodge. Ambos Iban silenciosos. Sir Robert los recibió con una exclamación.


  —¿Dónde diablos iban ustedes tan de prisa?, preguntó con curiosidad.


  Sexton Blake se lo explicó y ti anciano frunció las cejas.


  —¿Quién podría ser?, —murmuró—. Como no fuera un vagabundo…


  —Creo que era algo más que un simple vagabundo, —interrumpió Blake—. Debía tener una cita en el bosque.


  —¿Con quién?, preguntó Alperton.


  —No sé; tal vez fuera con Arthur Warrender. Esto no es más que una suposición, desde luego.


  Y sin pronunciar una palabra más se puso a examinar las huellas que ya había observado anteriormente junto al arbusto donde yacía el cadáver de Warrender. Tras unos minutos de observación, se volvió a Hailsham.


  —Veo aquí huellas de dos zapatos diferentes, —dijo. Un par de zapatos es basto, ancho de punta y muy pesado. El otro es un calzado más elegante, y o mucho me equivoco, o fue la misma víctima quien imprimió estas últimas huellas.


  —Ordenaré que saquen fotografías, —dijo Hailsham—. Mientras tanto Cowley se encargará de que nadie se acerque por aquí.


  —¿Entendidos, Cowley?


  —Sí, señor, contestó el policía, que rígido como una estatua, permanecía Junto a su jefe.


  —El cuerpo está entre los matorrales, pero yo creo que fue transportado ahí después de muerto.


  —Estas manchas de sangre cerca de las huellas prueban mi afirmación, observó Blake indicando unas manchas coreanas a la cuneta en la carretera.


  Hailsham asintió, y se había inclinado para registrar los bolsillos del muerto, cuando una súbita exclamación de Tinker le interrumpió con su labor. El joven detective se hallaba en la cuneta opuesta, y miraba atentamente el suelo. Sexton Blake y Hailsham se acercaron intrigados.


  —Miren dijo Tinker señalando algo con el dedo extendido.


  La mirada de los dos hombres siguió la dirección indicada por el joven y Blake fue el primero en descubrir lo que había llamado su atención. Era un cuchillo, una navaja, medio escondida entre la hierba de la carretera. Era de regulares dimensiones, hoja ancha y afilada y maneo blanco. Pero lo más interesante de aquella arma, según pudo observar Blake cuando la recogió del suelo con su pañuelo, era que la hoja tenía grandes manchas de sangre coagulada.


  —O mucho me equivoco, dijo, o esto es el cuchillo con el que fue muerto Cassell.


  —Pero, ¿cómo diablos ha podido llegar hasta aquí?, preguntó asombrado Hailsham.


  Lo, más probable es que fuera el mismo asesino quien lo trajo, contestó el detective.


  —Después de matar a Cassell vino a Crays Lodge y por el camino se encontró a Warrender y lo mató. Es la suposición más verosímil.


  —Pero, ¿por qué no mató a su secunda víctima con el cuchillo? ¿Por qué disparó contra Warrender en vez de apuñalarle?


  En aquel cuchillo se encontraron huellas dactilares que, lejos de solucionar el asunto, lo complicaron todavía más, como veremos más tarde.


  Apenas acababa Hailsham de guardarse el cuchillo en el bolsillo, bien envuelto en el pañuelo de Blake, cuando llegó el doctor Yarde, médico forense.


  —Me han dicho que se ha cometido un nuevo crimen, —dijo—. ¿Es verdad?


  —Sí, —contestó el superintendente—. El señor Warrender ha sido asesinado.


  —¡Arthur Warrender!, exclamó el doctor, abriendo mucho los ojos.


  —¡Qué horror! ¡Es Increíble! ¿Dónde está?


  Hailsham le señaló el sitio.


  Blake le oía murmurar mientras examinaba la, herida Tras un corto intervalo se reunió con el pequeño grupo.


  —Murió instantáneamente, —dijo—. Me inclino a creer que cuando cayó al suelo ya estaba muerto.


  Sus ojillos iban rápidamente de una persona a otra.


  —¿Qué pasa en esta vecindad?, —continuó—. ¿Anda algún loco suelto por los alrededores? ¡Dos asesinatos en una noche! ¡Horroroso! El pánico cundirá en el condado en cuanto se enteren de estas terribles novedades.


  —No se trata de un loco, —corrigió Blake con calma—. Estos dos asesinatos obedecen más bien a un plan premeditado y ejecutado con decisión y sagacidad.


  —Supongo que llevarán el cadáver al depósito judicial, —añadió el doctor dirigiéndose a Hailsham, y como éste asintiera, continuó—: Entonces ya pasaré por allí más tarde. Tengo que hacer todavía muchas visitas.


  —Por ahora ya no tenemos nada que hacer aquí, —dijo el detective; y cogiendo a Hailsham aparte añadió—: La servidumbre de Warrender no tardará en llegar. No creo que cuenten nada interesante, pero, sin embargo, es conveniente interrogarla. Confió también que me comunicará si han encontrado huellas dactilares en el cuchillo.


  El superintendente prometió hacerlo así.


  —Le diré a sir Robert que se lleve a la señorita Warrender a Stiltley Manor, continuó Blake.


  —Así podrá usted registrar cómodamente la casa. Por mi parte, creo que en Crays Lodge no falta absolutamente nada; sin embargo, como no conocemos los papeles de Warrender, no podemos afirmar nada en concreto.


  El detective no mencionó para nada el enigmático papelito descubierto por él entre los papeles de la mesa del despacho. Estaba seguro de que aquello no le serviría a Hailsham para nada, y además quería examinarlo con más detenimiento.


  Acercándose a Alperton le sugirió la Idea, de que propusiera a Kathleen Warrender que permaneciera en Stiltley Manor, hasta que se solucionara aquel endemoniado asunto.


  —Naturalmente; pues no faltaba más —aprobó instantáneamente el anciano. ¿Cómo no se me había ocurrido ya? No podemos dejar a la pobre criatura sola en Crays Lodge. Voy a buscarla.


  Sir Robert se fue en dirección a la casa, y Sexton Blake se acercó a Tinker.


  Tengo trabajo para ti, viejo, —le dijo—. Después de comer, irás a Londres y te traerás lo imprescindible para una estancia de unos cuantos días.


  —¿Piensa usted quedarse aquí?, preguntó el joven.


  —Sí; este asunto me interesa sobremanera, y me alegro mucho de haber venido.


  Pocos momentos después llegaron sir Robert y la señorita Warrender y todos juntos emprendieron el regreso a Stiltley Manor, dejando a Hailsham y a sus hombres dueños absolutos de Crays Lodge. En el trayecto comunicó el detective a sir Robert su decisión de permanecer en su palacio hasta la completa aclaración de aquel asunto. El anciano respiró satisfecho, parecía que le quitaban un peso de encima.


  —Me da usted una alegría inmensa, Blake, —dijo—. Si no me lo hubiera usted dicho pensaba proponérselo.


  El mayordomo, Benson, estaba en el vestíbulo cuando llegaron a Stiltley Manor, y sir Robert le ordenó que preparara las habitaciones para los nuevos huéspedes.


  —¿Cuándo estará preparada la comida, Benson?, preguntó Blake.


  —Dentro de un cuarto de hora, señor, contestó el mayordomo.


  El detective se volvió entonces hacía sir Robert, y le preguntó dónde estaba el teléfono.


  —En la biblioteca, —contestó sir Robert—. Pero le advierto a usted que no funciona. Ya le dijo Benson…


  —Precisamente porque no funciona quiero verlo, interrumpió Blake, y sin dar lugar a que sir Robert manifestara su extrañeza, se dirigió a la biblioteca.


  El detective descolgó el auricular y pudo comprobar por sí mismo que la avería no estaba en el aparato. Tenía pues que estar forzosamente en la línea. Saltando por la ventana, fue siguiendo el cable, y no tardó mucho en descubrir que estaba cortado con unas tijeras o con cualquier otro instrumento cortante.


  Capítulo 9


  Las huellas dactilares


  La comida de aquel día no fue muy agradable que digamos en Stiltley Manor. Sir Robert Alperton y su cuñada no habían salido todavía del estupor que les produjo aquella desgracia tan terrible como inesperada. El doctor Stillwater y Gordon Lyle, se resentían de su falta de libertad y Dick Alperton estaba de un humor endemoniado. No hablaba más que por monosílabos, y ni la misma Kathleen Warrender era capaz de sacarle más de tres palabras seguidas del cuerpo.


  Sexton Blake respiró satisfecho cuando pudo retirarse a la habitación que le habían designado.


  Sus pensamientos le hicieron recordar el papelito encontrado en el despacho de Warrender. Sacándolo de la cartera lo examinó cuidadosamente por espacio de media hora. Indudablemente era una hoja arrancada de un cuadernito de notas; pero por mucho por mucho que se devanó los sesos no logró averiguar qué significaban aquellas enigmáticas letras escritas en él. ¿Qué quería decir «gn… del cen…» y «Ban…»? ¿No seria el principio del apellido Bannister?…


  El único denominador común en los dos crímenes era Francis Bannister. Cassell había sido su secretario particular; Warrender su notario. El detective se propuso investigar detenidamente los asuntos del desgraciado financiero y su trágica muerte.


  Serían aproximadamente las cuatro de la tarde, cuando después de unos ligeros golpecitos en la puerta, entró Benson en la habitación.


  —El superintendente Hailsham pregunta por usted, señor, dijo el mayordomo. —Está en el vestíbulo.


  Sexton Blake hizo ademán de levantarse, pero cambiando de idea, permaneció sentado en su sillón.


  —Dígale que haga el favor de subir dijo.


  El mayordomo se inclinó levemente y abandonó la estancia. Pocos momentos después introducía a Hailsham en el cuarto del detective.


  —Le he hecho subir porque creo que aquí podremos hablar más a gusto, dijo Blake.


  —Desde luego, aprobó Hailsham lacónicamente.


  —Usted me encargó que le comunicara el resultado de nuestras investigaciones, y a eso vengo.


  Mientras hablaba, había sacado Hailsham unas fotografías del bolsillo y se las alargó a Blake. Éste las examinó con atención, y pudo ver tres huellas muy bien marcadas en el mango del cuchillo.


  —¿Ha logrado usted identificarlas?, preguntó el detective mirando fijamente a su colega.


  —Sí, señor Blake. Y por eso he venido Inmediatamente a comunicárselo.


  —¿De quién son estas huellas dactilares?


  —¡De Arthur Warrender!, contestó el superintendente, y Blake permaneció unos segundos silencioso, contemplándolo fijamente.


  Hailsham fue el primero en romper el silencio.


  —Extraordinario; verdaderamente extraordinario, —murmuró—. Las únicas huellas digitales que hemos encontrado en el cuchillo pertenecen a Warrender.


  —Muy raro, —corroboró Blake—. ¿Y está usted seguro que fue este cuchillo el que utilizó el asesino para matar a Cassell?


  —Sí, completamente seguro. El doctor Yarde lo ha comprobado, y está dispuesto a jurarlo.


  —La deducción es lógica entonces, —susurró Blake pensativo—. Warrender es el asesino de Norman Cassell.


  —No cabe la menor duda, —aprobó Hailsham—. Y como es natural, esto destruye completamente mi teoría: Richard Alperton es inocente.


  Blake frunció el ceño.


  —Si Warrender mató a Cassell ¿quién diablos mató a Warrender y por qué?, dijo.


  El superintendente se encogió de hombros.


  —Este asunto es un verdadero rompecabezas, señor Blake. Confieso francamente que estoy desorientado. Sin embargo, espero que nuevos acontecimientos nos den la solución. Por ahora, lo único que podemos hacer, es tener paciencia y esperar.


  —Lo que debemos hacer ahora, dijo el detective con ademán pensativo, es atenernos a los hechos consumados, y obrar en consecuencia. Por una razón que desconocemos, Warrender mató a Cassell. A su regreso a Crays Lodge, se encontró con una tercera persona. Cogido de sorpresa, tiró el cuchillo y esa tercera persona, el desconocido, le mató antes de que pudiera pronunciar una palabra. Después se introdujo el desconocido en Crays Lodge por la ventana y una vez atada y amordazada Kathleen Warrender registró la casa a placer.


  —Pero ¿qué es lo que buscaba?, preguntó Hailsham con impaciencia.


  —¡Ése es el problema! Si supiéramos lo que buscaba, conoceríamos por lo menos el motivo del asesinato y tal vez lográramos descubrir la identidad de nuestro desconocido. ¿Supongo que habrá dejado usted un policía al cuidado de la casa? Por que se me ha ocurrido pensar, aclaró Blake, que tal vez no encontrara el desconocido lo que buscaba la última noche, y por lo tanto, es muy probable que vuelva.


  Hailsham le miró dubitativamente.


  —Seguramente no se atreverá. Sería meterse en la boca del lobo. De todos modos, siempre es conveniente tomar precauciones. Pasemos a otra cosa, —añadió—. La servidumbre de los Warrender llegó ya a Crays Lodge.


  —¡Ah! Entonces estarán ahora allí ¿no?


  —No, —contestó Hailsham—. Los mandé a Oxford, donde vive su familia; les dije que permanecieran allí mientras duraran las actuales circunstancias. Es un matrimonio, llamado Wilton. Según me comunicaron les sorprendió el permiso que les concedió el señor Warrender. Nunca lo había hecho anteriormente.


  —Varias veces me he preguntado yo por qué les mandó fuera, murmuró Blake.


  —Querría quedarse aquel día sólo en la casa, sugirió el superintendente.


  —¿Y su hermana?, —opuso Blake—. Su hermana no salió de Crays Lodge.


  —Tiene usted razón. En este condenado asunto no hay nada claro, ni lógico.


  Hailsham consultó su reloj de bolsillo.


  —Yo tengo que irme ya, —continuó—. Estoy citado con el coronel.


  Blake acompañó a su colega hasta el vestíbulo, y se dirigió a la biblioteca para tomar el té con sir Robert.


  Cuando entró en la vasta estancia vio al anciano sentado en un sillón ante una mesita en la que estaba dispuesto un servicio de té. Su simpático rostro tenía un aire de tristeza y de pesar; sir Robert Alperton estaba preocupado, pensaba en su hijo. El detective lo comprendió en seguida.


  —Tranquilícese usted, sir Robert, —le dijo afectuosamente—. Acabo de despedir a Hailsham. La policía no sospecha ya de Dick; es más, está convencida de su inocencia.


  La expresión de sir Robert cambió radicalmente. La alegría sustituyó a la preocupación.


  —Me devuelve usted la vida, Blake, —exclamó con vehemencia—. No puede usted imaginar lo que se lo agradezco.


  —No tiene usted nada que agradecerme, —contestó el detective—. Ha sido el segundo crimen el que ha hecho variar de opinión a la policía, y no mis investigaciones personales.


  —De todas maneras, le agradezco a usted el haberme traído la noticia, insistió el anciano.


  —Y dígame otra cosa, ¿cuándo podrán salir de ^Stiltley Manor Lyle y Stillwater? Los dos necesitan ir a Londres cuánto antes.


  —Dudo mucho que puedan salir antes de que se solucione el asunto, dijo el detective.


  —Tiene usted que tener en cuenta, que por ahora todo el mundo es sospechoso a los ojos de la policía.


  —Desde luego, murmuró el anciano, mientras servía el té a sus huéspedes.


  —Dígame, sir Robert, —continuó Blake—. ¿Qué sabe usted de Warrender?


  Alperton le miró con asombro.


  —¿En qué sentido?, preguntó.


  —Quiero decir en general. ¿Qué opinión tenía usted formada, de él?


  —Siempre me pareció muy buena persona, contestó el anciano.


  —Era un abogado muy inteligente; hacía muchos años que se encargaba de mis asuntos y nunca tuve de él el menor motivo de queja.


  Sexton Blake dirigió unas cuantas preguntas más a su huésped, pero no logró averiguar nada importante.


  La velada transcurrió monótona y aburrida para el detective. Después de la cena, Agatha Hughes, sir Robert, el doctor Stillwater y Lyle se enfrascaron en una interminable partida de bridge. Kathleen Warrender se puso a leer un libro, y Dick Alperton fumaba silencioso pitillo tras pitillo. El detective se aburría soberanamente y por eso acogió como un ángel salvador a Tinker cuando regresó de Londres. Ambos se retiraron a las habitaciones del detective y allí estuvieron charlando un rato.


  Cuando Tinker se retiró a descansar, Blake se metió en la cama; pero no pudo conciliar el sueño. No estaba cansado, y las horas transcurrieron silenciosas sin que pudiera dormirse. Oyó dar las doce, las doce y media, la una… Había caído ya en ese dulce sopor que precede al sueño, cuando un ruido anormal, le hizo incorporarse en la cama. Alguien andaba de puntillas por el pasillo. ¿Quién sería?


  Capítulo 10


  Una excursión nocturna


  Sexton Blake se levantó rápidamente de la cama y se vistió en un decir amén. Cogió una linterna sorda y se acercó a la puerta que abrió con infinitas precauciones. Saliendo al pasillo se detuvo unos segundos a escuchar; pero exceptuando el continuo tic tac del gran reloj de pared del vestíbulo, no oyó absolutamente nada. Stiltley Manor dormía y en su vasto recinto reinaba un silencio sepulcral. ¿Se habría equivocado? El ruido que había creído oír desde la cama ¿no sería figuración suya?


  Un leve crujido en el vestíbulo le probó lo contrario. Era indudable, alguien estaba despierto a aquellas horas. Y ese alguien estaba en el vestíbulo.


  El detective descendió sigilosamente por la escalinata.


  Estaba en la mitad de ella cuando oyó el ruido que producía una cadena al caer y el chirrido de la puerta principal.


  Una corriente de aire frío le Indicó ni detective que el que le precedía acababa de salir de Stiltley Manor. Sin vacilar un segundo salió a su vez por la puerta principal.


  La noche era bastante oscura; la luz de la luna apenas iluminaba lo suficiente para ver a dos pasos de distancia. Pero la penetrante mirada del detective descubrió una sombra, que cruzando la pradera se dirigía al jardín. Ni corto ni perezoso, Blake la siguió a una distancia conveniente.


  El perseguido marchaba a buen paso. Blake tuvo que acelerar el suyo, aun a riesgo de que el desconocido, porque indudablemente era un hombre, volviera la cabeza y le descubriese. Así cruzaron ambos la pradera, y descendiendo por las escalerillas, donde la noche anterior había muerto Cassell, se internaron en el jardín.


  El desconocido cruzó la rosaleda sin detenerse, y penetró en el bosque. Allí la oscuridad era aún más profunda. El espeso follaje de los árboles actuaba a manera de cortina impidiendo la entrada de los rayos lunares. Sin embargo, Blake observó una cosa que no pudo por menos de llamarle la atención: El desconocido seguía el mismo camino que habían seguido aquella mañana el superintendente Hailsham y él, cuando corrían en persecución del hombre que la señorita Warrender había visto en el bosque desde la ventana de su alcoba.


  En aquel momento llegaron a un claro del bosque y Blake pudo distinguir claramente a la figura que perseguía. Era un hombre vestido con un largo impermeable gris, y a juzgar por la rapidez y agilidad de sus movimientos debía ser joven. Como no pudo verle la cara, el detective no pudo identificarlo. El desconocido cruzó el claro, y Blake volvió a perderlo de vista. El ruido de sus pisadas guiaba, sin embargo, al detective en su persecución.


  A medida que caminaban, la arboleda se iba haciendo cada, vez más espesa. Los arbustos y matorrales cubrían el camino, dificultando grandemente el paso. De pronto Blake se detuvo; ¡había oído el murmullo de una conversación!


  Sexton Blake comprendió la importancia de su descubrimiento, y extremó las precauciones. Hubiera sido de consecuencias desastrosas el que el desconocido se diera cuenta de la persecución de que era objeto. Avanzando cautelosamente se fue aproximando al sitio de donde partían las voces. Era una pequeña cabaña de pastor semioculta entre los árboles. Según calculó el detective debía hallarse en el límite de la propiedad de sir Robert. Del único ventanuco de la choza salía un débil resplandor. Era evidente que el desconocido de Stiltley Manor estaba allí dentro conversando con alguien.


  El detective examinó atentamente los alrededores de la choza.


  Sigilosamente se fue aproximando al ventanuco iluminado. El murmullo de la conversación llegaba perfectamente a él, pero por más esfuerzos que hizo, no pudo distinguir ni una palabra suelta. Paso a paso y con sus cinco sentidos alerta se acercó a la ventana y miró a su interior.


  En la cabaña no había más mobiliario que un viejo cajón sobre el que ardía una vela, dos taburetes destartalados, y una maleta pequeña. Sobre el cajón se veían también unos cuantos bocadillos, y una botella de cerveza. En los taburetes estaban sentados dos hombres que conversaban animadamente en voz baja. La vacilante luz de la bujía iluminaba sus facciones, y Sexton Blake tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para contener una exclamación de sorpresa; acababa de reconocerlos. Uno de ellos era Dick Alperton, y el otro, el hombre que Kathleen había visto en el bosque, y que Hailsham y Blake persiguieron inútilmente.


  Dominando su sorpresa, el detective trató de sorprender la conversación; pero comprendiendo la inutilidad de sus esfuerzos, pues los dos hombres, hablaban en voz muy baja, y además la ventana estaba cerrada a piedra y lodo, se retiró de su punto de observación, y se refugió entre unos arbustos desde donde podía ver la cabaña sin ser visto desde ella.


  El detective comprendía que era necesario tomar una resolución. Le interesaba sobre todo conocer la identidad del vagabundo. Dick Alperton no le interesaba por ahora; era evidente, que cuando abandonara la cabaña regresaría directamente a Stiltley Manor. Decidió por lo tanto no abandonar su refugio, y permanecer en él, en espera de cualquier circunstancia imprevista que le revelara la identidad del vagabundo, o por lo menos saber cuánto tiempo pensaba permanecer en la choza, para obrar en consecuencia.


  La noche era bastante fría y sobre todo muy húmeda. La perspectiva de una vigilancia de unas cuantas horas en el bosque no tenía nada de agradable, pero Blake la aceptó con resignación. Por fortuna para él, la espera no fue tan larga como creía. Transcurrida una media hora se abrió la puerta de la cabaña, y por ella salieron sus dos ocupantes.


  —Te lo agradezco mucho, Alperton. Lo que haces por mi te honra, decía el vagabundo afectuosamente.


  —¡Tonterías!, —contestó Dick—. Quedamos en que tú te quedas aquí por ahora. Mañana volveré a esta misma hora. ¡Ah! Se me olvidaba. Toma.


  Alperton sacó del bolsillo de su americana un paquete de cigarrillos y se lo alargó al otro.


  —No habrá peligro, ¿verdad?, preguntó el vagabundo con un ligero tono de duda.


  —Para quién ¿para ti o para mí?, preguntó Dick a su vez.


  —Para los dos; pero sobre todo para ti, fue la contestación.


  —No te preocupes por mí; no corro ningún peligro, y por lo que a ti concierne puedes estar también tranquilo. Éste es un sitio muy solitario; son contadísimas las personas que pasan por aquí, y además, a ningún ser viviente se le ocurriría que esta choza destartalada pueda estar habitada.


  —Tranquilízate; aquí puedes pasar unos cuántos días completamente desapercibido. Mientras tanto ya lo arreglaremos todo. ¡Ánimo y hasta mañana por la noche! Vendré seguramente a estas horas, terminó Dick estrechándole la mano.


  Alperton se internó en el bosque. El vagabundo permaneció todavía unos segundos en el umbral de la puerta y después se metió en la choza cerrándola tras de sí.


  Blake no había perdido una sola palabra de esta breve conversación y cuando se vio sólo respiró satisfecho. Ya no era necesario que permaneciera más tiempo en el bosque.


  De lo que había oído se desprendía que el vagabundo, o lo que fuese, estaría en la cabaña al día siguiente. Tenía pues, muchas horas por delante para reflexionar lo que convenía hacer.


  En vista de ello abandonó el detective su refugio, y emprendió el regreso hacia Stiltley Manor.


  Dick Alperton le había cogido la delantera y no había miedo de encontrarse con él.


  Había salido ya, del bosque y entraba en la rosaleda, cuando oyó el estampido seco de un disparo.


  Antes de que Blake tuviera tiempo a de reaccionar, oyó otro y luego otro. Todos ellos venían de Crays Lodge, o por lo menos sonaban en aquella dirección.


  Apenas acababa de extinguirse el ruido del último disparo cuando ya estaba Blake corriendo en dirección a la villa de los Warrender. A la vuelta de un recodo de la carretera, y cerca del lugar donde fue hallado el cadáver del notario, se dio de manos a boca con un hombre que corría in dirección contraria empuñando una pistola.


  El desconocido barbotó una blasfemia y casi instantáneamente disparó a quemarropa sobre el detective. La bala le rozó la mejilla, y pudo oír claramente el silbido que producía al rasgar el aire.


  Pero Blake no perdió su sangre fría. Dando un gran salto, se lanzó valientemente contra el desconocido. Un terrible puñetazo asestado en la mitad le la carra, lo detuvo en seco y le hizo tambalear. Aprovechando aquella circunstancia emprendió el misterioso individuo precipitada, fuga. Reaccionando rápidamente, el detective echó a correr tras él. No duró mucho tiempo la persecución. En cuanto el desconocido notó que le seguían, se volvió, e hizo fuego repetidas veces.


  Una de las balas rozó a Blake la sien; la sangre manó en abundancia de la herida y llegó a cegarle por completo. En aquellas condiciones era imposible continuar la persecución, y comprendiéndolo así el detective se volvió a Crays Lodge. Con el pañuelo se enjugó la sangre. La herida no podía ser muy grave, pues no sentía más que una ligera molestia. Sin embargo, había sido suficiente para perder la pista del desconocido.


  Se dirigió a la puerta trasera de Crays Lodge. Se hallaba a unos pasos de la misma, cuando apareció en el umbral la figura uniformada de un policía, que según supuso el detective era el encargado de la vigilancia de la villa. En su cabeza destocada, y en su cara, se veían manchas de sangre, y su diestra empuñaba una pesada pistola de reglamento.


  —¡Manos arriba!, —bramó en cuanto divisó a Blake—. ¡Y rápido! Ya estoy harto de tonterías.


  —Calma, hombre, calma, dijo éste limpiándose la sangre con un pañuelo. —¿Qué ha pasado aquí?


  —¡He dicho que se deje de tonterías y que levante las manos!, exclamó el policía furioso.


  —¡Manos arriba o le meto una bala en los sesos!


  —¡No seas loco!, contestó el detective que empezaba a impacientarse.


  La expresión del policía cambió radicalmente.


  —Ahora le reconozco a usted, señor, —dijo dulcificando el tono—. Estaba esta mañana de guardia en la verja de Stiltley Manor cuando llegó usted. Siento mucho lo ocurrido, pero comprenderá que tenía que tomar mis precauciones.


  —Está bien, hombre, está bien, dijo Blake bajando los brazos.


  —Comprendo todo. Pero dime, ¿qué diantre ha ocurrido aquí?


  El policía se guardó la pistola, y se enjugó la sangre con un pañuelo.


  —Un individuo trató de sorprenderme, —dijo—. Antes de que pudiera darme cuenta de nada alguien trató de apretarme un pañuelo contra la boca. Conteniendo la respiración aparté el pañuelo y me levanté de un salto encontrándome entonces frente a un hombre que vestía un traje azul oscuro, y cubría su rostro con un pañuelo negro. Cuando vio que había fracasado su treta, sacó una pistola y me disparó a quemarropa hiriéndome en la cabeza.


  —¿Y dices que no le oíste entrar?, preguntó el detective.


  —No; el fulano ese debe andar más silenciosamente que los gatos.


  —Está bien —murmuró Blake. Lo más urgente por ahora es examinar nuestras heridas. Esta noche hemos nacido los dos, comentó Blake cuando ambos estuvieron vendados.


  —Una pulgada de desviación y no lo contamos. Vamos ahora a echar un vistazo a la casa.


  Empezaron por la cocina y lo primero que encontró el detective, cerca de la silla donde había estado sentado el policía, fue un gran pedazo de algodón impregnado de cloroformo, el mismo que trató de emplear el desconocido. Blake se lo guardó en el bolsillo y acompañado del policía, continuó su vuelta de inspección por Crays Lodge.


  En la inspección no encontraron nada anormal. Bien es verdad que Blake tampoco pensaba encontrarlo. La sola presencia del enmascarado en la villa era ya muy expresiva y probaba cumplidamente la afirmación del detective: la persona o personas desconocidas que penetraron la noche anterior en Crays Lodge no habían encontrado todavía lo que buscaban.


  La descripción que le hizo el policía de su asaltante era muy vaga. Pero Blake estaba convencido, sin embargo, de que aquel hombre no podía ser Dick Alperton, y esto por varias razones. La primera y principal, porque Dick no había tenido tiempo de entrar en Crays Lodge y atacar al policía desde que lo perdió de vista, y además porque Dick llevaba un impermeable gris, y el misterioso asaltante, según la declaración del policía, vestía un traje azul oscuro. También el vagabundo quedaba libre de toda sospecha.


  Sexton Blake estuvo haciendo compañía al policía durante un buen rato. Pero juzgando que aquella noche ya no volvería a ocurrir nada anormal, se retiró a Stiltley Manor.


  Cuando llegó a Stiltley Manor se encontró con una dificultad que no había previsto. La puerta del palacio estaba herméticamente cerrada, y él no tenía llave. Seguramente la había cerrado Dick Alperton cuando regresó de su expedición nocturna.


  Por unos momentos permaneció el detective perplejo. Estaba dudando entre llamar o buscar cualquier otro acceso practicable, cuando se abrió la puerta, y en el umbral apareció la oronda faz del señor Gordon Lyle.


  Capítulo 11


  Nuevas complicaciones


  La sorpresa fue mutua. Ambos hombres permanecieron unos segundos contemplándose en silencio. Sexton Blake fue el primero en reaccionar.


  —¿Sufre usted de insomnio, señor Lyle? —preguntó con calma; en su voz había un ligero tono de ironía.


  Desde el primer momento había observado que el huésped de sir Robert iba completamente vestido, y que además del abrigo llevaba un sombrero y un maletín. Gordon Lyle contestó con una nueva pregunta.


  —¿Qué hace usted aquí a estas horas?


  —Había salido a estirar un poco las piernas, contestó el detective evasivamente.


  Lyle miraba con los ojos muy abiertos la cabeza vendada de Blake.


  —¿Qué le ha sucedido?, —dijo—. ¿Está usted herido?


  —No es nada. Es que tuve una ligera discusión con un caballero, que prefería los disparos a las palabras.


  Y en un tono grave y un tanto autoritario añadió después.


  —¿Dónde va usted con abrigo y maletín, señor Lyle?


  —¿Y qué derecho tiene usted a interrogarme?, —gruñó éste—. ¿Qué tiene usted que ver conmigo?


  —¡Mucho más de lo que usted se figura!, —exclamó Blake—. ¡Escuche! Esta noche ha vuelto a penetrar un desconocido en Crays Lodge. Ha tratado de narcotizar al policía de guardia, y como no lo consiguiera le disparó un tiro a quemarropa que afortunadamente no le causó más que un rasguño. Yo también tuve un ligero encuentro con él. Ahora me lo encuentro a usted aquí, vestido y despierto a estas horas, y todavía me pregunta ¿que con qué derecho le interrogo, y qué tengo que ver con usted?


  —¿Trata usted de insinuar que fui el desconocido que disparó contra el policía?


  —Yo no insinúo nada. Lo único que deseo es que me explique su presencia aquí en este instante. ¿Quería usted abandonar Stiltley Manor?


  Gordon Lyle vaciló unos segundos. Por fin se decidió a hablar.


  —Está bien. Ya que usted me ha sorprendido en lo que pudiéramos llamar mi fuga, voy a hablarle claro.


  Su voz había perdido la nota de agresividad que había tenido hasta entonces y sus ademanes eran francamente conciliatorios.


  —Mañana por la mañana tengo una importantísima cita en Londres y decidí salir esta noche de Stiltley Manor, burlando la vigilancia de la policía. Esto es todo.


  —Creo que procede usted muy ligeramente obrando así, señor Lyle, dijo el detective después de una pequeña pausa.


  —Las órdenes de la policía son terminantes, y si usted las desobedece, será detenido.


  Su interlocutor palideció.


  —No tiene ninguna razón para sospechar de mí, murmuró.


  —Hasta ahora, no; pero si usted hace lo que se propone tendrán un motivo más que suficiente para sospechar, contestó Blake categóricamente.


  —Sí; tiene usted razón, —admitió Lyle en voz grave—. Pero es indispensable que esté yo mañana en Londres. El no acudir a la cita significa para mí una pérdida enorme.


  —De todos modos, no debe usted obrar precipitadamente, aconsejó el detective.


  —Lo mejor que puede hacer es retirarse a sus habitaciones y esperar tranquilamente a mañana. Yo le prometo que conseguiré un permiso de la policía para, que pueda ir mañana a Londres. Procuraré ver a Hailsham a primera hora, para que tenga usted todo el día libre.


  —Es usted muy amable, señor Blake, aceptó Lyle complacido.


  Ambos entraron en Stiltley Manor cerrando silenciosamente la puerta. Cuando llegaron al primer piso se despidieron con un buenas noches, que no era más que un susurro y desaparecieron en sus respectivas habitaciones.


  Pero el detective no se acostó en seguida. Se sentó en un sillón, y encendiendo su pipa se puso a reflexionar un poco sobre los últimos acontecimientos. ¡Y que aquella noche no había sido parca en acontecimientos!


  De su expedición nocturna, Blake había sacado en limpio varias cosas. Primero y ante todo, que de una forma u otra, Dick Alperton estaba complicado en aquel asunto. Lo más probable era que Dick no fuese el asesino; Blake estaba convencido de ello. Pero también era indudable que estaba interesado en un asunto que no debía ser muy claro desde el momento en que lo ocultaba hasta a su mismo padre. Por lo que se refiere al misterioso vagabundo, el detective decidió echarle mano a la noche siguiente.


  Otra cosa indudable era, que el desconocido atracador de Crays Lodge no había, encontrado todavía lo que buscaba. Aquél era uno de los descubrimientos más importantes de aquella noche. El detective sentía que si lograba averiguar lo que buscaba el desconocido en Crays Lodge, habría dado un gran paso en la solución de aquel asunto.


  Por último una nueva complicación había venido a embrollar todavía más el asunto: Gordon Lyle. ¿Sería verdad todo lo que había dicho? Había que comprobarlo. Blake resolvió obtener de Hailsham un permiso para que le dejara irse a Londres, pero con la intención de mandar a otra persona con el exclusivo encargo de vigilar estrechamente al financiero sin que éste se diera cuenta.


  Concluida la pipa, se metió el detective en la cama. Tan cansado estaba que apenas tocó la almohada con la cabeza, quedó profundamente dormido.


  Cuando despertó a la mañana siguiente, la cabeza le dolía un poco. Pero en cuanto se hubo bañado quedó como nuevo. La herida, que hubiera podido serle fatal, no le molestaba lo más mínimo.


  Tinker llegó cuando estaba acabando de vestirse, y en pocas palabras puso a, su ayudante al corriente de su accidentada aventura nocturna. El joven le escuchaba asombrado.


  Pocos momentos después se dirigieron ambas al comedor, donde Benson les había preparado ya su desayuno. Según les dijo el mayordomo, todavía no se había levantado nadie en Stiltley Manor. Apenas habían empezado a desayunar, cuando se les unió sir Robert. El anciano parecía bastante malhumorado, y apenas abrió la boca. A las ocho y media salió Blake de Stiltley Manor y se dirigió a la comisaría de Whitchurch.


  El superintendente Hailsham acababa de llegar, y conocía ya lo ocurrido en Crays Lodge por el policía herido.


  —Tenía usted razón al suponer que nuestro desconocido volvería a aparecer por allí, Blake, —le dijo—. He mandado reforzar la, guardia, aunque no creo que vuelva a repetir la suerte.


  —Iba a proponérselo, contestó detective brevemente.


  Hailsham ardía en deseos de saber por qué estaba Blake en los alrededores de la villa de los Warrender cuando ocurrió el ataque. El detective satisfizo su curiosidad, y Hailsham no perdió palabra de la narración.


  —Tenemos que averiguar quién ese vagabundo, declaró al final. ¡Por Júpiter que este asunto complica cada vez más!


  —Si no ocurre nada anormal dijo Blake, esta misma noche identificaremos al vagabundo. Mientras tanto hay que resolver otra cosa, Hailsham. Escuche.


  Y el detective le expuso a continuación su encuentro con Gordon Lyle y su ingeniosa excusa, suponiendo que la cita en Londres no fuese más que un pretexto. Cuando le habló de que le diera permiso para abandonar Stiltley Manor, le propuso también que fuera Tinker quien le escoltara.


  Sexton Blake salió entonces de comisaría, y puso al corriente a Tinker, que le esperaba en el coche, de lo que tenía que hacer.


  —Y sobre todo, recalcó el detective, no lo pierdas de vista ni un solo instante.


  —Confíe en mí, jefe, dijo el joven partiendo en dirección a Stiltley Manor para comunicar a Gordon Lyle que ya podía partir para Londres. El detective se dirigió nuevamente despacho de Hailsham.


  —Solucionado esto, tengo que hacerle una nueva proposición, dijo sentándose en un sillón frente a mesa del superintendente.


  —¿Podría usted averiguar cuántos forastero han aparecido por estos alrededor en estos últimos días?


  —Hoy mismo encargaré a mis hombres que me hagan una lista de lo forasteros que viven accidentalmente por estos alrededores.


  —Por lo que se refiere al vagabundo, yo creo que es un asunto que podemos solucionar usted y yo solos, —añadió Blake—. Ahora me voy a Londres, pero estaré de vuelta a eso de las nueve de la noche. A las once me pasaré por aquí, y juntos podemos ir a sorprender la reunión de Dick Alperton con el vagabundo.


  El superintendente se manifestó conforme, y pocos momentos después se despedía Sexton Blake de él, y saliendo del despacho regresaba a Stiltley Manor.


  Una vez allí se enteró de que Gordon Lyle había salido ya para Londres. Tinker también había salido.


  Después de sir Robert partió a su vez para la capital. Quería investigar detenidamente los asuntos del desgraciado Francis Bannister.


  Capítulo 12


  Referente a Francis Bannister


  Lo primero que hizo Sexton Blake en cuanto llegó a Londres, fue dirigirse a su piso de Baker Street. Allí dio un breve repaso a su correspondencia y ultimó unos cuantos asuntos personales que requerían una solución urgente. A continuación llamó por teléfono al director del Morning Telegraph, antiguo suyo, y le preguntó si conocía el nombre del administrador fiduciario de Bannister.


  —El administrador fiduciario de Bannister es un procurador llamado Thompson, le dijo.


  —Tiene sus oficinas en Baukruptey Buildings Street. ¿Se trata de algo interesante Blake?


  —De momento no, contestó éste.


  —Pero si encuentro algo digno de ser grabado en letras de molde, su periódico será, el primero en conocerlo y publicarlo.


  Y sin añadir una palabra más, se dirigió directamente a Carey Street. No le contó mucho trabajo encontrar al señor Thompson, que recibió a Sexton Blake con ademán interrogativo que conservó aun después de que el detective expusiera el motivo de su visita.


  —No sé hasta qué punto debo descubrirle a usted el estado de los asuntos de Francis Bannister, señor Blake, declaró.


  —¿Tiene usted alguna autoridad legal para interrogarme?


  —¡Absolutamente ninguna!, —manifestó el detective con franqueza—. Estoy investigando los crímenes cometidos en el condado de Oxford, y se me ocurrió pensar que entre los negocios de su desgraciado cliente podría encontrar la clave del misterio.


  —¿Cree usted entonces, dijo, que existe alguna relación entre esos dos crímenes y la quiebra del señor Bannister?


  —En efecto, —contestó Blake—. Las dos víctimas estuvieron íntimamente relacionadas en vida con él. Norman Cassell, su secretario particular y el otro Arthur Warrender, su difunto financiero. Uno de ellos era notario.


  —¡Dios mío!, —exclamó el señor Thompson asombrado—. ¡Es horroroso! Yo conocía a ambos. Eran dos perfectos caballeros y me prestaron una ayuda valiosísima en la aclaración de los embrollados asuntos del señor Bannister. Y a pesar de todo, todavía hay bastantes puntos oscuros. Desconocemos en absoluto el paradero o el empleo que dio el finado a una parte de su capital líquido.


  Sexton Blake miró fijamente a su interlocutor.


  —¿Se trata de una cantidad importante?, preguntó.


  —Sí, —contestó el señor Thompson—. Vienen a ser aproximadamente unas quinientas mil libras esterlinas. Claro está, que ésta es una suma insignificante comparada con el capitalazo de Francis Bannister.


  —Es una suma muy respetable, —murmuró Blake—. ¿Y dice usted que se ha perdido?


  —Por lo menos no he podido averiguar hasta ahora qué no sido de ella.


  —¿Conocían este detalle Cassell y Warrender?


  —Sí, contestó el procurador, los dos me aseguraron que no tenían la menor Idea respecto al empleo que hubiera podido dar el señor Bannister a esa suma.


  —¡Y pensar que no hubiera ocurrido nada de esto si Bannister no hubiera, muerto tan inesperadamente!, lamentó Thompson.


  —El accidente que le causó la muerte ¿ocurrió antes de que se declararan en quiebra todas sus empresas?, preguntó el detective con repentino interés.


  El procurador asintió.


  —Y si Francis Bannister no hubiera muerto, continuó Blake, ¿hubiera podido evitar su ruina?


  —No, —contestó Thompson categóricamente—. Ningún poder humano hubiera podido salvar sus asuntos de la bancarrota.


  —¿Lo comprendía Bannister así?


  —Sí. Sabía perfectamente que estaba arruinado, y había hablado varias veces con Arthur Warrender de ello.


  Ambos interlocutores permanecieron unos momentos silenciosos.


  —En estas circunstancias, dijo el procurador, creo oportuno que examine usted por si mismo los papeles de mi difunto cliente.


  —Se lo agradezco infinito, señor Thompson, dijo el detective.


  Pocos segundos después entró en el despacho un escribiente con una voluminosa cartera, que colocó en una mesita frente a Blake. El procurador se puso a despachar sus asuntos y el detective permaneció dos horas largas hojeando los papelotes de Francis Bannister.


  Cuando concluyó, conocía detalladamente el estado de los asuntos del desgraciado financiero. Francis Bannister había poseído una fortuna inmensa. Había sido dueño de tres poderosos bancos, director de numerosas empresas y poseía además muchas fincas, entre las que se contaban Stiltley Manor. De uno de sus Bancos había sido retirada unas tres semanas antes de su muerte la suma de quinientas mil libras de su cuenta corriente. El cheque era corriente, y estaba extendido a nombre de un tal señor Richard. En la carpeta encontró Blake el cheque acompañado de una carta de autorización firmada por el propio Bannister.


  —He hecho diversas gestiones para descubrir a ese Richard, dijo Thompson contestando a una pregunta del detective, pero sin obtener el menor resultado positivo. Ni Cassell ni Warrender habían oído hablar nunca de él. No recuerdan a ningún cliente, amigo ni pariente del finado que se llamara así.


  —¿Tenía familia Francis Bannister?, preguntó el detective.


  —Sí; un hijo, contestó el procurador, que por cierto ha desaparecido hace poco. La policía le busca afanosamente, pues creo que existe una orden de arresto contra él por falsificación o algo por el estilo.


  Sexton Blake hizo unas cuantas preguntas más, pero sin que lograra averiguar ya nada importante. En vista de ello, se despidió del señor Thompson, y regresó a Baker Street.


  Pensando detenidamente en lo averiguado en su visita al procurador, Sexton Blake llegó a la conclusión de que el señor Richard era una persona ficticia. Francis Bannister veía claramente que su ruina se aproximaba a pasos agigantados, y para no quedarse sin un céntimo inventó a una persona supuesta —el señor Richard— y extendiendo un cheque de quinientas mil libras a su nombre, lo cobró, sin despertar sospechas. Pero, suponiendo que todo esto fuera Verdad, ¿qué había hecho el financiero de ese dinero? ¿Sería tal vez esa suma la que buscaba el desconocido en Crays Lodge? Blake se inclinaba a creerlo así.


  El detective pensó, seguidamente, en el hijo de Bannister. Era el único pariente del finado y por ende su único heredero; lógicamente debía estar en el secreto de todos los asuntos de su padre. Existía, además, un antecedente en contra suya: la policía le buscaba por falsificador.


  Sin embargo, todo esto, en vez de aclarar el asunto, lo complicaba más. ¿Por qué, suponiendo que las huellas dactilares no mintiesen, había matado Warrender a Cassell? ¿Y quien y porqué había matado a Warrender después?


  Al llegar aquí Sexton Blake se detuvo un momento en sus reflexiones. ¿Quién le aseguraba a él que Warrender había sido muerto después que Cassell? El hecho de que su cadáver hubiera sido hallado después que el del secretario un probaba nada. Las huellas dactilares halladas en el mango del cuchillo que mató a Cassell eran una prueba. Pero era la única, y si se demostraba su falsedad nadie se atrevería a afirmar que Warrender murió después que Cassell. Era un punto aquel digno de estudio.


  Capítulo 13


  Una noche en vela


  Llegó Blake a la pequeña comisaría del condado de Oxford a las once y diez. El superintendente Hailsham le estaba esperando. En cuanto ambos estuvieron reunidos en el despacho, Hailsham le puso al corriente de sus gestiones durante aquel día, y según pudo comprobar Blake, el policía tampoco había perdido el tiempo.


  —Siguiendo sus indicaciones, Blake, he hecho una lista de los forasteros que han aparecido por estos alrededores. Todavía no está completa, pero hasta ahora no he encontrado a ningún sospechoso.


  —¡Está bien!, aprobó Blake; y a continuación le hizo al superintendente un breve resumen de sus gestiones. Hailsham le escuchó con profundo interés.


  —Creo que tiene usted razón, dijo cuando el detective hubo concluido.


  —¡También yo soy de la opinión de que es ese dinero el que motivó los dos asesinatos!


  —Por lo menos es el único medio que tenemos hasta ahora de justificarlos.


  Hailsham asintió nuevamente.


  —¡Condenado asunto!, susurró luego.


  —Vamos a ver si esta noche nos acompaña la suerte.


  El detective consultó el reloj.


  —Y que ya va siendo hora de que nos pongamos en marcha, observó.


  —Conviene que lleguemos a la choza un poco antes que Dick Alperton.


  Hailsham se levantó de su asiento.


  —¿Sabe usted algo de Lyle?, preguntó.


  —Todavía no, —contestó Blake—. Salí muy tarde de Londres, y no he tenido tiempo de pasarme por Stiltley Manor. Pero no se preocupe usted por Gordon Lyle. Lo dejé en muy buenas manos. ¿Ha habido alguna novedad en Crays Lodge?


  —No, ninguna. Pero, por si acaso, he reforzado la guardia.


  Cuando salieron de la comisaría, empezaba a lloviznar. La noche era oscura como boca de lobo y soplaba un airecillo muy fresco. Hailsham soltó una maldición.


  —Como tengamos que esperar mucho tiempo vamos a pescar una pulmonía doble, murmuró.


  Para no despertar a nadie en Stiltley Manor, Blake dejó su coche en la comisaría, y acompañado del superintendente emprendió animosamente la marcha. Como iban a buen paso, y la distancia no era larga, no tardaron mucho en alcanzar la propiedad de sir Robert. Una vez allí, el detective recomendó a Hailsham que anduviera con toda clase de precauciones. En cuanto viera a alguien, debía esconderse, pues si el vagabundo o Dick Alperton descubrían su presencia antes de que llegara el momento oportuno, todas sus esperanzas se esfumaban.


  Cuando se internaron en el bosque, los dos hombres redoblaron sus precauciones. Por eso tardaron todavía bastante tiempo en divisar la cabaña. Escondiéndose entre los mismos arbustos que Blake la noche anterior, se pusieron a esperar.


  En la choza no se veía ninguna luz ni se oía el menor ruido; parecía desierta. La lluvia, que en aquellos momentos caía a torrentes, era lo único que interrumpía el profundo silencio del bosque.


  —En cuanto llegue Alperton, murmuró Blake al oído de Hailsham, y entre en la choza, descubriremos nuestra presencia.


  El superintendente asintió.


  Hailsham estaba consultando por milésima vez la esfera iluminada de su reloj, cuando Sexton Blake le cogió por el brazo.


  —¡Oiga!, susurró.


  El superintendente aguzó el oído. Alguien se acercaba. El crujido de las ramas al romperse y el chap-chap de unos pasos en la tierra mojada lo atestiguaba. Los dos hombres contuvieron la respiración. En aquel momento divisaron una sombra que se aproximaba rápidamente a la cabaña. Era tal la oscuridad de la noche, que no pudieron distinguir quién era aunque no estaban más que a unos cuantos metros de ella. Blake supuso, sin embargo, que se trataba de Alperton.


  El que fuera, cuando alcanzó la cabaña, llamó con los nudillos en la puerta. Como no recibiera contestación, repitió la llamada, y empujando los cuatro tablones que hacían las veces de puerta, entró en la choza. El policía y el detective oyeron el ruido de una cerilla al encenderse y la ventanita se iluminó débilmente.


  —¿Ahora?, murmuró Hailsham.


  —Todavía no, susurró Blake, y apenas acababa de hablar, salió del interior de la choza, una exclamación, una exclamación en la que el miedo se mezclaba con el asombro. La luz del ventanuco se extinguió, la puerta se abrió violentamente, y el hombre que había entrado pocos segundos antes en la cabaña, salió tambaleándose de ella.


  —¡Ahora!, ordenó Blake, y de un salto se plantaron los dos junto al desconocido. Éste quedó inmovilizado por la sorpresa. Ni un grito salió de sus labios. Hailsham encendió una linterna sorda, y con ella iluminó la cara pálida y desencajada de Richard Alperton, pues en efecto era él.


  —¿Qué hace usted aquí a estas horas, señor Alperton?, preguntó Blake.


  El joven tardó todavía unos segundos en recuperar el uso de la palabra.


  —¡Esto es horrible, Dios mío, horrible! —murmuró por fin—. Menos mal que está usted aquí, Blake.


  Dick había reconocido la voz del detective, y no sólo no se asombraba de su presencia allí, sino que la acogía con evidente satisfacción.


  —¿Qué es horrible?, preguntó Blake.


  Tenía los dientes apretados, y su mirada era dura cuando penetró en la choza, pues suponía lo que significaban las palabras del joven. Desde el umbral recorrió la estancia, la única de la cabaña, con el rayo luminoso de la linterna. De pronto ahogó una exclamación.


  ¡Allí, en un rincón, yacía el cuerpo ensangrentado del vagabundo!


  Capítulo 14


  La identidad del muerto


  El vagabundo había muerto, y según pudo comprobar Blake después de un ligero examen, había muerto hacía ya bastante tiempo. Tenía una profunda, herida en el cuello, que había debido interesarle una arteria, a juzgar por el enorme charco de sangre que le rodeaba.


  Hailsham entró en aquel momento acompañado por Dick Alperton. Cuando vio el cadáver del vagabundo, se detuvo en seco con los ojos muy abiertos.


  —¡Otro asesinato!, exclamó horrorizado.


  —En efecto, —contestó Blake lacónicamente, y volviéndose hacia el joven, que continuaba más blanco que el papel, añadió—: Será mejor que hable usted claro, Alperton, dijo.


  —¿Quién era este hombre?


  Dick tragó saliva, y mojando sus labios resecos con la lengua, contestó con voz débil:


  —Bannister, James Bannister.


  El detective no pudo evitar un gesto de asombro.


  ¿Se refiere usted al hijo de Francis Bannister?, preguntó.


  Alperton asintió.


  —Pero, ¿qué diablos estaba haciendo aquí?, —gruñó Hailsham—. Había una orden de arresto contra él.


  —Lo sé, dijo Dick; en su voz se notaba un ligero tono de impaciencia.


  —¡Precisamente por eso estaba aquí! Iba huyendo de la policía.


  —Y usted le proporcionaba alimentos y estaba preparando su fuga, ¿no? —interrogó Blake que empezaba a comprender.


  —En su propio interés le aconsejo que diga cuánto sepa, Alperton. Su situación actual muy delicada.


  El joven se había recobrado ya bastante. A propósito se había vuelto de espaldas al rincón donde yacía Bannister.


  —Ya no tengo ningún motivo para callar, dijo tras unos momentos de vacilación. Voy a decirles toda la verdad.


  Y a continuación empezó su narración. Hablaba rápidamente, como si quisiera acabar pronto, y en su voz se notaba profunda, emoción cuando hablaba del muerto.


  —Jim y yo fuimos compañeros en la Universidad de Oxford, empezó, y desde entonces nos hicimos íntimos amigos. Yo acabé antes que él los estudios y le perdí de vista durante algún tiempo. Hará unos cuantos meses lo encontré en un teatro en Londres y desde entonces volvimos a reanudar nuestra amistad.


  Jim era un compañero excelente, alegre, franco y muy amigo de los amigos. Nunca le vi preocupado. Vivía a lo grande y gastaba el dinero a montones.


  Su padre le tenía asignada una buena renta y, sin embargo, había contraído muchísimas deudas.


  No tenía la menor consideración del valor del dinero. Andaba además liado con una mujer, que le sacaba hasta el último céntimo. Cuando ocurrió la desgracia de su padre, yo, como amigo suyo me ofrecí a él para todo lo que quisiera. Pero Jim, en su inconsciencia de niño mimado de la fortuna, no veía la gravedad de la situación.


  A mi me dijo que no tenía por qué preocuparme; que la fortuna de su padre era inmensa y que bastaba y sobraba para pagar a todos los acreedores y aún le quedaría a él un buen pico. Por desgracia no fue así. De la Inmensa fortuna de Francis Bannister no se salvó ni un penique; los acreedores se quedaron con todo.


  Por aquel entonces compró mi padre Stiltley Manor. Jim se vino a vivir unas cuantas semanas con nosotros. Estaba buscando un empleo, y Warrender había prometido ayudarle. Un día salió para. Londres, y desde entonces no volví a tener noticias de él hasta el día antes de que mataran a Cassell. Aquel día me telefoneó, pidiéndome que acudiera por la noche aquí; me indicó como la hora más a propósito para nuestra cita la una de la madrugada. Yo le manifesté mi extrañeza por el sitio y la hora que había escogido pero él me interrumpió diciendo que no me podía hablar más claro por teléfono, que acudiera sin falta a la cita, y que no dijera, una palabra a nadie de cuánto me había dicho. Así se lo prometí.


  —Aunque todo aquello me parecía muy raro, no vaciló un instante, y a la hora indicada me presenté aquí. Jim estaba sentado en un taburete fumando un cigarrillo, y al pronto no le reconocí. Tenía una barba de dos días, y su traje era un verdadero desastre. En cuanto me senté, me contó todo. Sus acreedores particulares le habían acosado como moscas hambrientas aquellos últimos días pero gracias a Warrender pensaba librarse pronto de sus garras. Todo hubiera ido divinamente, si no hubiera cometido una chiquillada de las suyas. Jim había prometido regalarle una pulsera a su amiga, y cómo estaba loco por ella, no quiso privarle de ese gusto. Compró la pulsera, y la pagó con un cheque contra una cuenta corriente suya que desde hacia unas semanas estaba saldada. Los joyeros le persiguieron judicialmente, y la policía dictó una orden de arresto contra él por fraude. Varios días anduvo errando por Londres sin saber qué hacer, hasta que por fin decidió venir aquí para pedirnos consejo y protección a Warrender y a mí. Después de telefonearme, telefoneó a Warrender, el cual se había prometido entrevistarse con él a la mañana siguiente…


  —Un momento, Alperton, interrumpió Blake. —¿Cómo es que Warrender no le ofreció su casa?


  Dick se encogió de hombros.


  —No lo sé, dijo. Creo que le habló de ciertos asuntos urgentes, pero en realidad no sé nada seguro. Yo le propuse desde luego que viniera conmigo a Stiltley Manor. Pero él ce negó en absoluto. Temía que cualquier indiscreción descubriera su presencia en nuestra casa, y no quería comprometer a mi padre. En cambio, me rogó que le llevara comida mientras tuviese que permanecer en esta choza. Yo accedí, y le prometí asimismo hacer cuanto estuviese en mi mano para sacarle de aquel lío. Bien es verdad que había cometido un delito, pero yo era ante todo su amigo y debía ayudarle. Además, estaba convencido de que aquel fraude, cometido por Jim, en él no era más que una chiquillada. Aquella noche la pasé en su mayor parte aquí y a primeras horas de la mañana regresé a Stiltley Manor. Lo demás ya lo saben ustedes.


  Sexton Blake asintió pensativo. El asesinato de James Bannister aclaraba el misterio que rodeaba a Dick Alperton, pero en cambio añadía uno nuevo y traía nuevas complicaciones. ¿Quién y por qué habían asesinado al joven Bannister? Naturalmente Dick no podía librarse de sospechas sin acusar a su amigo. Pero, sin embargo, si era verdad lo que decía, toda su conducta en aquellos últimos días no podía haber sido más noble. Comprendiéndolo así, el detective le dirigió ahora la palabra, con un tono mucho más amable que el empleado hasta entonces.


  —¿Y no vio usted a nadie más que a su amigo aquella noche?, preguntó.


  —A nadie más, —contestó Dick—. Tampoco oí absolutamente nada y fui el primer sorprendido cuando me enteré del asesinato de Cassell.


  —Está muy bien, intervino Hailsham frotándose la barbilla; por ahora hemos descubierto la identidad del que nosotros llamábamos el vagabundo. Pero eso nos sirve ya de muy poco. Ahora lo que tenemos que averiguar es quién le asesinó.


  Dick movió dubitativamente la cabeza.


  —No tengo ni la menor idea, —afirmó—. Al ver a Jim muerto no sé que fue mayor, si mi asombro o mi terror.


  —¿No le habló a usted nunca Bannister de cierta cantidad retirada por su padre del Banco en previsión de la ruina que se avecinaba?, preguntó Blake.


  —No, —contestó Alperton—. ¿Por qué? ¿Hizo eso Francis Bannister?


  —Es una suposición mía, repuso Blake evasivamente.


  Los tres hombres permanecieron silenciosos unos momentos.


  —Creo, continuó el detective de pronto, que debíamos registrar estos alrededores para ver si encontramos algo.


  Hailsham aprobó aquella idea, y mientras Dick las contemplaba con curiosidad, iniciaron ambos el registro de la choza y de sus alrededores. Pero no encontraron absolutamente nada. El asesino se había llevado el arma, y no había dejado tras de si ninguna, huella.


  —Este crimen tiene que estar relacionado con los de Warrender y Cassell, pues sino no me lo explico, murmuró Hailsham cuando hubieron concluido su infructuoso registro; y volviéndose a Dick añadió en voz más alta.


  —Usted tuvo que oír el tiro que mató a Warrender.


  —S, —contestó tranquilamente Alperton—. Jim y yo lo oímos y nos extrañó bastante.


  —¿Y no se les ocurrió salir para ver qué había sido?, preguntó el detective.


  —No, repuso el joven de mala gana. Creímos que se trataba de un cazador furtivo.


  —¿Conocía James Bannister a Cassell?, preguntó Hailsham variando bruscamente de conversación.


  —Naturalmente; Norman Cassell era secretario particular de su padre. Le conocía muy bien.


  —¿Por qué me lo pregunta?, inquirió ingenuamente Dick.


  —Oh, por nada murmuró el superintendente evasivamente.


  —Trataba únicamente de reunir detalles para completar mi información.


  Por la expresión de su rostro comprendió el detective que Hailsham ocultaba algo. Probablemente se le habría ocurrido alguna idea, y estaba perfilándola febrilmente en su imaginación.


  —Bueno, observó Blake; creo que ya va siendo hora de que demos cuenta de este nuevo crimen en la comisaría y de que avisemos al doctor Yarde.


  —Desde luego, aprobó el superintendente. Yo iré a la comisaría, pero usted ¿qué va a hacer?


  —Alguien tiene que quedarse con el cadáver.


  —Si les parece, yo puedo ir a la comisaría a avisar, intervino Dick Alperton.


  —¡Me parece muy bien pensado!, contestó rápidamente Blake para no dar lugar a que Hailsham se opusiera a que el Joven marchara solo.


  —Hailsham y yo nos quedaremos aquí de guardia.


  Dick no se hizo repetir dos veces el encargo. Con paso ligero, como el de un hombre al que han quitado un peso de encima, se alejó de la cabaña.


  Hailsham se volvió malhumorado hacia el detective.


  —No se por qué lo ha dejado usted marchar…, empezó, pero el detective no le dejó continuar.


  —¿Y porqué no lo iba a dejar? —preguntó tranquilamente, y al ver que el policía vacilaba en contestar, añadió—: Vamos, hombre, explíquese de una vez.


  —A usted se le ha ocurrido algo y precisamente por eso he dicho a Alperton que se fuera a la comisaría, para que me lo pudiera contar.


  Hailsham vaciló unos segundos en contestar, pero al fin lo hizo francamente.


  —En efecto, —admitió—. Se me ha ocurrido algo. Hace ya cerca de una hora, que estoy preguntándome si no tuvimos razón el coronel y yo sospechar desde el principio de Dick Alperton. Tal vez sean él y su amigo James Bannister los asesinos de Cassell y Warrender.


  Capítulo 15


  La teoría de Hailsham


  Sexton Blake no se sorprendió lo más mínimo. Desde hacía también cerca de una hora venía observando a su colega, y por su expresión y sus preguntas había adivinado en qué dirección corrían sus pensamientos. Hailsham seguía creyendo en la culpabilidad, agravada ahora por el nuevo crimen, de Dick Alperton.


  El detective comprendía que la teoría de Hailsham no estaba muy desencaminada. El único hombre que podía probar la veracidad de la narración de Dick era Jim Bannister, y éste había muerto. Sin embargo, Blake se resistía a creer que Dick fuese un asesino. Le conocía sólo superficialmente, pero cuando el detective juzgaba a una persona, no se solía equivocar, y aquel joven le había parecido una bellísima persona. Además, el dinero no podía ser un cebo para él. Era muy rico, pues no sólo contaba con la fortuna de su padre, sino que ya era el legítimo propietario de la cuantiosa fortuna de su madre. Considerada imparcialmente, la teoría de Hailsham era una pura suposición. Lo único positivo era que habían sido asesinados tres hombres, y que alguien buscaba afanosamente algo que suponía se encontraba en Crays Lodge.


  La llegada de Dick Alperton acompañado de un sargento, varios policías y el médico forense, distrajo a nuestros dos hombres de sus pensamientos. El rechoncho doctor Yarde traía un humor de perros. ¡Le habían despertado en lo mejor del sueño, y el hombre estaba que trinaba!


  —¡Pero es que se han propuesto no dejar a nadie con vida en este distrito!, exclamó.


  —¡No cabe duda! Primero Cassell, después Warrender y ahora este sujeto. ¿No podrían ustedes ponerle una camisa de fuerza a ese loco asesino?


  —Ante todo tenemos que encontrarle, contestó Blake con calma.


  —Pues debían darse ustedes prisa, gruñó el obeso doctor, y murmurando todavía entre dientes, se inclinó sobre el cadáver. Un policía le daba luz con una linterna.


  —¡Dios mío!, exclamó. —¡Esto es una verdadera carnicería! Este hombre ha sido asesinado con un cuchillo de hoja ancha, que le ha producido una herida inmensa mortal de necesidad. La carótida ha sido cortada a cercén, produciendo una muerte instantánea.


  —¿Cuánto tiempo hace que murió?, preguntó Hailsham.


  —Unas cuatro o cinco horas, —contestó—. No puedo determinarlo con más exactitud.


  Se levantó y miró con curiosidad a su alrededor.


  —¿Tienen ustedes alguna idea de quién pueda ser el asesino?


  Hailsham se hizo el sueco, y Blake movió negativamente la cabeza.


  —Ni la más remota, doctor, —dijo—. Pero lo más probable es que sea la misma persona que mató a Warrender.


  —Y a Cassell, supongo, añadió el doctor, bostezando.


  —Bueno, si no me necesitan más yo me retiro a descansar. ¡Y ojalá descubran ustedes pronto al asesino!


  —Creo que ya va siendo hora de que regrese a Stiltley Manor, —dijo—. Me llevo a Alperton conmigo.


  —Está bien, señor Blake, —aprobó Hailsham—. Yo me quedaré todavía un buen rato aquí. ¿Vendrá usted a verme mañana por la mañana?


  El detective lo prometió así; ninguno de los dos sabía que habían de reunirse nuevamente antes de la mañana siguiente. Sexton Blake llamo a Dick, y juntos emprendieron el camino de regreso a Stiltley Manor.


  La lluvia había cesado, pero en cambio soplaba un viento muy desagradable. Los dos marchaban silenciosos; ambos tenían muchas cosas en qué pensar. Como iban a buen paso, no tardaron mucho en llegar al jardín. Cuando, una vez ascendida la pequeña escalinata que comunicaba con la pradera, divisaron el palacio, Dick cogió a Blake fuertemente por el brazo.


  —¡Mire allí!, murmuró.


  El detective siguió con la vista la dirección indicada por Dick, y no sin trabajo descubrió una escalera portátil apoyada en el muro de aquella parte del edificio.


  —¿Qué diantre significará eso?, susurró Dick.


  Blake no contestó, pero acelerando el paso se acercó al palacio. Apoyada en una ventana estaba una escalera.


  —¿A qué habitación pertenece esta ventana?, preguntó el detective observando al mismo tiempo que estaba abierta de par en par.


  Dick permaneció unos segundos pensativo, y después cambió radicalmente de expresión. La palidez de su rostro aumentó, y con los ojos muy abiertos miraba fijamente a su interlocutor.


  —¡Es la habitación de Kathleen!, borbotó por fin, dejando también mudo de sorpresa a Blake.


  Capítulo 16


  ¡Cloroformo!


  El asombro de Sexton Blake no duró más que breves segundos. Con el ceño fruncido se volvió hacia Dick:


  —¡Quédese aquí!, —le ordenó—. Voy a ver qué significa, esto.


  Y antes de que el otro pudiera contestarle, inició la ascensión de la escala. Tramo a tramo, iba subiendo con infinitas precauciones. Por fin alcanzó el alféizar de la ventana, y nudo abarcar con la vista toda la habitación, que estaba completamente a oscuras. Lo primero que le atrajo su atención, fue un olor dulzón, muy penetrante, que reconoció enseguida. ¡Era cloroformo!


  Saltando ágilmente, penetró Blake en la habitación. Allí era el olor mucho más penetrante, casi insoportable.


  Cruzando la estancia, dio una vuelta al interruptor, inundándola de luz; estaba desierta. Era efectivamente la alcoba de Kathleen Warrender, pero la joven no estaba allí.


  La cama estaba deshecha, y se hallaba en un desorden absoluto. Una mancha blanca en el suelo llamó la atención de Blake. Era un trozo de algodón en rama, que todavía apestaba a Cloroformo. La deducción era lógica. Kathleen Warrender había sido raptada. Pero, ¿por quién? Y ¿adónde hablan conducido a la joven?


  El detective se acercó a la ventana y asomándose, llamó en voz queda a Dick. Unos segundos después entraba Alperton en la alcoba por la ventana.


  —¿Qué ha sucedido?, —preguntó el joven con ansiedad—. ¿Dónde está Kathleen?


  —No lo sé, —repuso el detective repuso gravemente—. Alguien la ha adormecido con cloroformo y la ha raptado.


  —¡Dios mío!, —murmuró Dick—. Pero ¿quién ha podido ser? ¿Por qué?


  —No lo sé, repitió el detective recorriendo la estancia con su penetrante mirada y sin hacer mucho caso del joven.


  —Probablemente será el mismo que cuenta ya tres crímenes en su haber.


  —Pero ¿qué querrá de Kathleen?, —inquirió Dick con vehemencia—. ¿Será capaz de asesinarla también?


  —No lo creo, afirmó el detective sin vacilar. Si hubiera tenido esa intención no se la hubiera llevado.


  Abstraído en sus pensamientos se acercó la puerta.


  —¡Cerrada y sin llave!, murmuró hablando consigo mismo.


  —¡Qué raro! ¿Por qué se habrá llevado la llave?


  —¿No cree usted que debíamos avisar a la policía inmediatamente?, —preguntó Alperton con ansiedad. Tal vez podamos rescatarla todavía sin que haya sufrido el menor daño.


  —Sí, hay que avisar a la policía, —dijo Blake que continuaba completamente abstraído en mitad de la estancia—. Pero no creo que consigamos nada útil con ello. No tenemos ni la menor idea de dónde pueda estar la señorita Warrender. Puede ser que a estas horas se encuentre a muchas millas de distancia de Stiltley Manor.


  Con súbito impulso se dirigió hacia un gran armario de luna que había en la alcoba, y lo abrió. No contenía más que una bata y un salto de cama.


  —Aquí falta el traje con que vino Kathleen a Stiltley Manor. Seguramente será el que lleva puesto ahora.


  —¿Se puede saber qué hacemos aquí parados?, exclamó Dick, cuya paciencia tocaba a su término. —¡Tenemos que movernos! ¡Hay que avisar a la policía!


  —Hay que tener paciencia, contestó el detective con calma.


  —Ante todo hay que registrar esta habitación, para poder dar a la policía, la mayor cantidad de datos posibles.


  Y sin hacer caso de Alperton, que murmuraba no sé qué entre dientes, procedió a examinar cuidadosamente la alcoba de Kathleen. Donde concentró principalmente su atención, fue en la cama, cuyo examen duró cerca de media hora, con gran desesperación del joven.


  —Aquí no hay nada interesante, dijo finalmente, cuando Alperton estaba a punto de estallar.


  —Vamos a ver si encontramos algo ahí abajo.


  Y seguido por Dick, salió por la ventana, y bajó por la escala. Al llegar al pie de la misma, sacó su linterna de bolsillo y examinó detenidamente aquellos alrededores. Encontró diversas huellas. Fácilmente pudo reconocer las suyas y las de Dick; también encontró Blake otras huellas, que supuso lógicamente que eran las del secuestrador. De Kathleen no se veía ni rastro, y sin embargo, era evidente que salió calzada, pues en su habitación no había dejado ningún par de zapatos. Indudablemente el raptor la llevaba en brazos.


  Un detalle preocupaba profundamente al detective. Pese al desorden con que se encontraba la cama, estaba convencido de que aquella noche no se había echado nadie en ella. La igualdad del colchón se lo probaba suficientemente. Pero si Kathleen Warrender no se había acostado aquella noche, ¿cómo la había podido sorprender el secuestrador? Lo más natural, si estaba despierta, es que en cuanto viera entrar un desconocido por la ventana, gritara pidiendo auxilio, o tratara de huir por la puerta. El detective recordó entonces que la puerta estaba cerrada con llave. Seguramente Kathleen trató de huir, impidiéndoselo aquella puerta cerrada y sin llave. Sí, aquello era lo más probable. Pero, ¿por qué no gritó al ver que la fuga era imposible? ¿Y quién había cerrado la puerta y quitado la llave? ¿La misma joven o algún cómplice del secuestrador que vivía en el mismo Stiltley Manor?


  Sexton Blake iba pensando en todo esto mientras seguía las huellas del raptor, claramente impresas en la tierra mojada. Por ellas dedujo que el hombre en cuestión era alto y fuerte, y que además iba cargado con un gran peso, posiblemente con el cuerpo inerte de Kathleen Warrender.


  Siguiendo las huellas, recorrieron el detective y Dick casi toda la finca, y finalmente desembocaron en la carretera principal. A un lado de la misma, y entre unos árboles, logró descubrir Blake la huella marcada por unos neumáticos y una gran mancha de aceite, que delataba la estancia allí de un automóvil durante algún tiempo. Evidentemente el misterioso raptor había huido en un coche que tenía allí preparado de antemano.


  Dick Alperton había llegado ya al último límite de su paciencia.


  —Yo voy a avisar a la policía, Blake, —dijo—. El superintendente debe estar todavía en la comisaría; voy a ponerle en conocimiento de todo lo que ha sucedido. ¡Es verdaderamente criminal perder el tiempo tontamente cuando Kathleen puede estar en peligro!


  —No estamos perdiendo el tiempo, repuso Blake, pero de todas maneras no tengo ningún inconveniente en que vaya a avisar a la policía.

  


  Iba husmeando por aquellos alrededores, pero como no descubriera nada más, regresó a Stiltley Manor cuidando de ir por otro sitio distinto al que había venido para no borrar las huellas del desconocido. Exceptuando la luz que había dejado en el cuarto de Kathleen el vasto edificio estaba completamente a oscuras. Silenciosamente abrió la puerta principal y entró en el vestíbulo. Ni un ruido. Al parecer dormía todo el mundo en la casa.


  El detective subió al primer piso, y por el pasillo se dirigió al cuarto de la señorita Warrender. Una rendija de luz que se filtraba por la parte baja de la puerta se lo indicó. Acercándose a la puerta, encendió su linterna, y examinó la cerradura. ¡La llave estaba allí!


  Era por lo tanto seguro que aquella puerta había sido cerrada por fuera y Blake comprendió inmediatamente la importancia de aquel descubrimiento. Probaba, sin dejar lugar a, dudas, que el raptor tenía un cómplice en la casa. ¿Quién era? Eso es lo que había que averiguar.


  Sexton Blake se dirigió al cuarto de Tinker. Quería despertar a su ayudante, pues necesitaba de sus servicios. La puerta de su habitación estaba entornada. El detective la empujó suavemente, y entrando en el dormitorio, encendió la luz. Sus ojos, acostumbrados a la oscuridad, quedaron deslumbrados un momento; cuando recuperó la vista no pudo contener una exclamación. La habitación estaba desierta. ¡También Tinker había desaparecido!


  Capítulo 17


  La aventura de Tinker


  Para Tinker la excursión a Londres fue monótona y pesada en demasía Siguiendo las instrucciones de su jefe, siguió a Gordon Lyle como una sombra durante todo el día: pero su trabajo fue completamente infructuoso. Lyle no mintió cuando manifestó la noche anterior a Sexton Blake que su viaje a la capital obedecía única y exclusivamente a negocios. Según pudo comprobar el joven detective, Gordon Lyle pasó la mayor parte del día en la City, en casa de unos banqueros muy conocidos y apreciados en el mundo comercial. Comió con ellos en un hotel de Piccadilly, y a eso de las siete de la tarde se dirigió a la estación de Waterloo, donde tomó el tren de Whitchurch. Tinker le tomó la delantera en el pueblo, de manera que cuando el orondo financiero llegó a Stiltley Manor, el joven ya se encontraba allí. Era evidente, por lo tanto, que Gordon Lyle no tenía nada que ver con los tres misteriosos asesinatos de Stiltley Manor, y que Tinker había perdido miserablemente el tiempo siguiendo una pista falsa.


  Después de la cena, la velada transcurrió tan aburrida como la noche anterior. El doctor Stillwater, Agatha Hughes, Lyle y sir Robert, se entretuvieron jugando su acostumbrada partida de bridge, aunque ninguno de los cuatro atendía debidamente a las cartas. El misterio que rodeaba a Stiltley Manor les preocupaba más de lo que ellos querían aparentar. Dick Alperton se retiró en cuanto concluyó la cena, y Tinker se entretuvo charlando con Kathleen Warrender.


  Pero bien pronto vio Tinker que la joven sostenía la conversación únicamente por cortesía. Los últimos acontecimientos, la momentánea desviación de su prometido, y, sobre todo, la trágica y repentina muerte de su hermano, pesaban mucho en el ánimo de Kathleen y era evidente que deseaba estar sola. Comprendiéndolo así, Tinker pretextando un sueño que estaba muy lejos de sentir, se retiró a su habitación, no sin haber preguntado antes a Benson si había regresado Blake, y haber cogido un libro cié la biblioteca para entretenerse hasta que pudiera conciliar el sueño.


  Una vez en su cuarto pensó Tinker que sería conveniente esperar a Blake, por si éste había logrado descubrir algo, y tenía alguna misión urgente que encomendarle. Para ello, se arrellanó cómodamente en un sillón, y se propuso matar el tiempo leyendo.


  El libro que leía era muy interesante, de manera que fueron transcurriendo los minutos y las horas sin que Tinker se diera cuenta. Era ya muy avanzada la noche, cuando oyó algo que le hizo cerrar bruscamente el libro, y escuchar con todos sus sentidos. De la parte de fuera, del jardín, venía el ruido de unos pasos sobre la grava.


  Levantándose bruscamente, Tinker se acercó a la ventana de su cuarto y la abrió.


  Estaba lloviendo a cántaros, y el joven recibió una verdadera ducha cuando asomó la cabeza.


  La oscuridad era intensísima y hasta que sus ojos no se acostumbraron a ella, no pudo ver absolutamente nada. Sólo entonces divisó un bulto, que saliendo de la parte derecha del edificio, se aproximaba sigilosamente al mismo. Cuando se halló más cerca de la ventana, pudo distinguirlo perfectamente, y el corazón le dio un salto.


  Era un hombre y sobre los hombros llevaba una escalera. Precisamente en aquel momento apoyaba la escala contra el muro. Tinker no esperó más. Aquel visitante nocturno era digno de atención por todos conceptos y el joven se propuso conocerlo más de cerca. Sin embargo, no olvidó el joven que siempre es necesario obrar con prudencia, y antes de salir de la habitación cogió su pistola automática, y se la metió en el bolsillo de la americana.


  En el pasillo, el silencio era absoluto. En Stiltley Manor dormía todo el mundo. Sigilosamente descendió al vestíbulo, donde se detuvo a escuchar. El monótono tictac del reloj era el único ruido que interrumpía el silencio reinante. Acercándose a la puerta, descubrió, asombrado, que estaba entreabierta. Con infinitas precauciones, la abrió un poco, lo suficiente para ver y escuchar sin ser visto. Pero no vio ni oyó nada.


  En vista de ello salió silenciosamente del palacio. Su cuarto daba a la fachada trasera, de modo que, pegándose al muro, dio la vuelta al edificio. Al doblar la esquina, pudo abarcar el muro trasero en toda su extensión. La escalera continuaba allí, y en aquel mismo instante, el visitante nocturno ascendía lentamente por ella. Pocos segundos después llegaba al final, y desaparecía en el muro. Era evidente que se había introducido en la casa por una ventana. Lo interesante era averiguar a qué cuarto pertenecía aquella ventana. Tinker no lo sabía; pero de lo que no le cabía la menor duda, era de que estaba a punto de hacer un descubrimiento importantísimo, tal vez decisivo para la solución del asunto que les había llevado a su jefe y a él a Stiltley Manor.


  Estaba Tinker pensando qué es lo que debía hacer en aquellas circunstancias, cuando el ruido de unos pasos a sus espaldas le hizo disimularse cuanto pudo junto al muro, y contener la respiración. Pocos segundos después pasó a pocos metros de él un hombre, que no le vio gracias a la oscuridad de la noche. El recién llegado andaba a buen paso, y se dirigió en derechura, a la escalera. Una vez allí, miró recelosamente a su alrededor, e inició el ascenso. Cuando se hallaba ya cerca de la ventana, el desconocido que le había precedido le alargó un bulto, que a Tinker le pareció una figura humana, y desapareció nuevamente. El que había recibido el bulto, descendió por la escalera, y sin detenerse un minuto, echó a andar con decisión.


  Al pasar por segunda vez junto s Tinker, pudo éste reconocer el bulto, y no pudo evitar un movimiento de indignación y sorpresa. ¡Acababa de reconocer en aquel bulto la figura inanimada de Kathleen Warrender!


  Aquellos visitantes nocturnos trataban de apoderarse de la joven. Tinker no sabía con qué intenciones, ni cuál era su objeto. Pero para el joven aquello era lo de menos. Lo único que le interesaba en aquellos instantes era librar a la joven de las garras de sus raptores.


  Rápidamente reaccionó de su sorpresa, y empuñando su pistola automática emprendió decididamente la persecución del misterioso visitante Éste debía ser un hombre ágil y dotado de fuerza poco común, porque a pesar del peso con que iba cargado avanzaba con ligereza y sin detenerse. Gracias a ello, no tardaron mucho en llegar, perseguidor y perseguido al gran portalón de entrada de la finca. El desconocido lo traspuso sin detenerse, y torciendo a la derecha se internó en un bosquecillo cercano a la carretera.


  Tinker, que lo seguía de cerca, distinguió vagamente la forma de un coche estacionado en el bosquecillo. El raptor de Kathleen abrió una portezuela y depositó a la joven en el asiento delantero del automóvil. Tinker juzgó entonces que había llegado el momento oportuno de descubrir su presencia.


  —¡Arriba las manos!, —ordenó avanzando resueltamente y encañonando al desconocido con su pistola—. ¡Y dime pronto quién eres y qué pretendes!


  El individuo así interpelado se volvió vivamente, como sí hubiese sido picado por una víbora, y sólo entonces se fijó Tinker en que tenía el rostro cubierto con un pañuelo negro.


  —¿Quién eres tú?, bramó con voz ronca.


  —¡No te importa!, —exclamó el joven—. ¡Levanta las manos y quítate ese trapo de la cara, perro, que tengo ganas de conocerte!


  Pero el otro no hizo el menor caso de sus órdenes. Con los ojos clavados en Tinker permanecía inmóvil.


  —¡Quieres obedecer de una!…


  El joven detective no pudo continuar. Alguien acababa de darle por la espalda, un golpe terrible en la cabeza. Tinker sintió que el suelo temblaba bajo sus pies, y cayó pesadamente al suelo.


  Capítulo 18


  Sexton Blake oye hablar de los tres gnomos


  Los primeros rayos del nuevo día sorprendieron a Sexton Blake, Hailsham y el coronel Whickthorne sentados en la suntuosa biblioteca de Stiltley Manor. Sir Robert, en bata y pálido como un difunto, estaba en pie junto a la chimenea. Su hijo, también intensamente pálido, estaba apoyado en la mesa. Todos ellos se habían reunido en pequeño consejo de guerra para deliberar sobre los últimos acontecimientos, y adoptar un plan de acción. Un criado, soñoliento y malhumorado, les servía café.


  —Ya hemos mandado aviso a todas las estaciones y patrullas, —decía Hailsham en aquel momento—. ¡Veremos! ¿Qué opina usted de la desaparición de su ayudante, Blake?


  —Francamente, no sé qué opinar, contestó el detective visiblemente preocupado.


  —Tal vez esté relacionada su desaparición con la de la señorita Warrender.


  —¿Quiere usted decir que vio cómo se cometía el rapto?, preguntó Dick.


  —Es posible, —repuso Blake—. Y en ese caso es casi seguro que en estos momentos esté persiguiendo a los raptores. Si es así, nos avisará en cuanto lo considere oportuno.


  El superintendente estaba meditabundo y tenía un humor de perros. Los últimos acontecimientos habían destrozado completamente la teoría de que tan orgulloso se mostraba.


  —Todo en el mundo tiene su razón de ser, dijo el detective.


  —Lo difícil es hallarla. Supongo, añadió volviéndose hacía Sir Robert, que al tomar posesión de Stiltley Manor tomo posesión también de todo cuanto contenía.


  El anciano asintió, y Hailsham clavó insistentemente su mirada en el detective.


  —¿Sospecha, acaso, Blake, preguntó con interés, que el dinero que nosotros suponemos causa originaria del robo está escondido aquí?


  Las miradas de todos los presentes concurrieron en la figura impasible de Sexton Blake.


  —Puede estar aquí o en Crays Lodge, —contestó—. Es una de las cosas que tenemos que determinar con exactitud.


  —¿De qué dinero hablan?, interrogó sir Robert con curiosidad.


  El detective le explicó todo lo referente a las quinientas mil libras de Francis Bannister, y Alperton frunció el ceño.


  —Tal vez tengan ustedes razón murmuró, —y tras unos minutos de silencio, añadió—: Lo que no me explico entonces es el asesinato de Warrender. Si el notario conocía, como ustedes suponen, el paradero de esa cantidad, es ridículo creer que nuestro desconocido asesinara a la persona poseedora del secreto que él deseaba conocer.


  Blake asintió pensativo.


  —Por ahora es imposible identificar a nuestro desconocido, —dijo el detective—. Lo único que sabemos es que existe y que no repara en medios para apoderarse de ese dinero. Y lo único que podemos hacer de momento es esperar. No creo que le suceda nada a la señorita Warrender, y mientras no sepamos algo del coche en que se la llevaron, no hay más remedio que cruzarse de brazos.


  Todos, incluso el mismo Dick que lo hizo a regañadientes, manifestaron su asentimiento, y en vista de que ya no tenían nada que hacer en Stiltley Manor, Hailsham y el coronel Whickthorne regresaron al pueblo no sin prometer antes al impaciente joven, que si recibían alguna noticia de Kathleen se la comunicarían inmediatamente.


  Sexton Blake salió a pasear al jardín. Estaba un poco cansado, y pensó que el aire fresco de la mañana le sentaría bien. Aunque no de muy buena gana, pues deseaba estar solo, tuvo que aceptar la compañía de sir Robert. No sabía el detective, el importantísimo descubrimiento que aquel paseo matinal le iba a proporcionar.


  —Nunca mas volveré a hallarme a gusto en esta casa, —dijo Alperton cuando llevaban ya unos minutos de paseo en silencio—. Los acontecimientos de estos últimos días me han hecho aborrecible este lugar.


  —Pues es una verdadera lástima que abandone usted Stiltley Manor, repuso el detective.


  —Es una de las fincas más bonitas que he conocido.


  —Desde luego, asintió sir Robert; pero mi estancia aquí me traería siempre a la memoria sucesos desagradables. Al pasear por este jardín, por ejemplo, recordaría siempre ti cadáver ensangrentado del pobre Cassell.


  En aquel momento descendían los dos hombres la pequeña escalinata del jardín bajo. El anciano caballero continuó hablando.


  —En último término, si decido quedarme, modificaré completamente el aspecto de la finca. Cuando tomé posesión de ella ya introduje pequeños cambios. Francis Bannister tenía un gusto muy especial.


  —Aquí, por ejemplo, dijo indicando un rincón del jardín, había colocado tres estatuillas de porcelana multicolor que representaban tres gnomos o duendecillos familiares, que daban al jardín un aspecto ridículo de casa de muñecas. ¿No le parece?


  —Desde luego, —murmuró Blake, que abstraído en sus reflexiones atendía muy poco a la conversación del anciano; pero había algo en ella que le llamó la atención, porque deteniéndose de pronto exclamó—: ¿Qué decía usted?


  Sir Robert le miró entre asombrado y enfadado por su descortesía.


  —Decía sencillamente que antes de que yo comprara esta finca había en ese rincón tres gnomos, —repitió—. Yo los mandé quitar… ¿pero se puede saber qué diablos pasa?


  El detective le había cogido por un brazo, y en sus ojos brillaba un relámpago de comprensión.


  —¡Tres gnomos!, murmuró recalcando mucho las sílabas. Sexton Blake había recordado de pronto el papelito encontrado por él en el registro de Crays Lodge, y el misterioso enigma escrito en él. ¿Sería tal vez aquello la solución del enigma? ¿«Gno… del cen…» significaría tal vez «gnomo del centro»? Su agudo instinto le decía que sí.


  —¿Qué ha sido de esos tres gnomos?, preguntó con interés a su asombrado interlocutor.


  —No lo sé, —contestó éste maquinalmente—. Le dije al jardinero que los quitara de aquí, y no sé que habrá hecho de ellos.


  —¿Dónde está el jardinero?, preguntó Blake vivamente.


  —Por ahí debe andar —dijo sir Robert—. ¿Pero se puede saber qué le pasa, Blake?


  —Vamos a buscar al jardinero, —exclamó el detective sin hacer el menor caso del asombro del anciano—. Quiero saber con exactitud lo que ha sido de esos tres gnomos.


  Sir Robert se encogió de hombros y miró compasivamente a su amigo.


  —¡Que me maten si le entiendo, Blake!, murmuró, y dando un suspiro de resignación siguió al detective que ya había echado a andar en busca del jardinero.


  Lo encontraron en la rosaleda. Era el tipo característico del campesino, desconfiado y cazurro por naturaleza.


  —¿Las tres figurillas de porcelana?, —dijo cuando Blake le interrogó—. Sí, las recuerdo muy bien. Sir Robert me las regaló.


  —Desde luego, Eales, —intervino Alperton—. Este caballero desea que le digas qué hiciste con ellas.


  —Las vendí a Joe Pigeon el floricultor, —dijo calmosamente—. Es un jardinero conocido mío que tiene una tienda en Whitchurch.


  —¿Cuánto tiempo hace que las vendió?, preguntó Blake.


  —Pues verá usted —dijo rascándose pensativamente la coronilla—. Fue hace aproximadamente unos cuatro meses.


  —Está bien, Eales, muchas gracias, —dijo el detective—. Es cuanto quería saber.


  Y volviéndose a sir Robert, añadió:


  —¿Viene usted conmigo a Whitchurch?


  El anciano asintió, y pocos momentos después estaban interrogando a Pigeon.


  —Sí, señor, —contestó cuando el detective hubo concluido—. Compré a Eales tres figurillas de porcelana. Todavía tengo una.


  —¿Puedo verla?, preguntó Blake con viveza.


  Por toda contestación, condujo Pigeon a sus dos visitantes al almacén.


  —Aquí está, dijo indicando una figurilla de porcelana multicolor que representaba un guamo con las manos metidas en los bolsillos, la faz sonriente y una gorra puntiaguda.


  —¿Y los otros dos?, preguntó Blake después de haber examinado la estatuilla.


  —Los vendí, contestó Pigeon lacónicamente.


  —¿Y no puede usted recordar a quién?


  —No, —contestó el jardinero—. Mi tienda es muy concurrida y no puedo recordar a todos los que entran a comprar.


  —¡Qué lástima!, —murmuró Blake—. Bueno, me quedo con éste y muchísimas gracias por sus informes.


  El detective pagó y metiendo la figurilla en su coche, emprendió regreso a Stiltley Manor. Sir Robert no salía de su asombro. Cuando llegaron al palacio recibieron una sorpresa agradable. Según les comunicó Benson en cuanto descendieron del automóvil, la señorita Warrender había regresado ya. Venía rendida de cansancio, pero por lo demás, estaba bien.


  Capítulo 19


  Kathleen narra su aventura


  En cuanto Kathleen Warrender se hubo repuesto un tanto, inició la narración de su pequeña aventura:


  Cando se repuso de los efectos soporíferos del cloroformo se encontró en un coche que corría a, toda velocidad. La debilidad que sentía, la sequedad en la boca y el mareo, la hicieron comprender que había sido cloroformizada. ¿Cuándo? ¿Cómo? No lo sabía. Lo último que recordaba es que se había retirado a su habitación, después de beber, como tenía por costumbre, un vaso de agua fría. Después no sabía ya nada.


  El individuo que estaba sentado a su lado empuñando el volante se volvió en cuanto sintió que se movía.


  —¿Ya vuelve usted en sí, señorita Warrender?, interrogó el desconocido con voz bronca.


  —No se preocupe usted por nada, y descanse un poco más.


  —¿Dónde estoy?, preguntó la joven con voz débil.


  —En sitio seguro, —contestó su misterioso interlocutor—. No tema nada; no sufrirá el menor daño. Estése quieta unos minutos nada más.


  Kathleen no comprendía lo que le pasaba. Hubo un momento en que creyó que todo aquello era un sueño. Desgraciadamente no era así. Un pánico espantoso la sobrecogió de pronto, y empezó a chillar con toda la fuerza de sus pulmones pidiendo auxilio. Pero el desconocido no se Inmutó. Con una tranquilidad pasmosa detuvo el automóvil, apagó los raros, y cruzándose de brazos se quedó contemplando a la joven.


  Ya puede gritar cuánto lo venga en gana, dijo con su voz bronca.


  Estamos a mucho a kilómetros del pueblo más cercano, y nadie la oirá.


  Ella miró por la ventanilla y comprendió que su interlocutor tenía razón. Estaban parados en mitad del campo.


  —¿Por qué me ha traído usted aquí?, preguntó Kathleen airada.


  —Porque deseaba hablar con usted, —contestó él—. ¿Se encuentra ya mejor?


  —¿Quién es usted?, inquirió la joven sin hacer caso de la pregunta del otro.


  —No importa quién sea yo.


  Por primera vez se dio entonces cuenta la joven, pese a la oscuridad reinante, que aquel individuo tenía el rostro cubierto con un pañuelo negro.


  —Ya le he dicho que no tiene por qué asustarse, —continuó el enmascarado—. La he traído aquí únicamente para charlar un rato. Concretando. Quiero que me conteste a esta pregunta: ¿Sabe usted qué ha sido de tres figurillas de porcelana, tres gnomos, que estaban en el jardín bajo de Stiltley Manor?


  Fue tal el asombro que produjo a Kathleen esta pregunta que permaneció unos segundos silenciosa mirando fijamente al individuo aquél.


  —No sé qué quiere usted decir, murmuró por fin.


  —¿No las vio nunca?, preguntó el otro con viveza.


  —No; no recuerdo.


  —Esas figurillas estaban en el jardín cuando Francis Bannister era propietario de Stiltley Manor, aclaró el desconocido.


  —Ahora no están allí y yo quiero saber qué ha sido de ellas.


  —Pues si espera que yo se lo diga, contestó la joven, pierde lastimosamente el tiempo.


  El miedo de Kathleen se había transformado en una curiosidad vivísima.


  ¿Está segura?, insistió el enmascarado. ¡Trate de recordar! ¿No le Habló su hermano nunca de estos tres gnomos?


  ¿Arthur? No, nunca me habló de tal cosa.


  El enmascarado permaneció silencioso unos segundos.


  —A pesar de todo sigo creyendo que fue Warrender quién se apoderó de ellos, murmuró para sí.


  Pero Kathleen le oyó, y un escalofrío recorrió todo su cuerpo.


  ¿Tendría que habérselas tal vez con el asesino de su hermano? ¿Serla aquél el hombre que la amordazó la noche del crimen?


  —¡Usted, usted fue quién mató a Arthur!, exclamó casi sin darse cuenta.


  —¿De veras?, —contestó el otro irónicamente sin hacer mucho caso del terror de la joven y poniendo el coche en marcha. Antes de apretar el acelerador clavó su penetrante mirada en Kathleen y dijo marcando mucho las palabras—: De modo que usted no sabe nada de los tres gnomos, ¿verdad?


  —¡Nada absolutamente!, contestó ella enérgicamente sobreponiéndose a su pavor.


  El enmascarado permaneció todavía un minuto, un minuto que a ella se le antojó un siglo, mirándola fijamente.


  —¡La creo!, dijo por fin apretando bruscamente el acelerador.


  —¿Dónde vamos?, se atrevió a preguntar ella; pero no recibió contestación.


  Transcurrió una media hora de silencio, interrumpida únicamente por el ruido del motor. De pronto, el desconocido detuvo el coche.


  —¡Bájese!, ordenó secamente.


  —Pero…


  —¡He dicho que baje!


  Kathleen no tuvo más remedio que obedecer. No bien se hubo apeado, el automóvil se puso nuevamente en marcha, y desapareció a una velocidad vertiginosa.


  Los efectos del cloroformo y las últimas emociones sufridas pudieron más que la fuerte constitución de la joven. La cabeza empezó a darle vueltas, las piernas le flaquearon, y cayó cuan larga era al suelo…


  El aire fresco del amanecer la volvió en sí. Sacando fuerzas de flaqueza se puso en pie y empezó a andar dar sin dirección fija. Pocos metros más allá de donde había caído tuvo la suerte de hallar un poste indicador; aquel descubrimiento le dio nuevos bríos y después de una caminata que a ella le pareció interminable alcanzó por fin Stiltley Manor.

  


  —¿De modo que no podría usted identificar al hombre que la interrogó?, preguntó Sexton Blake cuando la joven hubo concluido su narración.


  —No, contestó ella. —Ya he dicho que llevaba el rostro cubierto con un antifaz, y además la oscuridad era tal, que apenas le distinguía.


  Poco a poco empezó a comprender Sexton Blake la verdad. Probablemente aquellos tres gnomos valían más de lo que aparentaban. Relacionando todos los detalles de que disponía, el detective llegó a la conclusión de que las quinientas mil libras de Francis Bannister debían estar escondidas en uno de ellos, en el del centro, según parecía indicar el papelito encontrado en el despacho de Warrender.


  La causa del delito parecía, por lo tanto, clara. Lo que faltaba por averiguar ahora era la identidad del delincuente.


  Como la joven estaba visiblemente cansada, Sexton Blake se despidió de ella, dándole las gracias por su información, y dejándola en su cuarto, bajó a la biblioteca donde se reunió con sir Robert, que le aguardaba impaciente.


  —¿Ha logrado averiguar algo?, preguntó el anciano en cuanto le echó la vista encima.


  —Sí y no, contestó el detective, y a continuación le explicó todo cuanto le había narrado Kathleen Warrender.


  Sir Robert no hizo ningún comentario. Había todavía algo a lo que Blake no había hecho referencia, y que le interesaba sobremanera.


  —¿Podría usted decirme para qué compró esa condenada figurilla de porcelana a Pigeon?, preguntó con curiosidad.


  —Ahora mismo lo va usted a ver, repuso Blake impasible.


  Cuando regresó de Whitchurch con Alperton había dejado el gnomo en un rincón de la librería. Ahora 10 cogió y estuvo examinándolo unos minutos. El anciano observaba atentamente sus más insignificantes movimientos.


  —No hay más remedio, murmuró finalmente el detective, y cogiendo un número del Times que estaba sobre la mesa, lo extendió en el suelo, y colocó el gnomo en el centro. Después agarró la badila de la chimenea y pegó un golpe fuerte en la cabeza de la figurilla de porcelana, que quedo hecha añicos. Su expresivo semblante reflejó la desilusión.


  —¡Nada!, susurró.


  —¿Qué esperaba usted encontrar ahí dentro?, gruñó sir Robert.


  —Quinientas mil libras, contestó lacónicamente Blake, y el anciano hizo un gesto de compresión.


  —¿Se refiere usted al dinero de Francis Bannister?


  —Pero ¿por qué había de estar ahí?, preguntó el anciano.


  —Porque tiene que estar forzosamente en uno de los tres gnomos, mejor dicho, en uno de los dos que quedan, pues en éste ya hemos visto que no está.


  —¿Y por qué razón ha de estar el dinero en esas figurillas?, insistió Alperton.


  El detective iba a contestar, cuando se abrió violentamente la puerta, y ante la sorpresa de los dos hombres, Tinker entró en la biblioteca. El ayudante venía en un estado desastroso. Todo su traje estaba manchado de lodo. Venía completamente despeinado y pálido como la cera. En su rostro desencajado se pintaba el cansancio.


  —¿De dónde diantre sales?, preguntó Blake con interés.


  —Del bosque, —contestó Tinker con voz bronca desplomándose, más bien que sentándose en una silla—. He pasado allí casi toda la noche.


  El joven se pasó la mano por la frente.


  —Se han llevado a la señorita Warrender, —dijo—. Yo estuve a punto de impedirlo, pero alguien me dejó fuera de combate a traición.


  —No te preocupes por la señorita Warrender, —intervino Blake—. Ya está sana y salva en su cuarto.


  Tinker miró a su jefe con los ojos muy abiertos.


  —¿Ya está aquí?, —gruñó—. Vaya, me alegro. ¿Es que logró escaparse?


  El detective le explicó brevemente lo que le había sucedido a Kathleen y cuando concluyó le rogó a su ayudante que les narrara lo que le había ocurrido a él. Tinker tragó saliva y les dijo lo que ya sabemos.


  —Cuando volví en mí, terminó diciendo, me encontré atado y amordazado entre unos arbustos. Tras innumerables esfuerzos conseguí libertarme de las ligaduras que me aprisionaban, y echando a correr me vine aquí directamente. Eso es todo.


  —¿No viste a la persona que te golpeó?, preguntó Blake.


  —No; a la única persona que vi fue al individuo que llevaba a la señorita Warrender en brazos, y aun a ése no le vi el rostro, pues lo llevaba oculto. Lo único que puedo decir de él es que es un hombre alto y de fuerza poco común.


  —¡Hui! No nos servirán de mucho esos detalles, —murmuró el detective—. Lo único que se desprende de tu narración, sin que quepa la menor duda, es que el misterioso enmascarado tiene un cómplice dentro de esta casa.


  Sir Robert frunció el ceño.


  —¡Eso es imposible, Blake!, —protestó con vehemencia—. En mi casa no puede haber ninguna persona cómplice de un asesino.


  —Por muy imposible que le parezca es verdad, —afirmó Blake—. Todos los datos que conocemos lo confirman. Recuerde, por ejemplo, el vaso de agua que bebió Kathleen Warrender al retirarse a descansar. Es Indudable que contenía un narcótico.


  El anciano caballero no contestó una palabra. Abrumado por aquel nuevo golpe, se sentó en una silla, y se ensimismó en sus tristes reflexiones.


  Sexton Blake continuó hablando con su ayudante.


  —Lo que tenemos que hacer ahora, es apoderarnos de los dos gnomos que quedan antes que nuestro desconocido, —dijo—. Es la única posibilidad que tenemos de atraparlo.


  —¿De que gnomos habla?, preguntó Tinker, y Blake le expuso brevemente cuánto sabía acerca de aquellas tres figurillas de porcelana.


  —Hay que encontrar cuanto antes los dos gnomos restantes, —añadió—. Por ahora es evidente que nuestro desconocido no tiene ni la menor idea de dónde se hallan, pero de todas maneras hay que darse prisa, pues no creo que tarde mucho en encontrarlos. Si no te encuentras muy cansado, arréglate cuanto antes Tinker, y nos pondremos inmediatamente en marcha.


  —En media hora escasa estaré listo, jefe, contestó animosamente el joven abandonando acto seguido la biblioteca.


  Sexton Blake recogió cuidadosamente los restos del gnomo. Sir Robert rompió el silencio en que se había sumido desde hacía algunos minutos.


  —¿Todavía no sospecha quién pueda ser el asesino?, preguntó.


  —No, —contestó el detective—. Otra cosa me preocupa en este momento. ¿Quién y por qué cortó el cable del teléfono? Es por ahora lo único que no me explico satisfactoriamente.


  Alperton no contestó y Blake ahogó un bostezo.


  —Voy a seguir el ejemplo de Tinker —añadió—. Voy a darme una ducha y a tomar un bocado, pues me encuentro bastante cansado.


  Cuando atravesaba, el vestíbulo se cruzó con Benson. Una idea cruzó por su mente.


  —Olga, Benson, —dijo como quien no quiere la cosa— ¿cuánto tiempo lleva usted aquí?


  El mayordomo pareció recordar.


  —Hará unos cinco o seis meses, señor, —contestó—. Poco después de instalarse sir Robert en Stiltley Manor.


  —¿Dónde estuvo usted empleado antes?


  —Fui ayuda de cámara de un caballero americano.


  —Entonces no conocerá usted bien este distrito, murmuró Blake.


  —No señor; apenas lo conozco.


  Sexton Blake no insistió más, y subiendo al segundo piso se dirigió al cuarto de baño.


  Capítulo 20


  Con Coutts en la Scotland Yard


  Mientras Sexton Blake se vestía después de haberse dado una ducha que le dejó como nuevo, se le ocurrió una idea que fue como un destello de inspiración. Era una idea muy vaga, difícil de probar y al parecer absurda, pero explicaba satisfactoriamente todo, y el detective se dijo que valía la pena comprobar su exactitud. Todos los incidentes ocurridos Últimamente en Stiltley Manor encajaban maravillosamente en la teoría que elaboró basándose en aquella idea. Pero como ya hemos dicho, era tan absurda al parecer que Blake no quiso dar cuenta de ella a nadie hasta que no la hubiera comprobado por sí mismo, para no caer en el ridículo.


  El automóvil de Blake estaba frente a la puerta del palacio, y montando en él, no tardaron mucho él y Tinker en llegar a Whitchurch. Hailsham estaba sentado en su despacho meditabundo y cabizbajo.


  —Todavía no tengo noticias, les dijo al detective y a su ayudante a manera de saludo, y reparando en Tinker se quedó mirándole interrogativamente.


  En pocas palabras le puso Blake al corriente de la llegada de Kathleen a Stiltley Manor, de la declaración de la joven, de lo sucedido a su ayudante, y de todo lo referente a las tres figuras de porcelana. Sin darle tiempo a que hiciera comentarios concluyó así.


  —Y ahora, óigame Hailsham. Tenemos que encontrar sin pérdida de tiempo a los individuos que compraron esos dos gnomos en la tienda de Pigeon. Tengo la seguridad absoluta, corroborada además por el interés del desconocido que raptó a la señorita Warrender, que las quinientas mil libras de Francis Bannister están escondidas en uno de ellos.


  —También yo participo de su opinión, pero lo difícil será encontrarlos.


  —Desde luego, aprobó Blake. Por eso le aconsejaría que pusiera a sus mejores hombres sobre la pista. Tinker le ayudará cuanto pueda. También me atrevería a aconsejarle otra cosa: conduzcan las pesquisas con el mayor secreto posible. No es conveniente que nuestro desconocido se entere por ahora de que buscamos los gnomos. Yo me voy ahora a Londres donde pienso pasar el día. Si tienen alguna noticia importante telefonéenme a Baker Street.


  Y despidiéndose del policía y de su ayudante, salió el detective de la comisaría, y empuñando el volante de su potente Rolls partió en dirección a la capital, donde pensaba comprobar aquella idea al parecer absurda, que se le había ocurrido mientras se vestía.


  El detective inspector Coutts de la Scotland Yard trabajaba afanosamente en su despacho cuando su antiguo amigo y colega entró en él.


  —¡Hola, Blake!, —saludó cariñosamente el inspector—. ¿Qué hay de nuevo?


  —Lo que usted me diga, Coutts, contestó Blake. —Venía a ver si me podía proporcionar usted unos cuantos datos.


  El corpulento inspector dejó la pluma con que estaba escribiendo y se recostó en su sillón.


  —Venga para lo que venga, dijo, siempre será bien recibido en mi despacho. ¿Qué es lo qué desea saber?


  Clara y brevemente le expuso Sexton Blake lo que pretendía. Coutts le miró asombrado.


  —¿Y para qué quiere usted eso?, preguntó.


  —Ya se lo diré más tarde, —prometió el detective—. En cuanto me proporcione los datos que deseo.


  —Está bien, murmuró Coutts levantándose de su sillón y saliendo del despacho.


  Pocos minutos después volvió con una carpeta llena de papelotes.


  —Aquí los tiene usted, —dijo—. Es todo cuanto tenemos.


  Blake acercó una silla a la mesa de su colega, y juntos empezaron a examinar todos aquellos papeles une por uno. Cuando concluyeron, lo ojos del gran criminologista brillaban de satisfacción.


  —¡Creo que tengo razón!, murmuró.


  —Probablemente, —gruñó Coutts—. Por lo general, usted siempre tiene razón. Pero dígame exactamente en qué tiene usted razón ahora, porque ¡qué me aspen si le entiendo!


  —Voy a satisfacer su curiosidad, dijo Blake, y durante algunos minutos estuvo hablando rápidamente, mientras la expresión de su interlocutor pasaba sucesivamente de la curiosidad al asombro, y de éste a la incredulidad.


  —Cuento entonces con usted, ¿no?, concluyó Blake.


  —¡Pues no faltaba más!, —exclamó el inspector—. Estoy completamente a su disposición. ¡Por Júpiter, que si tiene usted razón, sus descubrimientos van a causar sensación! Los periodistas acudirán a usted como moscas.


  —¿Entonces me da la razón?


  —Completamente, contestó Coutts con vehemencia. Su incredulidad había desaparecido como por ensalmo.


  —Su teoría aclara todo, absolutamente todo.


  Sexton Blake y Coutts estuvieron casi toda la mañana consultando ficheros y trabajando activamente Cuando el detective salió, por fin, de Scotland Yard dirigiéndose directamente a Baker Street, se hallaba satisfechísimo por los últimos progresos realizados. Teóricamente había resuelto ya el problema. La idea aquella que en un principio le pareció absurda, tenía ahora muchos visos de realidad. El detective sabía ya quién era el asesino de Arthur Warrender. Claro está que todavía no lo tenía en su poder y que tenía que probar su crimen. Pero aquello era lo de menos para Sexton Blake.


  Capítulo 21


  Los manejos de Benson


  Después de la cena, terminaban los deberes diarios de Benson. Aquella tarde había pedido permiso a sir Robert y lo había obtenido, para salir aquella noche, de modo que en cuanto hubieron cenado todos en Stiltley Manor, el mayordomo se retiró a su habitación para cambiarse de traje.


  Mientras se vestía, su rostro tenía cierto aire de preocupación, y es que; en realidad, Benson estaba muy preocupado. Los últimos acontecimientos habían atraído a Stiltley Manor a muchos policías, y su proximidad le molestaba grandemente. Y tenía razones muy poderosas para experimentar esa molestia. En uno de los grandes cuartos de la Scotland Yard, el dedicado a ficheros, se hallaba una biografía nada recomendable de Benson. Bien es verdad que su ficha no se hallaba entre las que empezaban por B, pues en su larga vida de «aventuras» había adoptado el mayordomo muchísimos nombres, y el de Benson no era, conocido todavía por la policía. Pero el ir y venir constante de sus enemigos naturales, y en especial de Sexton Blake, no podía por menos de preocuparle.


  No es que se considerara incluido en el número de los sospechosos, ni mucho menos. Con la vanidad sin límites, característica de todos los criminales, creía, haber desempeñado magistralmente su papel, y estaba convencido de que ni el mismo Blake sospechaba que Benson el mayordomo no era otro que Tommy Seltwich, personaje conocidísimo en el mundo del hampa, y todavía menos que había tomado parte activa, en los últimos acontecimientos. Cuando le había dicho aquella mañana a Blake que antes de entrar a] servicio de sir Robert, había sido ayuda de cámara de un caballero americano, no mintió. Pero le falte decir, sin embargo, que el mencionado caballero despertó una mañana sin ayuda de cámara, sin joyas y sin quinientas libras que había sacado el día anterior del Banco.


  Al entrar como mayordomo al servicio de sir Robert, entró con las mismas sanísimas intenciones, y fue sólo por simple casualidad por lo que averiguó un procedimiento mucho más práctico y provechoso de hacer dinero en abundancia. El corte del cable telefónico que tanto intrigaba a Blake, no era un misterio para Seltwich, pues había sido él en persona quien lo había cortado para retrasar en lo posible que sir Robert comunicara a la policía su desaparición, y la de ciertos objetos que había seleccionado cuidadosamente durante cinco meses de estancia en Stiltley Manor. En todos sus «golpes» tomaba invariablemente aquella precaución que le había dado ya excelentísimos resultados.


  Pero, por casualidad, fue testigo presencial del asesinato de Norman Cassell, y aquella circunstancia alteró radicalmente todos sus planes. La noche del crimen fue la que él había escogido para realizar su trabajo, y ya se hallaba en el vestíbulo dispuesto a abandonar Stiltley Manor, cuando tuvo que esconderse aprisa y corriendo tras una, cortina, pues había oído pasos. Era Norman Cassell que salía también precipitadamente atándose el cinturón de la bata. Picada su curiosidad, Seltwich le siguió cautelosamente y gracias a ello pudo ser testigo del asesinato que tanta sensación causó a la mañana siguiente, circunstancia a la que nuestro hombre sacó el máximo rendimiento.


  El falso mayordomo era de los pocos ladrones ingleses que iban siempre armados de pistola, y debido a ello pudo entablar negociaciones con el asesino en condiciones extraordinariamente ventajosas. Resultado de aquella conversación en el jardín, fue que Seltwich volviera a colocar cuidadosamente en su sitio todo lo que había sustraído y retirándose a su habitación estuviera paseándose un rato y frotándose las manos de gusto.


  ¡Le habían prometido cincuenta mil libras esterlinas por su silencio y ayuda!


  Con ese dinero podía abandonar Inglaterra, y en un país más ameno, y sobre todo donde fuera menos conocido, podía pasar unos cuantos años viviendo a lo príncipe. No había miedo de que le traicionara su cómplice, pues Seltwich había tomado sus precauciones. En un sobre sellado y lacrado, que había depositado en casa de un notario que le había sacado ya varias veces de apuros, había metido un pliego en el que escribió todo cuanto sabía, incluyendo el nombre del individuo cuya libertad tenía en sus manos, encargando expresamente que si a él le ocurría algo, fuera enviado inmediatamente a la Scotland Yard. Tuvo buen cuidado de comunicar todo esto a su colega, y la expresión de su rostro al notificárselo le dio a entender claramente que sus precauciones no habían sido inútiles.


  Poniéndose el abrigo, abandonó Stiltley Manor, emprendiendo directamente el camino del pueblo. Cuando llegó a la High Street, calle principal de Whitchurch, entró en una taberna de no muy mal aspecto, y allí permaneció bebiendo y fumando pitillo tras pitillo cerca de una hora. A las diez estaba citado con su compinche, y cuando faltaban dos minutos para la hora prefijada, un coche se detuvo frente a la taberna. Seltwich cruzó rápidamente la acera, y abriendo la portezuela se sentó en el asiento delantero junto al conductor. El automóvil se puso nuevamente en marcha.


  —Bien, —inquirió el conductor—. ¿Regresó ya la joven?


  —Sí, —contestó el mayordomo—. Yo mismo le abrí la puerta.


  —¿Y el ayudante de Blake?


  —También regresó, —contestó Seltwich—. No le até muy fuerte, pues lo único que deseábamos era impedir que interrumpiese —tu conversación con la joven.


  —No creo que ninguno de los dos pueda decir nada que nos comprometa, murmuró el otro.


  —Desde luego; no te preocupes por eso, que tenemos que hablar de algo más interesante. He logrado averiguar que ha sido de esos gnomos.


  Tal fue la sorpresa del conductor, que por poco estrella el coche contra un árbol.


  —¡Ten cuidado, hombre!, exclamó Seltwich alarmado.


  —Bien, hombre, bien, gruñó el otro. —¿Qué ha sido de los tres gnomos? ¿Dónde están?


  —Sir Robert los mandó quitar del jardín y se los regaló al jardinero, el cual los vendió a un fulano llamado Pigeon, dijo Seltwich.


  —Y yo creí que Warrender se había apoderado de ellos, —murmuró su compinche, y añadió tras breve pausa—. Tenemos que comprárselos a Pigeon cueste lo que cueste, pues…


  —Imposible, interrumpió el mayordomo. —Blake le compró ya el único que le quedaba. Los otros dos los vendió y no recuerda a quien.


  El conductor masculló una maldición.


  —¡Blake!, —exclamó—. ¿Y por qué lo compró? No puede saber…


  —Lo sabe, interrumpió Seltwich nuevamente. —Yo oí todo cuando se lo decía a sir Robert pegando el oído a la cerradura. Conoce la existencia del dinero y sospecha que está escondido en una de esas tres figurillas, mejor dicho, en una de las dos, pues en la que compró ya ha comprobado que no está.


  El conductor detuvo el coche junto a la cuneta. Durante la, conversación, se habían alejado bastante del pueblo.


  Pues si ese condenado Blake lo sabe, buscará los dos gnomos restantes.


  —Ya los está buscando, contestó brevemente Seltwich.


  —Pues tenemos que tomarle la delantera. Sería una triste gracia que después de todo lo que he hecho y he sudado, fuera a perder tan tontamente ese dinero. Tenemos que encontrar esos dos gnomos cueste lo que cueste y cuanto antes.


  —¿Y por qué no dejar que los encuentre Blake primero?, propuso el mayordomo.


  —¿Qué quieres decir?, exclamó el otro. —¿Te has vuelto loco? ¡Si es precisamente eso lo que quiero evitar!


  —Calma, —recomendó Seltwich imperturbable—. En estos negocios la tranquilidad es necesaria. Atiende. Ni tú, ni yo podemos hacer abiertamente investigaciones, y, por lo tanto, no encontraríamos nunca los dos gnomos. En cambio, Blake, ayudado por la policía, no tardará mucho en localizarlos. Nuestra labor entonces se reduce a apoderarnos de ellos y ahuecar el ala.


  Esta proposición fue acogida en silencio por su compañero.


  —¡Tienes razón!, —aprobó al cabo del rato—. Tienes razón, Benson. Pero, ¿cómo sabremos cuándo han encontrado las figurillas?


  —Eso corre de mi cuenta, dijo el mayordomo. —También yo estoy interesado en el negocio y no tengas miedo de que me descuide.


  —¡Está bien!, —contestó el otro, aunque no de muy buena gana—. Mucho ojo entonces y cuidadito con lo que haces.


  Capítulo 22


  Un intérvalo


  Sexton Blake llegó a Stiltley Manor a la mañana siguiente poco después de las diez. Tinker le recibió de muy mal humor.


  —Todavía no hemos descubierto nada, —dijo—. Ayer trabajé como un negro con los hombres de Hailsham.


  Pero no logramos sacar nada en limpio.


  —Pues paciencia y adelante, —dijo Blake—. Yo he descubierto mientras imito algunas cosas muy interesantes.


  Así transcurrieron dos días, durante los cuales Sexton Blake no hizo más que pasearse por los alrededores de Stiltley Manor, en espera de noticias. Los hombres de Hailsham no habían logrado averiguar nada, y el detective aceptaba aquel compás de espera en obligada inactividad lo más filosóficamente posible.


  El primero de aquellos dos días, llegó a Whitchurch un extranjero que alquiló una modesta habitación en la fonda del pueblo. Era un hombre un tanto excéntrico, y según declaró a mi huésped era estudiante de botánica. Pero un buen observador hubiera, notado inmediatamente que aquel estudiante parecía interesarse mucho más por los habitantes de Stiltley Manor que por la flora, del distrito. Sin embargo, tenía muy buen cuidado en ocultarse y pasar desapercibido, y aparentemente nadie en Stiltley Manor se había dado cuenta de su presencia.


  En la mañana del tercer día recibió Blake un aviso telefónico de Coutts, e inmediatamente salió para Londres. Pasó la mayor parte del día con el inspector, y cuando regresó ya de noche comprendió Tinker por la expresión de su cara que se acercaba el desenlace.


  Creo que muy pronto podremos poner un nombre a nuestro asesino, —contestó el detective a una pregunta de su ayudante—. Faltan únicamente comprobar dos o tres detalles.


  Esto fue lo único que pudo sacar Tinker en limpio.


  Todavía pasaron unos cuantos días más. Por fin, el sexto día, un recado de Hailsham hizo que Blake se trasladara aprisa y corriendo a la comisaría. El superintendente había logrado descubrir algo, pues estaba satisfechísimo.


  —Ya hemos encontrado una de esas figurillas, Blake, —le dijo a su colega—. Uno de mis hombres la ha descubierto en el jardín de un individuo de Streatley, que la compró hace dos meses a Pigeon.


  —¡Magnífico!, exclamó el detective sin disimular su entusiasmo. ¿Cómo se llama ese individuo?


  —Holling, —contestó Hailsham después de consultar una nota—. Vive en una torre recién construida y compró el gnomo para adornar una fuente de su jardín.


  —Pues vamos allá sin perder un minuto, —propuso Blake—. Tengo el coche aquí, en la puerta.


  Dicho y hecho. El señor Holling se manifestó bastante sorprendido al verlos. Era un hombre ya entrado en años, completamente calvo y muy correcto y amable. Su sorpresa aumentó considerablemente al enterarse del objeto de la visita.


  —Desde luego; yo compré esa figurilla a Pigeon, —confirmó—. Pero no entiendo por qué… ¿Hay algo malo en ello?


  —No, no señor Holling, intervino el detective tranquilizador; a primera vista había, comprendido que su interlocutor era un hombre honrado, y después de haberle hecho prometer que guardaría secreto de cuanto oyera, le relató el motivo de su interés por la figurilla de porcelana.


  Cuando terminó su narración, la expresión de Holling era digna, de figurar en un cuadro. Tal era su asombro, que todavía tardó unos minutos en contestar.


  —¡Parece mentira!, —murmuró—. Como es natural, había leído en los periódicos los sucesos de Stiltley Manor… ¡pero quién se iba a figurar! En fin ¿en qué puedo servirles?


  —Pues desearíamos que nos permitiese usted examinar su gnomo, —dijo el detective—. Tal vez tengamos que romperlo, en cuyo caso le resarciríamos de su pérdida, como es natural.


  —No se preocupen por ello; se hará lo que sea preciso, —dijo con viveza. En su rostro se leía una nerviosidad enorme—. Vengan al jardín.


  Y levantándose presuroso condujo a sus dos visitantes al jardín, que era de reducidas dimensiones, pero muy bien cuidado. En un rincón había una pequeña fuente, y sobre ella uno de los celebérrimos gnomos. Sexton Blake y Hailsham lo examinaron con curiosidad durante breves momentos. El gnomo del señor Holling era un poco más pequeño que el primero, pues estaba sentado. Para ver si contenía algo, fue también necesario romperlo, y fue el mismo Holling quién se encargó de hacerlo. Con una piedra lo hizo pedazos, y los tres hombres clavaron su mirada en el interior. ¡Estaba vacío! Las quinientas mil libras de Francis Bannister tampoco estaban en aquel segundo gnomo.


  —¡Qué suerte más perra!, —exclamó Hailsham decepcionado—. El dinero tiene que estar forzosamente en el tercero, pero desgraciadamente todavía no lo hemos encontrado.


  —Ya se encontrará, tranquilizó Blake, —y volviéndose a Holling le dijo—: Siento mucho haberle molestado inútilmente y haberle obligado a romper esta figurilla.


  —¡Bah! Eso es lo de menos, —contestó el señor Holling—. Soy yo el que siento que mi insignificante ayuda no les haya servido de nada. ¿Quieren ustedes aceptar un ligero refrigerio?


  Antes de que Hailsham pudiera contestar, Blake lo aceptó. Quería interrogar al señor Holling sobre algunos detalles, y aquel refrigerio era un magnífico pretexto para hacerlo.


  Cuando los tres hombres entraron en la casa, un individuo, el falso estudiante de botánica, que desde hacía algunos días vivía en la posada de Whitchurch, abandonó su puesto de observación en la verja del jardín, y montando en una bicicleta se alejó de la pequeña villa. Había presenciado todo, y ahora iba en busca de la persona que le había empleado para vigilar a Sexton Blake para contarle cuánto había visto.


  Capítulo 23


  El tercer gnomo


  Durante el ligero refrigerio con que el señor Holling obsequió a sus dos visitantes, Sexton Blake no pudo averiguar nada de particular. En vista de ello, ambos detectives no se entretuvieron mucho, y después de dar las gracias a Holling, regresaron a Whitchurch.


  Por el camino, Blake trató de animar a Hailsham, a quien la última visita acababa de sentar como un tiro.


  —Si tiene usted alguna noticia, comuníquemela Inmediatamente, encargó el detective al despedirse del superintendente en Whitchurch.


  Y esta vez llegaron las noticias mucho antes de lo que nadie esperaba. Apenas había llegado Sexton Blake a Stiltley Manor cuando recibió una llamada telefónica de Hailsham, comunicándole desde la comisaría, que ya había sido encontrado el tercer gnomo.


  El detective colgó el auricular y salió precipitadamente de la biblioteca. En el vestíbulo sé encontró con Benson que trajinaba de aquí para allá. Casi siempre que recibía un aviso telefónico se encontraba al mayordomo cerca de la puerta de la biblioteca. Tal vez no fuera más que una simple coincidencia; pero por otra parte era indudable que el asesino tenía un cómplice dentro de la casa, y Blake empezó a sospechar.


  Pensativo, se fue en busca de Tinker.


  —Voy a la comisaría, le dijo cuando lo encontró en la sala del billar, y tengo un pequeño trabajo para ti.


  —Me alegro, —exclamó Tinker—. Ya estaba harto de no hacer nada. ¿De qué se trata?


  —Quiero que vigiles a Benson, dijo el detective, y Tinker no pudo evitar un gesto de asombro.


  —Es conveniente no perderlo de vista; claro está que disimuladamente, sin que él se entere.


  El joven asintió, y recomendándole mucha precaución, Blake se despidió de él, y se dirigió al garaje del palacio, donde había dejado el coche. Por el camino se encontró con sir Robert.


  —Parece que está usted hoy muy ocupado, comentó el anciano.


  —Sí; y es muy posible que le traiga buenas noticias cuando regrese, contestó Blake, y sin darle tiempo a que le hiciera nuevas preguntas continuó rápidamente su camino. Pocos segundos después avanzaba por la carretera en dirección al pueblo. Un ciclista seguía su coche a distancia.


  Hailsham no podía, disimular su entusiasmo. En cuanto llegó a la comisaría, pocos minutos antes, le comunicaron la aparición del tercer gnomo.


  —Fue comprado por dos señoras ancianas que viven en una villa de Goring, en las márgenes del río, —le dijo a Blake—. Se llaman Driscol y son hermanas.


  —Estupendas noticias, comento Blake.


  —Supongo que querrá usted ir a ver a esas dos señoras inmediatamente, propuso Hailsham, pero con gran sorpresa suya, el detective no aceptó aquella proposición.


  —No, —dijo—. ¿Está usted completamente seguro de que la figurilla encontrada es nuestro gnomo?


  —Segurísimo; pero ¿por qué no quiere usted verla?


  —Porque no hace falta, contestó.


  —Y ahora fíjese bien en lo que voy a decirle.


  —Y durante unos minutos Sexton Blake estuvo hablando rápidamente exponiendo un plan de acción madurado en aquellos últimos días. Hailsham le escuchaba en silencio y con profunda atención.


  —Está bien, —aprobó por fin—. Si no falla nada…


  —No puede fallar, —interrumpió Blake con vehemencia—. Dígale a sus hombres que vigilen estrechamente la villa de esas señoras. Que detengan a toda persona, que salga de ella, y sobre todo, que lo hagan con mucho disimulo. A ser posible ni las mismas señoras Driscol deben enterarse de la vigilancia de que es objeto su vivienda. En cuanto oscurezca nos pondremos también nosotros de guardia, y confío que esta misma noche liquidaremos nuestro asunto.


  —¿Podría usted decirme a quién diablos espera usted?, murmuró el superintendente.


  —Tenga paciencia y ya lo verá, —contestó su enigmático colega—. Una única cosa, le advierto: vaya usted armado, pues tendremos que habérnoslas con un desesperado que se jugará el todo por el todo.


  Cuando Sexton Blake abandonó la comisaría se leía en sus ojos una decisión irrevocable de conseguir el triunfo costara, lo que costara. Tal vez no lo consiguiera aquella noche; era muy probable que el asesino no acudiera inmediatamente a recoger el producto de su crimen. Pero el detective estaba convencido de que tarde o temprano acudiría. Si era cierto que tenía un cómplice dentro de la casa, no tardaría mucho en enterarse del paradero del gnomo. En caso contrario tardaría más.


  Pero Blake se propuso precipitar los acontecimientos; quiso que el asesino cayera cuanto antes en la trampa, que le tenía preparada. Cuando entró en Stiltley Manor se encontró a Benson, como de costumbre, en el vestíbulo, y con cara risueña le preguntó dónde se hallaba sir Robert.


  —En la biblioteca, señor, contestó el mayordomo.


  Blake entró en la biblioteca. Alperton leía en un sillón junto al fuego.


  —¡Hola! Bienvenido, —saludó—. ¿Qué me cuenta de esas noticias que me prometió hace poco?


  —Tenga todavía un poco de paciencia, —dijo el detective—. Creo que mañana mismo quedará solucionado todo.


  El anciano apartó el periódico que estaba leyendo y se quitó las lentes.


  —¿En serio? —interrogó—. ¿Ha descubierto ya al culpable de los tres crímenes?


  —Casi, repuso Blake. Más tarde satisfaré cumplidamente su justa curiosidad, pero ahora ¿quiere hacerme el favor de ordenar que nos den cuanto antes de comer a Tinker y a mí? Necesito irme inmediatamente a Londres para recoger las últimas pruebas.


  —¿Y cuándo regresará?, preguntó Alperton.


  —Mañana por la mañana, fue la contestación.


  Evidentemente sir Robert deseaba hacer muchas más preguntas; pero comprendiendo que era impertinente e inútil, metió su curiosidad en el bolsillo, y sin abrir la boca se levantó y llamó al timbre. Pocos segundos después Benson entraba, en la biblioteca.


  —El señor Blake y su ayudante desean salir cuanto antes para Londres, —le dijo el anciano caballero—. ¿Quiere usted ordenar que les sirvan inmediatamente la comida?


  El mayordomo se inclinó respetuosamente y abandonó la estancia. Blake creyó advertir cierto brillo de sospecha y asombro en sus ojos.


  —¿Sabe usted dónde está Tinker?, le preguntó a sir Robert.


  —No; como no esté en el salón con los demás no sé dónde pueda estar.


  Pero el joven no estaba en el salón. El detective se lo encontró en el primer piso.


  —Ahora mismo vamos a comer, le dijo cogiéndole de un brazo y conduciéndole a su cuarto, y luego a Londres.


  —¿A Londres?, —repitió Tinker—. Entonces ¿por qué…?


  —¡Calla!, —ordenó Blake en voz apenas perceptible—. Entra en mi cuarto.


  Tinker obedeció maquinalmente, y mientras su jefe se mudaba rápidamente de ropa, escuchó atentamente las instrucciones que le daba. Cuando entraron en el comedor, Benson les había preparado ya la comida, y despachándola en un decir amén salieron echando chispas, en el coche con dirección a Londres.


  Veinte minutos después de su partida apareció Hailsham en Stiltley Manor. El superintendente venía sofocado y muy excitado preguntando por Blake.


  —Salió para Londres con su ayudante, hace poco, le contestó Benson.


  Hailsham soltó una, maldición.


  —Ya sabía que se iba a ir, —dijo—; pero creí que todavía no habría salido. ¡Lástima! Hemos hecho un descubrimiento importante y quería comunicárselo. En fin ¿qué se le va a hacer? ¿Está sir Robert?


  —Sí, señor; pase, contestó el mayordomo luchando por ocultar la curiosidad que le salía por los ojos, e introduciendo a Hailsham en la biblioteca.


  —Buenas tardes, sir Robert, —saludó el superintendente—. Venía con la esperanza de encontrar a Blake y ya que no está he querido pasar a saludarle y rogarle que me permita utilizar el teléfono.


  —No faltaba más, —contestó el anciano—. Está a su disposición.


  Fuera de la puerta, Benson escuchaba afanosamente, y no tuvo necesidad de aguzar el oído, pues la potente voz del superintendente llegaba fácilmente hasta él.


  —¿Vive ahí el señor Blake? Si, ya sé que no está, pero no tardará mucho en llegar. Tengo un recado importantísimo para él. Dígale que ya hemos encontrado el tercero. Está en el jardín de una villa llamada «Overstream» en Goring al lado del río. La villa es propiedad de dos hermanas llamadas Driscol. Dígale también al señor Blake que como los otros dos están vacíos, lo que buscamos tiene que estar forzosamente en éste y que no haré nada hasta que él regrese mañana. ¿Se ha, enterado? Bien, gracias.


  Las pálidas mejillas de Benson enrojecieron de satisfacción, ya sabía lo que desea saber. Ahora no tenía más que comunicarse con su compinche y dejarle la última parte del negocio.


  Capítulo 24


  El principio del fin


  Cuando Benson salió aquella noche de Stiltley Manor para entrevistarse con su compinche, la oscuridad era completa. Debido a ella y a un nerviosismo que era incapaz de dominar no se dio cuenta de que era seguido por una sombra desde que se internó en la carretera.


  Aquel día el misterioso conductor no acudió tan puntualmente a la cita. Cuando Benson se vio finalmente sentado a su lado, le recriminó agriamente por su falta de puntualidad.


  —Es que he tenido un pinchazo, —se excusó el otro—. ¿Has averiguado por fin algo?


  Benson asintió.


  —Sí, —dijo brevemente—. El gnomo está en una villa llamada «Averstream» a orillas del río en Goring.


  —¿Estás seguro?, exclamó su interlocutor pegando un brinco. Afortunadamente para ellos, aquella noche el automóvil estaba parado.


  —Segurísimo, —repuso Benson—. Hailsham fue tan idiota que se lo comunicó a Blake por teléfono desde casa.


  —¿Que telefoneó a Blake? ¿Pues no está ese diablo de detective en Stiltley Manor?


  —No; hasta mañana por la mañana estará en Londres con su ayudante, y Hailsham no hará nada hasta que regrese. Tienes por lo tanto el campo libre. No tienes más que localizar el sitio, coger el gnomo y largarte.


  —Me parece demasiado sencillo todo, —murmuró el desconocido—. ¿No será una trampa?


  —¡Qué disparate!, —exclamó Benson impaciente—. Blake ha ido a Londres en busca de no sé qué pruebas, y el estúpido del superintendente es incapaz de hacer nada solo.


  —¿Supongo que Pollos le habrá seguido?, gruñó el desconocido.


  —No lo sé; no lo he visto, pero no importa. Pollock nos ha prestado bastante servicio asegurándonos que en el segundo gnomo no hallaron nada. Es indudable, por lo tanto, que el dinero está en el tercero.


  —Pronto dejará de estar allí.


  —¿A qué hora darás el golpe?


  —Entre doce y una, —contestó ti conductor tras ligera pausa—. Podremos reunimos aquí mismo en Whitchurch. En Londres nos separaremos después de entregarte tu parte, y… ¡cada uno a vivir su vida! A Pollock ya le pagará su abuela, si la tiene.


  —Entonces hasta las dos de la madrugada aquí, ¿conforme?


  —¡Conforme!


  Los dos compinches firmaron su trato con un enérgico apretón de manos y pocos minutos después partían ambos, cada upo en su dirección, Benson andando y el otro en coche.


  La sombra que venía siguiendo al mayordomo desde Stiltley Manor y que no le había perdido de vista, emprendió también la marcha en su persecución.


  Completamente ajeno a su presencia, Thomas Seltwich, alias Benson, avanzaba por la carretera de excelente humor y muy satisfecho de sí mismo. Sus negocios iban viento en popa y nuestro hombre iba haciendo castillos en el aire. Desgraciadamente, no sabía él lo pronto que se iban a venir abajo.


  Iba a entrar por la gran portalada que daba acceso a la finca de sir Robert, cuando oyó un pitido. Casi inmediatamente y antes de que tuviera tiempo de ponerse en guardia, un potente foco de luz le cegó, y una mano de hierro le cogió por el hombro.


  —¡Quedas detenido, Benson!, —dijo la voz del superintendente Hailsham—. Y no te muevas o te costará caro.


  —¿Qué significa esto?, preguntó el mayordomo, y su voz temblaba un poco, pese a sus esfuerzos por dominarse.


  —Significa que estás detenido como supuesto cómplice en el asesinato de Norman Cassell, Arthur Warrender y James Bannister, contestó Hailsham.


  —¡Es una equivocación lamentable!, —exclamó Benson—. ¡Yo no soy culpable! ¡Todo es mentira!


  Pero de nada le valieron sus gritos, protestas y razonamientos: Ya, le había esposado el sargento Cripps que acompañaba a Hailsham, cuando Tinker se aproximó al grupo.


  —¿Supongo que es éste nuestro pájaro?, preguntó el superintendente.


  —Sí, —contestó el joven que era la sombra que no había perdido a Benson de vista desde que salió de Stiltley Manor—. Éste es el cómplice de nuestro desconocido.


  Las últimas esperanzas del mayordomo se derrumbaron como un castillo de naipes al reconocer al joven.


  —Pero ¿no estaba usted en Londres con el señor Blake?, murmuró.


  —Nunca estamos donde se cree, —contestó Tinker irónico—. A poco de salir de aquí cambié de opinión y regresé. Y a propósito, —añadió volviéndose a Hailsham—; ahí, entre unas matas, encontrarán ustedes muy bien asegurado, a un individuo llamado Pollock. Es un detective particular y fue contratado por este pájaro para vigilar a Blake.


  —¡Perfecto!, —aprobó Hailsham—. Ya no nos queda más que el pez gordo.


  —Y ése caerá en nuestro poder antes de que amanezca el nuevo día, aseguró Tinker.


  —¡Vámonos a la comisaría!


  Recogieron al pobre Pollock, y emprendieron el camino del pueblo. Hasta aquel momento el plan expuesto por Blake a Hailsham y ejecutado con entusiasmo por todos, estaba dando magníficos resultados. El rápido viaje del detective y de su ayudante a Londres no había sido más que una estratagema encaminada a pescar al cómplice del asesino. Tinker se había quedado en los alrededores del palacio esperando su salida para seguirlo y apresarlo. La llamada telefónica de Hailsham formaba también parte de la estratagema. Por si el cómplice no salía de Stiltley Manor y avisaba por teléfono, Blake había interceptado la línea. Todas las precauciones estaban muy bien tomadas y gracias a ellas Benson había caído en la trampa. A Pollock ir sorprendió Tinker al apearse del coche, y había, cantado de plano.


  Cuando el pequeño grupo llegó a la comisaría, Blake les estaba esperando allí.


  —De modo que era Benson, —comentó—. No me sorprende. Bueno, ¿qué tienes que decir?


  Pero el mayordomo no dijo nada. Se negó a hacer la, más mínima manifestación, y se encerró en el mutismo más absoluto. Por el camino había pensado que mientras no detuvieran a su compinche, no podían probarle nada y en vista de ello no abrió, el pico.


  Pollock, por su parte, protestó vehementemente por su detención, alegando que él no sabía qué clase de pájaro le había empleado; pero sus protestas no le valieron, y ambos fueron puestos a buen recaudo en los calabozos de la comisaría. Cuando los dos estuvieron encerrados, Sexton Blake se volvió a Hailsham.


  —Ya es hora de que nos pongamos en movimiento, —dijo—. Ni Benson ni Pollock son interesantes; no son más que personajes secundarios. El verdadero culpable, el pez gordo acudirá seguramente esta noche a Goring. ¡Vamos a por él!


  Capítulo 25


  La resolución de la incógnita


  El suave murmullo del agua al rozar el pequeño muelle de la villa de Overstream en Goring era el único ruido que interrumpía el profundo silencio de la noche. Desde la orilla del río apenas se divisaba la casa semioculta entre los árboles del jardín. Éste era bastante extenso, y aproximadamente en el centro del mismo había un surtidor. Diversas figurillas de porcelana multicolor lo rodeaban dándole un aspecto sumamente pintoresco. Entre ellas, e iluminado en aquel momento por un tímido rayo de lupa, estaba el gnomo de Francis Bannister, adquirido por las hermanas Driscol en la tienda de Pigeon.


  Lentas y solemnes sonaron doce campanadas, y apenas se había extinguido el sonido de la última, se oyó en el río el acompasado ruido de unos remos. Una barca se aproximaba a Overstream procedente de Oxford. Pocos minutos después atracaba en el pequeño muelle y un hombre, su único ocupante, tomaba tierra. Durante breves segundos permaneció inmóvil escuchando. Ni el más pequeño ruido llegó a sus oídos.


  Silenciosamente, con infinitas precauciones, fue avanzando. De su bolsillo sacó una linterna, y un rayo de luz iluminó su camino. No tardó mucho en divisar al gnomo, objeto de todas sus ansias, y un brillo siniestro cruzó por sus ojos. El resto de su semblante lo llevaba oculto por un pañuelo negro. La linterna volvió nuevamente a su bolsillo, y en su lugar extrajo una pistola. Con la culata pegó un golpe seco en la cabeza del gnomo.


  ¡Aquello pareció ser la señal convenida! Como por ensalmo se vio rodeado el merodeador nocturno de un grupo de hombres y el jardín, tan silencioso hasta entonces, se llenó de silbidos y voces de alerta. Dando un rugido de fiera, el enmascarado trató de ganar el bote; pero tenía cortada la retirada. Entre el muelle y él se encontraba Sexton Blake en persona.


  —¡Manos arriba!, —ordenó el detective—. Se acabó el juego.


  Como fiera acorralada miró el asesino a su alrededor. En todas partes tropezó con miradas amenazadoras y pistolas dispuestas a hacer fuego. Pero estaba desesperado, y como tal, decidió vender cara su vida. Rápidamente entró su pistola en funciones, y Blake sintió una ligera quemazón en la mejilla. Hailsham, que estaba a su lado, saltó audazmente contra el enmascarado. Su pistola volvió a hacer fuego, y el superintendente sintió un dolor muy agudo en la pierna izquierda.


  Pero el tiro había llegado demasiado tarde. Hailsham pudo coger a su contrincante por el cuello, y ambos rodaron por el suelo. La lucha fue corta. Blake y los policías acudieron rápidamente en auxilio del superintendente, y aunque la desesperación centuplicaba las fuerzas del asesino, por fin cayó vencido ante la superioridad numérica de sus adversarios.


  —Guardadla pistola, aconsejó el detective mientras Hailsham se incorporaba maldiciendo.


  —Seguramente es la misma con la, que mató a Warrender.


  —¿Y puede saberse ya quién es este condenado?, gruñó el superintendente.


  —Voy a presentárselo, contestó Blake arrancándole el pañuelo del rostro e iluminándolo.


  —Aquí tienen ustedes al conocido financiero Francis Bannister, señores.


  —¿Francis Bannister?, —repitió Hailsham en el colmo de la, sorpresa—. ¿Pues no había muerto?


  —No murió desde el momento que está aquí vivito y coleando, observó irónicamente el detective.


  —Aunque no creo que viva mucho tiempo si se cumple la justicia.

  


  —¡Es lo más inverosímil que he oído en mi vida!, —declaró sir Robert Alperton—. Todavía no he salido de mi asombro. Yo creí siempre que Francis Bannister había muerto en un accidente automovilístico.


  —Ésa, era la creencia general, —dijo Blake ahogando un bostezo—. Y yo también lo creí así, hasta que me convencí de que Bannister era el único que podía estar tras este asunto.


  —¿Quién fue entonces el que murió en el accidente y fue enterrado como si fuera Bannister? —preguntó Dick Alperton.


  —El director de una de sus compañías, —contestó el detective—. Un Individuo que desapareció misteriosamente sin dejar rastro.


  En compañía de Tinker y de Hailsham estaban sentados en el salón de Stiltley Manor comentando los últimos acontecimientos.


  —Hablando francamente, —intervino el superintendente—, yo reconozco que recibí la sorpresa más grande de mi vida. ¿Cómo logró usted averiguar que era Francis Bannister el asesino?


  —Por una razón muy sencilla, —contestó el detective—. Bannister era la única persona que lógicamente podía conocer la existencia del dinero. En un momento de inspiración, se me ocurrió que si el financiero vivía, todo se explicaba satisfactoriamente. Me propuse comprobarlo, y por eso fui a Londres; allí me entrevisté con el inspector Coutts de a Scotland Yard y auxiliado por él examiné cuidadosamente todos los datos referentes a la ruina, y al accidente de Bannister. Gracias a Coutts pude comprobar que el rostro del financiero estaba tan descompuesto cuando se le halló junto a los restos de su automóvil, que se le había tenido que identificar por el traje y los documentos que llevaba consigo. También me enteré, que el mismo día de su supuesta muerte, había desaparecido misteriosamente uno de los directores de una de sus compañías, muy parecido físicamente a Bannister. Se supuso que había huido para evitar complicaciones ante la inminencia de la, bancarrota; pero no se pudo comprobar.


  —Comprendo, murmuró el superintendente.


  —Entonces ¿fue también el mismo Bannister quién mató a su hijo?, preguntó Dick horrorizado.


  —Sí, —contestó Blake—; pero te supo que era su hijo hasta más tarde. Estaba citado con Benson en el bosque, cuando Jim le sorprendió Lo desastrado de su aspecto hizo que el financiero no le reconociera; en cambio Jim le reconoció y Bannister le mató para evitar que hablara, y luego metió el cadáver en la choza. Cuando más tarde se enteró de que había asesinado a su propio hijo, su desesperación no reconoció límites.


  —Y ¿por qué mató a Cassell y a Warrender?, preguntó sir Robert.


  —Para explicarles a ustedes eso, —contestó el detective encendiendo un cigarrillo—, voy a narrarles a ustedes la última parte de la historia de Francis Bannister. Cuando el financiero comprendió que su ruina era inminente e inevitable, retiró de su cuenta corriente quinientas mil libras, y las escondió en el gnomo central de los tres que adornaban el jardín bajo. Entonces Stiltley Manor era suyo, y él pensó que en cuanto pasara, todo el jaleo que la bancarrota lleva consigo, no le costaría mucho recoger el dinero y poner pies en polvorosa.


  Pocos días después de haber escondido el dinero, regresaba a Londres con Shipman el director ya mencionado, en su automóvil. Bannister era un conductor pésimo, y en un viraje tomado a demasiada velocidad, se estrelló contra un árbol fue despedido violentamente de su asiento, y permaneció unas horas sin sentido. Cuando se repuso vio que su compañero había recibido atroces heridas en la cara al chocar contra el parabrisas, y que a consecuencia de ellas había muerto Aquel accidente casual le sugirió entonces una Idea, y no vaciló en ponerla en práctica. Rápidamente cambió su vestido por el del muerto, y se alejó de allí, dejando junto al coche destrozado el supuesto cadáver de Francis Bannister. De esta manera se libraba cómodamente de todas las responsabilidades que le pudieran incumbir en su quiebra.


  Nadie sabía que viajaba acompañado. Shipman era soltero, y por encargo del mismo Bannister, no había dicho a sus criados donde iba.


  La primera intención de Francis Bannister, fue venir aquí, recoger el dinero, y salir inmediatamente de Inglaterra. Pero las contusiones que recibió en el accidente eran bastante graves, y no tuvo más remedio que ingresar con un nombre supuesto en un hospital, donde quieras quino tuvo que permanecer unos cuantos meses, agotando el poco dinero que llevaba encima el día de su supuesta muerte.


  Mientras tanto habían quebrado todos sus negocios, y sus propiedades habían cambiado de dueño. Cuando finalmente salió del hospital, y fue a recoger el dinero ¡cuál no sería su desesperación al ver que los tres gnomos habían desaparecido! Maldiciendo su suerte, alquiló una miserable buhardilla en Oxford, y fue allí donde elaboró un nuevo plan de acción.


  Tras muchas cavilaciones creyó que lo más positivo era recabar la ayuda de Warrender, su antiguo notario. Para ello le escribió citándole a primeras horas de la madrugada en Crays Lodge. Warrender debió recibir la sorpresa mayor de su vida al recibir una carta de un hombre a: que creía muerto. Bannister le rogaba en ella que no descubriera su secreto a nadie, y aunque el notario no estaba dispuesto a secundar los turbios manejos de su antiguo cliente, mandó fuera a su servidumbre.


  A la hora fijada Bannister y Warrender se encontraron en los alrededores de Crays Lodge y el primero expuso al segundo todo su plan. Arthur Warrender contestó que él no sabía nada de los gnomos, y le negó en redondo a secundar los planes del financiero. Esta negativa dio lugar a una discusión violenta, que terminó con el asesinato del honrado notario.


  Bannister escondió el cadáver entre los arbustos donde fue hallado más tarde por el jardinero, y recogió un cuchillo con el que el desgraciado Warrender había tratado inútilmente de defenderse.


  Muerto el notario ya no había miedo de que se publicara su secreto, pero el dinero continuaba sin aparecer. Desesperado, se dirigió al jardín bajo buscando los gnomos por todas partes. Fue entonces cuando Norman Cassell lo vio. Su antiguo secretarlo sufría de Insomnio, y mientras fumaba un cigarrillo se asomó a la ventana desde donde vio a su antiguo jefe. Creyendo que soñaba, salió rápidamente de Stiltley Manor y corrió a su encuentro.


  Bannister lo recibió con alegría y le pidió su ayuda; pero Cassell adoptó la misma posición que el notario y entonces el financiero lo asesinó utilizando para ello el cu chillo de Warrender, razón por la cual creímos en un principio que Arthur Warrender era el asesino de Norman Cassell.


  Y aquí fue cuando entró Benson en acción. El mayordomo, que es indudablemente un profesional del robo, presenció este último asesinato y encañonando a Bannister con u pistola le obligó a cantar de plano. Después le ofreció su silencio y su ayuda a cambio de una considerable suma, y el financiero no tuvo más remedio que aceptar.


  Ya se iba a retirar Bannister, cuando se le ocurrió que los gnomos podían estar muy bien en Crays Lodge. Por casualidad, Warrender se hubiera podido enterar del verdadero valor de aquellas figurillas, y en ese caso las tendría en su casa. Fue por eso por lo que registró tan desesperadamente Crays Lodge, y ató y amordazó a la señorita Warrender.


  Mientras registraba el despacho perdió una hojita de su libro de notas, que me sirvio para comprender toda la importancia de los gnomos. Como es natural, el registro fue inútil; pero Bannister no estaba tan convencido de ello, y por eso volvió también al día siguiente, día en que yo estuve a punto de pescarle.


  Ésta es, muy resumida, la última parte de la historia de Francis Bannister. Si quieren conocerla más detalladamente, no tienen más que acudir a su juicio.


  Pero en este último detalle Sexton Blake se equivocó. Francis Bannister no fue juzgado. El día antes de presentarse ante los tribunales, se suicidó en su calabozo.

  


  FIN
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    DONALD STUART (1896-1980) Stuart hace su debut como escritor con las novelas de intrica cuyo personaje principal era el detective Sexton Blake. Stuart también era conocido por su seudónimo de Gerald Verner. Escritor muy exitoso y muchos de sus obras fueron llevadas al teatro, incluida una novela de Sexton Blake. Fue el responsable de la dirección de la serie radiofónica de Sexton Blake realizada en los años sesenta y protagonizada por William Franklyn en el papel principal.
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